TODO EL GÉNERO HUMANO ESTÁ SUJETO A LA MALDICIÓN POR LA 
CAÍDA Y CULPA DE ADÁN, Y HA DEGENERADO DE SU ORIGEN. SOBRE EL 

PECADO ORIGINAL 

JUAN CAL VINO 


¿CÓMO OBRA DIOS EN EL CORAZÓN DE LOS HOMBRES? 

Institución Libro II Cap IV 

El hombre bajo el dominio de Satanás. 

Agustín compara en cierto lugar la voluntad del hombre a un caballo, que se 
deja gobernar por la voluntad del que lo monta. Por otra parte, compara a Dios 
y al Diablo a. dos personas distintas que cabalgan sobre él. Dice que si Dios 
cabalga en el caballo de la voluntad, la dirige como corresponde a quien 
conoce muy bien a su caballo, la incita cuando la ve perezosa, la contiene 
cuando la ve demasiado precipitada, reprime su gallardía y ferocidad, corrige 
su rebeldía, y la lleva por el debido camino. Al contrario, si es el Diablo quien 
monta en ella, como un necio y mal caballista la hace correr fuera de camino, 
y caer en hoyos, la conduce por despeñaderos, la provoca para que se 
enfurezca y se desboque. Nos contentaremos por ahora con esta 
comparación, pues no tenemos otra mejor. 

Que la voluntad del hombre natural está sometida al dominio del Diablo, no 
quiere decir que se vea obligada a hacer por fuerza lo que él le mandare - como 
obligamos por la fuerza a los esclavos a cumplir con su deber, par más que 
no quieran queremos con ello dar a entender que la voluntad, engañada por 
los ardides del Diablo, necesariamente se somete a él y hace cuanto él quiere. 
Porque aquellos a quienes el Señor no les da la gracia de ser dirigidos por su 
Espíritu, por justo juicio los entrega a Satanás, para que los rija. Por eso el 
Apóstol dice que "el dios de este siglo" (que es el Diablo) "cegó el 
entendimiento de los incrédulos" (que están predestinados para ser 
condenados) “para que no les resplandezca la luz del evangelio" (2 Cor. 4,4). 
Y en otra parte dice que él "opera en los hijos de desobediencia" (Ef.2,2). La 
ceguera de los impíos y todas las abominaciones que de ella se siguen, son 
llamadas obras de Satanás; la causa, sin embargo, no se debe buscar fuera 
de la voluntad de los hombres, de donde procede la raíz del mal, y en la cual 
reside el fundamento del reino de Satanás, que es el pecado. 



2. En qué se distingue la obra de Dios dentro de un mismo acto, de la de 
Satanás y de los malvados 


Respecto a la acción de Dios, es muy distinta en ellos. Pero para 
comprenderlo mejor, tomemos como ejemplo el daño que hicieron a Job los 
caldeo s, quienes, después de haber dado muerte a los pastores, robaron todo 
su ganado (Job 1,17). Sin dificultad vemos quiénes fueron los autores de esta 
maldad (porque cuando vemos a unos ladrones cometer un robo, no dudamos 
en imputarles la falta y condenarlos). Sin embargo, Satanás no se estuvo 
mano sobre mano mientras los otros perpetraban tal acto, pues la historia nos 
dice que todo procedía de él. Por otra parte, el misino Job confiesa que todo 
es obra de Dios, del cual dice que le quitó todo cuanto le habían robado los 
caldeos. ¿Cómo podemos decir que un mismo acto lo ha hecho Dios, Satanás 
y los hombres, sin que, o bien tengamos que excusar a Satanás por haber 
obrado juntamente con Dios, o que acusar a Dios como autor del mal? 
Fácilmente, si consideramos el fin y la intención, y además el modo de obrar. 

El fin y la voluntad de Dios era ejercitar con la adversidad la paciencia de 
su siervo; Satanás, pretendía hacerle desesperar; y los caldeos, enriquecerse 
con los bienes ajenos usurpados contra toda justicia y razón. Esta diferencia 
tan radical de propósitos distingue suficientemente la obra de cada uno. 

Y no es menor la diferencia en el modo de obrar. El Señor permite a Satanás 
que aflija a su siervo Job, y le entrega a los caldeos - a quienes había escogido 
como ministros de tal acción -, para que él los dirija. Satanás instiga el corazón 
de éstos con sus venenosos estímulos para que lleven a cabo tan gran 
maldad, y ellos se apresuran a llevarlo a cabo, contaminando su alma y su 
cuerpo. Hablamos, pues, con toda propiedad al decir que Satanás mueve a los 
impíos, en quienes tiene su reino de maldad. 

También se dice que Dios obra en cierta manera, por cuanto Satanás, 
instrumento de su ira, según la voluntad y disposición de Dios va de acá para 
allá para ejecutar los justos juicios de Dios. Y no me refiero al movimiento 
universal de Dios por el cual todas" las criaturas son sustentadas, y del que 
toman el poder y eficacia para hacer cuanto llevan a cabo. Hablo de su acción 
particular, la cual se muestra en cualquier obra. Vernos; pues, que no hay 
inconveniente alguno en que una misma obra sea imputada a Dios, a Satanás 
y al hombre. Pero la diversidad de la intención y de los medios a ella 
conducentes hacen que la justicia de Dios aparezca en tal obra 
imprescindible, y que la malicia de Satanás y del hombre resulten evidentes 
para confusión de los mismos. 


3. La acción de Dios no equivale a su presciencia o permisión 

Los doctores antiguos algunas veces temen confesar la verdad en cuanto 
a esta materia, para evitar dar ocasión a los impíos de maldecir y hablar 
irrespetuosamente y sin la debida reverencia de las obras de Dios. Yo apruebo 
y estimo en gran manera semejante modestia. Sin embargo creo que no hay 
peligro alguno en retener simplemente lo que la Escritura nos enseña. Ni aun 



el mismo san Agustín se vio siempre libre de semejante escrúpulo; por 
ejemplo cuando dice que el obcecamiento y el endurecimiento no pertenecen 
a la operación de Dios, sino a su presciencia'. Pero su sutileza no puede 
compaginarse con tantas expresiones de la Escritura que evidentemente 
demuestran que interviene algún otro factor, además de la presciencia de 
Dios. Y el mismo san Agustín, en el libro quinto contra Juliano, retractándose 
de lo que en otro lugar había dicho, prueba con un largo razonamiento que los 
pecados no se cometen solamente por permisión y tolerancia de Dios, sino 
también por su potencia, a fin de castigar de esta manera los pecados 
pasados. 

Igualmente, tampoco tiene pies ni cabeza lo que algunos afirman: que Dios 
permite el mal, pero que Él no lo envía. Muchísimas veces se dice en la 
Escritura que Dios ciega y endurece a los réprobos, que cambia, inclina y 
empuja su corazón, según hemos expuesto ya más ampliamente.' Si 
recurrimos a la permisión o a la presciencia, no podemos explicar en modo 
alguno cómo sucede esto. 

Nosotros respondemos que ello tiene lugar de dos maneras. En primer lugar, 
siendo así que apenas nos es quitada la luz de Dios, no queda en nosotros 
más que oscuridad y ceguera, y que cuando el Espíritu de Dios se aleja de 
nosotros, nuestro corazón se endurece como una piedra; resultando que, 
cuando Él no nos encamina, andamos perdidos sin remedio; con toda justicia 
se dice que Él ciega, endurece e inclina a aquellos a quienes quita la facultad 
y el poder de ver, de obedecer y hacer bien. 

La segunda manera, más próxima a la propiedad de las palabras, es que 
Dios, para ejecutar sus designios por medio del Diablo, ministro de su ira, 
vuelve hacia donde le place los propósitos de los hombres, mueve su voluntad 
y los incita a lograr sus intentos. Por esto Moisés, después de narrar cómo 
Selión, rey de los amorreos, tomó las armas para no dejar pasar al pueblo de 
Israel, porque Dios había endurecido su espíritu y había llenado de 
obstinación su corazón, dice que el fin y la intención que Dios perseguía era 
entregarlo en manos de los hebreos (Dt.2,30). Así que, porque Dios quería 
destruirlo, aquella obstinación de corazón era una preparación para la ruina 
que Dios le tenía determinada. 


4. Dios castiga a los hombres, ya privándolos de Su luz, ya entregando su 
corazón a Satanás 

Según la primera explicación hay que entender lo que dice Job: (Él) "priva 
del habla a los que dicen verdad, y quita a los ancianos el consejo" (Job 12,20). 
"Él quita el entendimiento a los jefes del pueblo de la tierra, y los hace vagar 
como por un yermo sin camino" (Job 12,24). E igualmente lo que dice Isaías: 
"¿Por qué, oh Jehová, nos has hecho errar de tus caminos, y endureciste 
nuestro corazón a tu temor?” (Is. 63,17). Porque estas sentencias demuestran 
más bien lo que hace Dios con los hombres al abandonarlos, que no de qué 
modo obra en ellos. 



Pero quedan aún otros testimonios, que van mucho más adelante, corno 
cuando Dios dice: "Endureceré su corazón (del Faraón), de modo que no 
dejará ir al pueblo" (Éx. 4,2 I). Después dice que Él endureció el corazón del 
Faraón (Éx. 10,1). ¿Acaso lo endureció no ablandándolo? (6.3,19). Así es; pero 
hizo algo más: entregó el corazón de Faraón a Satanás para que robusteciese 
su obstinación. Por eso había dicho antes: “Yo endureceré su corazón". 

Asimismo cuando el pueblo de Israel sale de Egipto, los habitantes de las 
tierras por las que ellos han de pasar, les salen al encuentro decididamente 
para impedirles el paso. ¿Quién diremos que los incitó? Moisés 
indudablemente decía al pueblo que había sido el Señor quien había obstinado 
su corazón (Dt. 2,30). Y el Profeta, contando la misma historia, dice que el 
Señor "cambió el corazón de ellos para que aborreciesen a su pueblo" (Sal. 
105,25). Nadie podrá ahora decir que ellos cometieron esto por haber sido 
privados del consejo de Dios. Porque si ellos han sido endurecidos y guiados 
para hacer esto, de propósito están inclinados a hacerlo. 

Sin incurrir en la menor mancha, Dios se sirve de los malvados. 

Además, siempre que quiso castigar los pecados de su pueblo, ¿cómo ejecutó 
sus propósitos y castigos por medio de los impíos? De tal manera que la virtud 
y la eficacia de la obra procedía de Dios, y que los impíos solamente sirvieron 
de ministros. Por eso a veces amenaza con que con un silbo hará venir a los 
pueblos infieles para que destruyan a los israelitas (Is. 5,26; 7,18); otras, dice 
que los impíos le servirán como de redes (Ez. 12,13; 17,20); o bien como 
martillos para quebrantar a su pueblo (Jer.50,23). Pero sobre todo ha 
demostrado hasta qué punto no estaba ocioso, al llamar a Senaquerib hacha 
que Él agita con su mano para cortar con ella por donde le agradare (Is. 10, 
15). 

San Agustín nota muy atinadamente: "Que los malos pequen, esto lo hacen 
por sí mismos; pero que al pecar hagan esto o lo otro, depende de la virtud y 
potencia de Dios, que divide las tinieblas como le place". 


5. Dios se sirve también de Satanás 

Que el ministerio y servicio de Satanás intervenga para provocar e incitar 
a los malvados, cuando Dios con su providencia quiere llevarlos a un lado u 
otro, se ve bien claramente, aunque no sea más que por el texto del libro 
primero de Samuel, en el cual se repite con frecuencia que le atormentaba (a 
Saúl) un espíritu malo de parte de Jehová" (1 Sm. 16,14) Sería una impiedad 
referir esto al Espíritu Santo. Si bien el espíritu in mundo es llamado espíritu 
de Dios, ello es porque responde a la voluntad y potencia de Dios, y es más 
bien instrumento del cual se sirve Dios cuando obra, que no autor de la acción. 



A esto hay que añadir el testimonio de san Pablo, que "Dios les envía un poder 
engañoso, para que crean la mentira ... todos los que no creyeron a la verdad" 
(2 Tes 2,11-12). 

Sin embargo, como hemos ya expuesto, existe una gran diferencia entre lo 
que hace Dios y lo que hacen el Diablo y los impíos. En una misma obra Dios 
hace que los malos instrumentos, que están bajo su autoridad y a quienes 
puede ordenar lo que le agradare, sirvan a su justicia; pero estos otros, siendo 
ellos malos por sí mismos, muestran en sus obras la maldad que en sus 
mentes malditas concibieron. 

Todo lo demás que atañe a la defensa de la majestad de Dios contra todas 
las calumnias, y para refutar los subterfugios que emplean los blasfemos 
respecto a esta materia, queda ya expuesto anteriormente en el capítulo de la 
Providencia de Dios'. Aquí solamente he querido mostrar con pocas palabras 
de qué manera Satanás reina en el réprobo y cómo obra Dios en uno y otro. 

6. La libertad del hombre en los actos ordinarios de la vida está sometida 
a la providencia de Dios 

En cuanto a las obras que de por sí ni son buenas ni malas, y que se 
relacionan más con la vida corporal que con la del espíritu, aunque ya antes 
la hemos tocado de paso, sin embargo no hemos expuesto cuál es la libertad 
del hombre en las mismas. Algunos dicen que en ellas tenemos libertad de 
elección. A mi parecer han afirmado esto, más por que no querían discutir 
sobre un tema que juzgaban de poca importancia, que porque pretendiesen 
afirmar que era cosa cierta. 

En cuanto a mí, aunque los que afirman - y yo también lo admito- que el 
hombre no tiene fuerza alguna para alcanzar la justificación, entienden ante 
todo lo que es necesario para conseguir la salvación, sin embargo, yo creo 
que no hay que olvidar que es una gracia especial del Señor el que nos venga 
a la memoria elegir lo que nos es provechoso, y que nuestra voluntad se 
incline a ello; y asimismo, por el contrario, el que nuestro espíritu y 
entendimiento rehúsen lo que podría sernos nocivo. Realmente la providencia 
de Dios se extiende, no solamente a conseguir que suceda lo que Él sabe que 
nos es útil y necesario, sino también a que la voluntad de los hombres se 
incline a lo mismo. Es verdad que si consideramos conforme a nuestro juicio 
el modo cómo se administran las cosas externas, juzgaremos que están bajo 
el poder y la voluntad del hombre; pero si prestamos atención a tantos 
testimonios de la Escritura, que afirman que el Señor aun en esas cosas 
gobierna el corazón de los hombres, tales testimonios harán que sometamos 
la voluntad y el poder del hombre al impulso particular de Dios. ¿Quién movió 
el corazón de los egipcios para que diesen a los hebreos las mejores alhajas 
y los mejores vasos que tenían? (Éx.11,2_3). Jamás los egipcios por sí 
mismos hubieran hecho tal cosa. Por tanto, se sigue, que era Dios quien movía 
su corazón, y no sus personales sentimientos o inclinaciones. Y ciertamente 
que si Jacob no hubiera estado convencido de que Dios pone diversos afectos 
en los hombres según su beneplácito, no hubiera dicho de su hijo José, a 



quien tomó por un egipcio: "El Dios omnipotente os dé misericordia delante 
de aquel varón" (Gri.43,14). Como lo confiesa también la Iglesia entera en el 
Salmo, diciendo: "Hizo asimismo que tuviesen misericordia de ellos todos los 
que los tenían cautivos" (Sal. 106,46). Por el contrario, cuando Saúl se 
encendió en ira hasta suscitar la guerra, se da como razón que "el Espíritu de 
Dios vino sobre él con poder" (1 Sm. 11, 6). ¿Quién cambió el corazón de 
Absalón para que no aceptara el consejo de Ahitofel, al cual solía tomar como 
un oráculo? (2 Sm. 17,14). ¿Quién indujo a Roboam a que siguiese el consejo 
de los jóvenes? (1 Re. 12,10). ¿Quién hizo que a la llegada del pueblo de Israel, 
aquellos pueblos antes tan aguerridos, temblasen de miedo? La mujer de vida 
licenciosa, Rahab, confesó que esto venía de la mano de Dios. Y, al contrario, 
¿quién abatió de miedo el ánimo de los israelitas, sino el que en su ey 
amenazó darles un corazón lleno de terror?(Lv. 26,36; Dt.28,63). 

7. Dirá alguno que se trata de casos particulares, de los cuales no es 
posible deducir una regla general. Pero yo digo que bastan para probar mi 
propósito de que Dios siempre que así lo quiere abre camino a su providencia, 
y que aun en las cosas exteriores mueve y doblega la voluntad de los 
hombres, y que su facultad de elegir no es libre de tal manera que excluya el 
dominio superior de Dios sobre ella. Nos guste, pues, o no, la misma 
experiencia de cada día nos fuerza a pensar que nuestro corazón es guiado 
más bien por el impulso - moción de Dios, que por su relación y libertad; ya 
que en muchísimos casos nos falta el juicio y el conocimiento en cosas no 
muy difíciles de entender, y desfallecemos en otras bien fáciles de llevar a 
cabo. Y, al contrario, en asuntos muy oscuros, en seguida y sin deliberación, 
al momento tenemos a mano el consejo oportuno para seguir adelante; y en 
cosas de gran importancia y trascendencia nos sentimos muy animados y sin 
temor alguno. ¿De dónde procede todo esto, sino de Dios, que hace lo uno y 
lo otro? De esta manera entiendo yo lo que dice Salomón: que el oído oiga, y 
que el ojo vea, es el Señor quien lo hace (Prov.20,12). Porque no creo que se 
refiera Salomón en este lugar a la creación, sino a la gracia especial que cada 
día otorga Dios a los hombres. Y cuando él mismo dice que: "como los 
repartimientos de las aguas, así está el corazón del rey en la mano de Jehová; 
a todo lo que quiere lo inclina" (Prov. 2 1,1), sin duda alguna bajo una única 
clase comprendió a todos los hombres en general. Porque si hay hombre 
alguno cuya voluntad está libre de toda sujeción, evidentemente tal privilegio 
se aplica a la majestad regia más que a ningún otro ser, ya que todos son 
gobernados por su voluntad. Por tanto, si la voluntad del rey es guiada por la 
mano de Dios, tampoco la voluntad de los que no somos reyes quedará libre 
de esta condición. 

Hay a propósito de esto una bella sentencia de san Agustín, quien dice: “La 
Escritura, si se considera atentamente, muestra que, no solamente la buena 
voluntad de los hombres - la cual Él hace de mala, buena, y así transformada 
la encamina al bien obrar y a la vida eterna - está bajo la mano y el poder de 
Dios, sino también toda voluntad durante la vida presente; y de tal manera lo 
están, que las inclina y las mueve según le place de un lado a otro, para hacer 



bien a los demás, o para causarles un daño, cuando los quiere castigar; y todo 
esto lo realiza según sus juicios ocultos, pero justísimos". 

8. contra el libre albedrío 

Es necesario que los lectores recuerden que el poder y la facultad del libre 
albedrío del hombre no hay que estimarla según los acontecimientos, como 
indebidamente lo hacen algunos ignorantes. Les parece que pueden probar 
con toda facilidad que la voluntad del hombre se halla cautiva, por el hecho 
de que ni aun a los más altos príncipes y monarcas del mundo les suceden 
las cosas como ellos quieren. 

Ahora bien, la libertad de que hablamos hemos de considerarla dentro del 
hombre mismo, y no examinarla según los acontecimientos exteriores. 
Porque cuando se discute sobre el libre albedrío, no se pregunta si puede el 
hombre poner por obra y cumplir todo cuanto ha deliberado sin que se lo 
pueda impedir cosa alguna; lo que se pregunta es si tiene en todas las cosas 
libertad de elección en su juicio para discernir entre el bien y el mal y aprobar 
lo uno y rechazar lo otro; y asimismo, libertad de afecto en su voluntad, para 
apetecer, buscar y seguir el bien, y aborrecer y evitar el mal. Porque si el 
hombre posee estas dos cosas, no será menos libre respecto a su albedrío 
encerrado en una prisión, como lo estuvo Atilio Régulo, que siendo señor de 
todo el mundo como César Augusto. 


LA ELECCION ETERNA CON LA QUE DIOS 
HA PREDESTINADO A UNOS PARA SALVACION Y A OTROS PARA 

PERDICION 


Institución Libro III Cap XXI 

1. Necesidad y utilidad de la doctrina de la elección y de la predestinación 

En la diversidad que hay en el modo de ser predicado el pacto a todos los 
hombres, y que donde se predica no sea igualmente recibido por todos, se 
muestra un admirable secreto del juicio de Dios; porque no hay duda que esta 
diversidad sirve también al decreto de la eterna elección de Dios. Y si es 
evidente y manifiesto que de la voluntad de Dios depende el que a unos les 
sea ofrecida gratuitamente la salvación, y que a otros se les niegue, de ahí 
nacen grandes y muy arduos problemas, que no es posible explicar ni 
solucionar, si los fieles no com-prenden lo que deben respecto al misterio de 
la elección y predestinación. i 

Esta materia les parece a muchos en gran manera enrevesada, pues creen 
que es cosa muy absurda y contra toda razón y justicia, que Dios predestine 
a unos a la salvación, y a otros a la perdición. Claramente se vera por la 
argumentación que emplearemos en esta materia, que son ellos quienes por 


falta de discernimiento se enredan. Y lo que es más, veremos que en la 
oscuridad misma de esta materia que tanto les asombra y espanta, hay no 
solo un grandísimo provecho, sino además un fruto suavísimo. 

Jamás nos convenceremos como se debe de que nuestra salvación 
procede y mana de la fuente de la gratuita misericordia de Dios, mientras no 
hayamos comprendido su eterna elección, pues ella, por comparación, nos 
ilustra la gracia de Dios, en cuanto que no adopta indiferentemente a todos 
los hombres a la esperanza de la salvación, sino que a unos da lo que a otros 
niega. Se ye claro hasta qué punto la ignorancia de este principio (el de poner 
toda la causa de nuestra salvación solo en Dios) rebaja su gloria y atenta 
contra la verdadera humildad. 

Pues bien; esto que tanto necesitamos entender, san Pablo niega que 
podamos hacerlo, a no ser que Dios, sin tener para nada en cuenta las obras, 
elija a aquel que en si mismo ha decretado. “En este tiempo”, dice, “ha 
quedado un remanente escogido por gracia. Y si por gracia, ya no es por 
obras; de otra manera la gracia ya no es gracia; y si por obras, ya no es gracia; 
de otra manera la obra ya no es obra” (Rom. 11,5-6). Si debemos remontarnos 
al origen y fuente de la elección de Dios para entender que no podemos 
alcanzar la salvación, sino por la mera liberalidad de Dios, los que pretenden 
sepultar esta doctrina, en cuanto en su mano está, oscurecen indebidamente 
lo que a boca llena deberían engrandecer y ensalzar, y arrancan de raíz la 
humildad. San Pablo claramente afirma que cuando la salvación del pueblo es 
atribuida a la elección gratuita de Dios, entonces se ye que El por pura 
benevolencia salva a los que quiere, y que no les paga salario ninguno, pues 
no se les puede deber. 

Los que cierran la puerta para que nadie ose llegar a tomar gusto a esta 
doctrina, no hacen menor agravio a los hombres que a Dios; porque ninguna 
cosa fuera de ésta, será suficiente para que nos humillemos como debemos, 
ni tampoco sentiremos de veras cuán obligados estamos a Dios. Realmente, 
como el mismo Señor b afirma, en ninguna otra cosa tendremos entera firmeza 
y confianza; porque para asegurarnos y librarnos de todo temor en medio de 
tantos peligros, asechanzas y ataques mortales, y para hacernos salir 
victoriosos, promete que ninguno de cuantos su Padre le ha confiado 
perecerá (Jn. 10, 27-30). 


De aquí concluimos que todos aquellos que no se reconocen parte del 
pueblo de Dios son desgraciados, pues siempre están en un continuo temor; 
y por eso, todos aquellos que cierran los ojos y no quieren ver ni oír estos tres 
frutos que hemos apuntado y querrían derribar este fundamento, piensan muy 
equivocadamente y se hacen gran daño a si mismos y a todos los fieles. Y aún 
más; afirmo que de aquí nace la Iglesia, la cual, como dice san 
Bernardo , 2 sería imposible encontrarla ni reconocerla entre las criaturas, pues 


que está de un modo admirable escondida en el regazo de la bienaventurada 
predestinación y entre la masa de la miserable condenación de los hombres. 

Pero antes de seguir adelante con esta materia es preciso que haga dos 
prenotandos para dos clases diversas de personas. 


1-. En guardia contra los indiscretos y los curiosos. 

Como quiera que esta materia de la predestinación es en cierta manera oscura 
en si misma, la curiosidad de los hombres la hace muy enrevesada y 
peligrosa; porque el entendimiento humano no se puede refrenar, ni, por más 
limites y términos que se le señalen, detenerse para no extraviarse por 
caminos prohibidos, y elevarse con el afán, Si le fuera posible, de no dejar 
secreto de Dios sin revolver y escudriñar. Mas como vemos que a cada paso 
son muchos los que caen en este atrevimiento y desatino, y entre ellos 
algunos que por otros conceptos no son realmente malos, es necesario que 
les avisemos oportunamente respecto a cómo deben conducirse en esta 
materia. 

Lo primero es que se acuerden que cuando quieren saber los secretos de 
la predestinación, penetran en el santuario de la sabiduría divina, en el cual 
todo el que entre osadamente no encontrará cómo satisfacer su curiosidad y 
se meterá en un laberinto del que no podrá salir. Porque no es justo que lo 
que el Señor quiso que fuese oculto en si mismo y que El solo lo entendiese, 
el hombre se meta sin miramiento alguno a hablar de ello, ni que revuelva y 
escudriñe desde la misma eternidad la majestad y grandeza de la sabiduría 
divina, que El quiso que adorásemos, y no que la comprendiésemos, a fin de 
ser para nosotros de esta manera admirable. Los secretos de su voluntad que 
ha determinado que nos sean comunicados nos los ha manifestado en su 
Palabra. Y ha determinado que es bueno comunicarnos todo aquello que vela 
sernos necesario y provechoso. 

1 Se advertirá que Calvino pone su enseñanza sobre la doctrina de la elección en el libro que 
trata de la salvación y de la participación de la gracia de Jesucristo, y no en el libro primero, 
que contenía la doctrina sobre Dios. 

2 Sermón sobre el Cantar de los Cantares, ser. LXXVIII, 4. 

2. La advertencia de san Agustín 

“Hemos llegado al camino de la fe”, dice san Agustín, “permanezcamos 
constantemente en ella, y nos llevará hasta la habitación del rey de la gloria, 
en la cual todos los tesoros de la ciencia y de la sabiduría están escondidos. 
Porque el Señor Jesús no tenia envidia a los discípulos que había exaltado a 
tan gran dignidad cuando les decía: Aún tengo muchas cosas que deciros, 
pero ahora no las podéis sobrellevar (Jn. 16,12). Es preciso que caminemos, 
que aprovechemos, que crezcamos, para que nuestros corazones sean 
capaces de aquellas cosas que al presente no podemos entender. Y si el 


último día nos cogiere aprovechando, allá fuera de este mundo aprenderemos 
lo que no pudimos entender aquí.”i 

Si reina en nosotros el pensamiento de que la Palabra de Dios es el único 
camino que nos lleva a investigar todo cuanto nos es licito saber de El, y la 
única y sola luz que nos alumbra para ver todo cuanto es menester que 
veamos, fácilmente nos podrá refrenar y detener, de tal manera que no 
caigamos en ninguna temeridad. Porque sabremos que en el momento en que 
traspasemos los limites señalados por la Escritura, vamos perdidos, fuera de 
camino y entre grandes tinieblas; y, por tanto, que no podremos hacer otra 
cosa que errar, resbalar y tropezar a cada paso. 

Ante todo, pues, tengamos delante de los ojos, que no es menos locura 
apetecer otra manera de predestinación que la que nos está expuesta en la 
Palabra de Dios, que si un hombre quisiera andar fuera de camino por rocas 
y peñascos, o quisiese ver en medio de las tinieblas. Y no nos avergoncemos 
de ignorar algo, si en ello hay una ignorancia docta. Más bien, abstengámonos 
voluntariamente de apetecer aquella ciencia, cuya búsqueda es loca y 
peligrosa, e incluso la ruina total. Y si la curiosidad de nuestro entendimiento 
nos acucia, tengamos siempre a mano para retenerla aquella admirable 
sentencia: “Comer mucha miel no es bueno, ni el buscar la propia gloria es 
gloria” (Prov. 25,27). Porque tenemos motivo para detestar este atrevimiento, 
ya que no puede hacer otra cosa que precipitarnos en la ruina y la perdición. 

1 Agustín, Evangelio de Juan, LUI, 7. 


3. 2°. Los tímidos descuidan una parte de la Escritura 

Hay otros, que queriendo poner remedio a este mal se esfuerzan en sepultar 
todo recuerdo de la predestinación; por lo menos enseñan que los hombres 
se deben guardar de cualquier cuestión sobre la predestinación, como de algo 
muy peligroso. Y aunque esta modestia de querer que los hombres no se 
metan en investigaciones sobre los secretos misterios de Dios, sino con gran 
sobriedad es mucho más digna de alabanza, sin embargo corno descienden 
demasiado bajo, de poco aprovecha al espíritu humano, a quien no es fácil 
vendarle los ojos. 

Por tanto, para guardar también aquí la mesura y el orden debidos, es preciso 
que nos volvamos a la Palabra del Señor, en la cual tenemos una regla 
ciertísima para una debida inteligencia. Porque la Escritura es la escuela del 
Espíritu Santo en la cual ni se ha dejado de poner cosa alguna necesaria y útil 
de conocer, ni tampoco se enseña más que lo que es preciso saber. Debemos, 
pues, guardarnos mucho de impedir que los fieles quieran saber todo cuanto 
en la Palabra de Dios está consignado referente a la predestinación, a fin de 
que no parezca que queremos defraudarlos o privarles del bien y del beneficio 
que Dios ha querido comunicarles, o acusar al Espíritu Santo de haber 
manifestado cosas que hubiera sido preferible mantener secretas. 


Permitamos, pues, al cristiano que abra sus oídos y su entendimiento a 
todo razonamiento y a las palabras que Dios ha querido decirle, con tal que el 
cristiano use tal templanza y sobriedad, que tan pronto como vea que el Señor 
ha cerrado su boca sagrada, cese él también y no lleve adelante su curiosidad 
haciendo nuevas preguntas. Tal es el limite de la sobriedad que hemos de 
guardar: que al aprender, sigamos a Dios, dejándole hablar primero; y si el 
Señor deja de hablar, tampoco nosotros queramos saber más, ni pasar más 
adelante. 

El peligro que éstos temen no es tampoco de tanta importancia que por 
eso debamos dejar de oír todo cuanto el Señor quiera decirnos. Célebre es el 
dicho de Salomón: “Gloria de Dios es encubrir un asunto” (Prov. 25,2). Mas 
como la piedad y el sentido común nos enseñan que esto no se debe entender 
en general de todas las cosas, debemos hacer alguna distinción para no 
engañarnos bajo pretexto de modestia y sobriedad, y contentarnos con una 
ignorancia brutal. Esta distinción en pocas y muy breves palabras la establece 
Moisés, cuando dice: “Las cosas secretas pertenecen a Jehová, nuestro Dios; 
mas las reveladas son para nosotros y para nuestros hijos para siempre” (Dt. 
29,22). Vemos, pues, como él exhorta a su pueblo a que se aplique al estudio 
de la Ley, porque Dios ha tenido a bien manifestársela. Pero, no obstante, 
mantiene a ese mismo pueblo dentro de los límites y términos de la enseñanza 
que se le había dado, en virtud de esta única razón: que no es lícito a los 
mortales la curiosidad de saber los secretos de Dios. 

4. 3 °. Otros se escandalizan de todo 

Confieso que la gente maliciosa encuentra en seguida en esta materia de 
la predestinación motivo para acusar, discutir, morder y burlarse. Mas si 
hemos de temer su petulancia y desvergüenza, ya podemos callarnos y 
sepultar los artículos principales de nuestra fe, de los cuales no dejan ni uno 
sin contaminarlo con sus blasfemias. Un espíritu rebelde y contumaz se 
mofará no menos insolentemente al oír decir que en la esencia única de Dios 
hay tres Personas, que Si oye que Dios creó al hombre previendo lo que había 
de ser de él. Ni tampoco dejará de burlarse, si se le dice que hace poco más 
de cinco mil años que fue creado el mundo; porque preguntarán cuál es la 
causa de que la virtud y potencia de Dios hayan estado durante tanto tiempo 
ociosas y sin hacer nada. En fin; no será posible afirmar nada de lo que no se 
rían y hagan burla. 

¿Para evitar estos sacrilegios debemos por ventura dejar de hablar de la 
divinidad del Hijo y del Espíritu Santo? ¿Hemos de callar la creación del 
mundo? Muy al contrario; la verdad de Dios no solamente en este punto, sino 
en todas las cosas, es tan poderosa, que no teme las malas lenguas de los 
impíos, corno lo demuestra muy admirablemente san Agustín en el libro que 
tituló Del don de la Perseverancia. Porque vemos que los falsos profetas, 



blasfemando e infamando la doctrina de san Pablo no han podido conseguir 
que él se avergonzase de ella. 


4 o . Otros, en fin, se inquietan por las consecuencias psicológicas de la 
predestinación. En cuanto a lo que aducen algunos, que esta doctrina es muy 
peligrosa, incluso para los mismos fieles, porque es contraria a las 
exhortaciones, porque echa por tierra la fe, y porque revuelve y hace 
desfallecer el corazón de los hombres, todo esto que alegan es vano. 


El mismo Agustín no disimula que le han reprendido por todas estas razones, 
porque explicaba con toda libertad la predestinación; pero él los refutó 
suficientemente, como era capaz de hacerlo. 


Respuesta. En cuanto a nosotros, como se nos objetan muy diversos 
absurdos respecto a esta doctrina, será muy conveniente que respondamos a 
cada uno de ellos oportunamente. Por el momento solo deseo conseguir de 
todos los hombres en general, que no escudriñemos ni queramos saber lo que 
el Señor ha escondido y no quiere que se sepa; y que no menospreciemos lo 
que El nos ha manifestado y declarado en su Palabra; y ello, para que por una 
parte no seamos condenados por nuestra excesiva curiosidad, y de otra, por 
nuestra ingratitud. Porque dice muy bien Agustín, que con toda seguridad 
podemos seguir la Escritura, la cual, como una madre con su criatura, va poco 
a poco conociendo nuestra debilidad, para no dejarnos atrás. 

En cuanto a los que son tan cautos y tímidos, que querrían que la Palabra 
de Dios fuese del todo sepultada y jamás se hablase de ella para no perturbar 
a los corazones tímidos, ¿bajo qué pretexto, pregunto yo, pueden ocultar su 
arrogancia cuando indirectamente tachan a Dios de loca inconsideración, 
como si no hubiera visto antes el peligro, que ellos con su prudencia creen 
que van a evitar? 

Por tanto, todo el que hace odiosa la materia de la predestinación clara y 
abiertamente habla mal de Dios, como si inadvertidamente se le hubiera 
escapado manifestar algo que no puede menos de hacer gran daño a la 
Iglesia. 

5. La doctrina de la predestinación se funda en la Escritura y en la experiencia 

Nadie que quiera ser tenido por hombre de bien y temeroso de Dios se 
atreverá a negar simplemente la predestinación, por la cual Dios ha adoptado 
a los unos para salvación, y a destinado a los otros a la muerte eterna; pero 
muchos la rodean de numerosas sutilezas; sobre todo los que quieren que la 
presciencia sea causa de la predestinación. Nosotros admitimos ambas cosas 
en Dios, pero lo que ahora afirmamos es que es del todo infundado hacer 
depender la una de la otra, como si la presciencia fuese la causa y la 



predestinación el efecto. Cuando atribuimos a Dios la presciencia queremos 
decir que todas las cosas han estado y estarán siempre delante de sus ojos, 
de manera que en su conocimiento no hay pretérito ni futuro, sino que todas 
las cosas le están presentes; y de tal manera presentes, que no las imagina 
con una especie de ideas o formas 

— a la manera que nos imaginamos nosotros las cosas cuyo recuerdo retiene 
nuestro entendimiento —, sino que las ye y contempla como si 
verdaderamente estuviesen delante de El. Y esta presciencia se extiende por 
toda la redondez de la tierra, y sobre todas las criaturas. 

Ilbid., cap. XVI, 34 y ss.; XX, 52 etc.; Carta CCXXVI, 8 — De Hilario a Agustín. 

2 Sobre el Génesis en sentido literal, lib. V, cap. in, 6. 


Definición. Llamamos predestinación al eterno decreto de Dios, por el que 
ha determinado lo que quiere hacer de cada uno de los hombres. Porque El 
no los crea a todos con la misma condición, sino que ordena a unos para la 
vida eterna, y a otros para condenación perpetua. Por tanto, según el fin para 
el cual el hombre es creado, decimos que está predestinado a vida o a muerte. 


1 ° La elección de las naciones. 

Pues bien, Dios ha dado testimonio de esta predestinación, no solamente 
respecto a cada persona particular, sino también a toda la raza de Abraham, a 
la cual ha propuesto como ejemplo para que todo el mundo comprenda que 
es El quien ordena cuál ha de ser la condición y estado de cada pueblo y 
nación. “Cuando el Altísimo”, dice Moisés, “hizo herederar a las naciones; 
cuando hizo dividir a los hijos de los hombres, estableció los limites de los 
pueblos según el número de los hijos de Israel. Porque la porción de Jehová 
es su pueblo; Jacob la heredad que le tocó” (Dt. 32, 8—9). Aquí se ye 
claramente la elección; y es que en la persona de Abraham, como en un tronco 
seco y muerto, un pueblo es escogido y apartado de los demás, que son 
rechazados. Pero la causa no aparece, sino que Moisés, a fin de suprimir toda 
ocasión de gloriarse, enseña a sus sucesores que toda su dignidad consiste 
únicamente en el amor gratuito de Dios. Porque pone como razón de su 
libertad, que Dios amó a sus padres y escogió a su descendencia después de 
ellos (Dt. 4,37). Y en otro lugar habla todavía más claramente: No por ser 
vosotros más en número que todos los pueblos os ha escogido, sino porque 
Jehová os amó (Dt. 7,7—8). Esta advertencia la repite muchas veces: “He aquí, 
de Jehová, tu Dios, son los cielos, y los cielos de los cielos, la tierra y todas 
las cosas que hay en ella. Solamente de tus padres se agradó Jehová para 
amarlos, y escogió su descendencia después de ellos, a nosotros, de entre 
todos los pueblos” (Dt. 10,14—15). Y en otro lugar les manda que sean puros 
y santos, porque son elegidos como pueblo peculiar de Dios (Dt.26, 18—19). 
Y lo mismo en otro pasaje repite que el amor que Dios les profesaba era la 
causa de que fuera su protector (Dt. 23,5). Lo cual los fieles también confiesan 


a una voz: El nos eligió nuestra heredad, la hermosura de Jacob, al cual amó 
(Sal. 47, 4). Pues ellos atribuyen a este amor gratuito todos los ornamentos 
con que Dios les había adornado. Y esto no solamente porque sabían que no 
los habían adquirido por ningún mérito suyo, sino también porque conocían 
que ni el mismo santo patriarca Jacob tuvo virtud suficiente para adquirir para 
Si y para su posteridad tan singular prerrogativa y dignidad. Y para mejor 
suprimir toda ocasión de orgullo y de soberbia, les echa en cara a los judíos 
que ninguna cosa han merecido menos que ésta de ser amados por Dios, 
puesto que eran un “pueblo duro de cerviz” (Dt. 9,6). 

También los profetas hacen muchas veces mención de esta elección para 
más afrentar a los judíos por haberse apartado de ella tan vilmente. 

Como quiera que sea, respondan ahora los que quieren ligar la elección 
de Dios a la dignidad de los hombres, o a los méritos de las obras. Al ver que 
una nación es preferida a las demás, y comprender que Dios no se movió por 
consideración de ninguna clase a inclinarse a una nación tan pequeña y 
menospreciada, y lo que es peor, de gente mala y perversa, ¿van a 
emprenderla con Dios porque tuvo a bien dar tal ejemplo de misericordia? Mas 
con todas sus murmuraciones y lamentos no podrán impedir la obra de Dios; 
ni arrojando contra el cielo su despecho, cual si fueran piedras, herirán ni 
perjudicarán Su justicia; antes bien les caerán en la cara. 

Se les recuerda también a los israelitas este principio de la elección 
gratuita cuando se trata de dar gracias a Dios, o de confirmarse en una 
esperanza respecto al futuro. “El nos hizo, y no nosotros a nosotros mismos; 
pueblo suyo somos, y ovejas de su prado” (Sal. 100,3). La negación que 
emplea no es superflua, sino que se añade para excluirnos a nosotros 
mismos, a fin de que entendamos que de todos los bienes de que gozamos no 
solamente es Dios el autor, sino además que El mismo se ha movido a 
hacernos estas mercedes, pues no había nada en nosotros que las mereciera. 

Nos exhorta también a que nos contentemos con el solo beneplácito de 
Dios, diciendo: “Descendencia somos de Abraham, su siervo, hijos de Jacob, 
sus escogidos” (Sal. 105,6). Y después de haber enumerado los continuos 
beneficios que habían recibido como fruto de su elección, concluye que Dios 
se ha portado tan liberalmente con ellos por haberse acordado de su pacto. A 
esta doctrina responde el cántico de toda la Iglesia: Tu diestra y tu brazo, y la 
luz de tu rostro dieron esta tierra a tus padres, porque te complaciste en ellos 
(Sal. 44,3). Sin embargo hemos de notar que cuando se hace mención de la 
tierra, se da como señal y marca visible de la secreta elección de Dios, por la 
que fueron adoptados. 

A la misma gratitud exhorta David al pueblo: “Bienaventurada la nación 
cuyo Dios es Jehová, el pueblo que él escogió como heredad para si” (Sal. 
33,12). Y Samuel los anima a tener esperanza: “Jehová no desamparará a su 
pueblo, por su grande nombre; porque Jehová ha querido hacernos pueblo 
suyo” (1 Sm. 12,22). De la misma manera se anima a si mismo David, pues 



viendo su fe asaltada, se arma para poder resistir, diciendo: “Bienaventurado 
el que tú escogieres y atrajeres a ti para que habite en tus atrios” (Sal. 65,4). 

Mas como la elección que de otra manera permanecería escondida en Dios 
ha sido ratificada, tanto con la primera libertad del cautiverio de los judíos, 
como con la segunda y con otros diversos beneficios que tuvieron lugar, la 
palabra elegir se aplica algunas veces a estos testimonios manifiestos, los 
cuales, sin embargo, llevan implícita esta elección. Como en Isaías: “Jehová 
tendrá piedad de Jacob y todavía escogerá a Israel” (Is. 14, 1). Porque 
hablando del futuro dice que la reunión que verificará del resto del pueblo, al 
que parecía haber desheredado, será una señal de que su elección 
permanecerá firme y estable, aunque parecía que ya había perdido su fuerza 
y valor. Y cuando en otro lugar dice: “Te escogí, y no te deseché” (Is. 41,9), 
engrandece el curso ininterrumpido de su amor paternal, que con tantos 
beneficios y mercedes había mostrado. Y aún más claramente lo dice el ángel 
en Zacarías: “Y Jehová poseerá a Judá su heredad en la tierra santa, y 
escogerá aún a Jerusalem” (Zac. 2, 12), como si al castigarla ásperamente la 
hubiese reprobado, o que el destierro y cautiverio hubiese interrumpido la 
elección, que siempre queda en su integridad e inviolable, aunque no siempre 
se vean las señales. 

6. 2°. La elección en el seno mismo de las doce tribus de Israel 

Añadamos ahora un segundo grado de elección, que no se extiende tanto, 
a fin de que la gracia de Dios se vea y conozca más en particular, en el hecho 
de haber Dios repudiado a algunos de la misma raza de Abraham y haber 
mantenido a otros en el seno de su Iglesia para mostrar que los conservaba 
como suyos. 

Ismael al principio fue igual que su hermano Isaac, puesto que el pacto 
espiritual no menos había sido sellado en su cuerpo con el sacramento de la 
circuncisión. Es separado Ismael, y después Esaú, y finalmente una infinidad 
de gente, y casi todo Israel. La posteridad se suscitó en Isaac (Gn. 21, 12); la 
misma vocación continuó en Jacob. Un ejemplo semejante demostró Dios 
reprobando a Saúl (1 Sm. 15,23; 16,1); lo cual en el salmo se ensalza 
sobremanera: “Desechó”, dice, “la tienda de José, y no escogió la tribu de 
Efraín, sino que escogió la tribu de Judá” (Sal. 78,67). Lo cual la historia 
sagrada repite muchas veces, para que con este cambio se vea bien claro el 
admirable secreto de la gracia de Dios. 

Confieso que Ismael, Esaú, y otros semejantes, por su culpa fueron 
excluidos de la elección; porque se puso como condición que por so parte 
guardasen el pacto de Dios, el cual ellos deslealmente traspasaron. Sin 
embargo fue un singular privilegio de Dios que tuviera a bien preferirlos a 
todas las gentes, como se dice en el salmo: “No ha hecho así con ninguna 
otra de las naciones; y en cuanto a sus juicios, no los conocieron” (Sal. 147, 
20 ). 



No sin motivo he dicho que hay que advertir aquí dos grados; porque ya 
en la elección de todo el pueblo de Israel mostró Dios que cuando El usa de 
su mera liberalidad no tiene nada que ver con ley alguna, sino que es libre y 
obra como le agrada; de modo que por ningún concepto se le puede exigir 
que reparta su gracia por igual a todos; ya que la misma desigualdad muestra 
que su liberalidad es verdaderamente gratuita. Por esta causa el profeta 
Malaquías, queriendo agravar la ingratitud del pueblo de Israel, les reprocha 
que no solamente han sido escogidos entre todo el género humano, sino que 
perteneciendo a la casa sagrada de Abraham y siendo puestos aparte, no 
obstante han menospreciado vilmente a Dios, que era para ellos un padre 
liberal y munífico. “¿No era Esaú hermano de Jacob?, dice Jehová. Y amé a 
Jacob, y a Esaú aborrecí” (Mal. 1,2—3). Dios da por supuesto aquí como algo 
evidente, que habiendo sido ambos hermanos engendrados de Isaac, y siendo 
por consiguiente, herederos del pacto celestial y ramas de una raíz santa, sin 
embargo los hijos de Jacob estaban tanto más obligados, en cuanto que 
habían sido elevados a tan alta dignidad; mas, puesto que habiendo 
rechazado a Esaú, que era el primogénito, su padre Jacob, que era inferior a 
su hermano según el orden natural, fue no obstante hecho único heredero, les 
acusa de doble ingratitud, quejándose de que ni siquiera con este doble lazo 
han podido ser mantenidos en sujeción. 

7. 3 °. La elección de las personas particulares 

Aunque se ye ya claramente que Dios en su secreto consejo elige a 
aquellos que le agrada, rechazando a los demás, sin embargo no queda del 
todo expuesta su elección gratuita, mientras no descendamos a cada persona 
en particular, a las cuales Dios no solamente ofrece la salvación, sino que 
además la sella de tal manera, que la certidumbre de conseguir su efecto no 
queda en suspenso ni dudosa. Estos son contados en aquella posteridad 
única que menciona san Pablo (Rom. 9,8; Gál. 3,16.19—20). Porque si bien la 
adopción fue puesta en manos de Abraham como en un depósito, como quiera 
que muchos de sus descendientes fueron cortados, como miembros 
podridos, a fin de que la elección consiga su eficacia y sea verdaderamente 
firme, es necesario que subamos hasta la cabeza, en la cual el Padre celestial 
ha unido entre sí a los fieles y los ha ligado a sí con un nudo indisoluble. 

De esta manera se mostró el favor gratuito de Dios en la adopción del 
linaje de Abraham, lo cual negó a otros; pero la gracia que se ha concedido a 
los miembros de Cristo tiene otra preeminencia de dignidad; porque habiendo 
sido injertados en su Cabeza, jamás serán cortados ni perecerán. Por eso san 
Pablo argumenta muy bien del texto de Malaquías, poco antes aducido, y en 
el cual Dios, invitando a si a un cierto pueblo y prometiéndole la vida eterna, 
tiene sin embargo una especial manera de elegir a una parte del mismo, de 
suerte que no todos son elegidos realmente con una misma gracia. Lo que 
dice: amé a Jacob, se refiere a toda la descendencia del patriarca, la cual 
Malaquías opone a los descendientes de Esaú. Pero esto no impide que en la 



persona de un hombre se nos haya propuesto un ejemplo de elección, que en 
modo alguno puede frustrarse, sino que siempre liega a su pleno efecto. No 
sin causa advierte san Pablo que los que pertenecen al cuerpo de Jesucristo 
son llamados “un remanente” (Rom. 11,5), puesto que la experiencia 
demuestra que de la gran multitud que forma la Iglesia, la mayoría de ellos se 
extravía, y se van unos por un sitio, otros por otro, de forma que no quedan 
sino muy pocos. 

Si alguno pregunta cuál es la causa de que la elección general del pueblo 
no sea firme y no consiga su efecto, la respuesta es fácil; la causa es porque 
a aquellos con quienes Dios pacta, no les da en seguida su Espíritu de 
regeneración, en virtud del cual perseveren hasta el fin en el pacto y alianza; 
pero la vocación externa sin la interna eficacia del Espíritu Santo, que es lo 
que da fuerzas para seguir adelante, les sirve como de gracia intermedia entre 
la exclusión del género humano y la elección de un pequeño número de 
fieles.i Todo el pueblo de Israel fue llamado heredad de Dios, a la cual sin 
embargo muchos fueron extraños y ajenos; mas como no en vano Dios había 
prometido que serla su Padre y Redentor, ha querido, al darle este titulo, tener 
en cuenta más bien Su favor gratuito que la deslealtad de los muchos que 
habían apostatado y se habían separado de El; los cuales sin embargo no 
pudieron abolir Su verdad; porque al conservar un remanente se vio que su 
vocación fue irrevocable, pues el hecho de que Dios haya formado su Iglesia 
de los descendientes de Abraham en vez de las naciones paganas, prueba que 
tuvo en cuenta su pacto, el cual, violado por la mayoría, lo limitó a pocos, a fin 
de que no fuese del todo anulado y sin valor. 

Finalmente, aquella común y general adopción de la raza de Abraham ha 
sido como una imagen visible de un beneficio mucho mayor, del que hizo 
partícipes a algunos en particular, sin tener en cuenta a la generalidad. Esta 
es la razón por la que san Pablo distingue tan diligentemente entre los hijos 
de Abraham según la carne, y sus hijos según el espíritu, que han sido 
llamados conforme al ejemplo de Isaac (Rom. 9,7-8). No que haber sido hijos 
de Abraham haya sido una cosa simplemente vana e inútil — lo cual no se 
puede decir sin ofender gravemente al pacto divino —, sino porque el 
inmutable consejo de Dios con el cual predestinó para si a aquellos que tuvo 
a bien, ha demostrado su eficacia y virtud para salvación de aquellos que 
decimos ser hijos de Abraham según el espíritu. 

Ruego y exhorto a los lectores a que no se anticipen a adherirse a ninguna 
opinión hasta que oyendo los testimonios de la Escritura que citaré, sepan a 
qué han de atenerse. 


Resumen del presente capítulo y de los tres siguientes. Decimos, pues, 
— como la Escritura lo demuestra con toda evidencia — que Dios ha 
designado de una vez para siempre en su eterno e inmutable consejo, a 
aquellos que quiere que se salven, y también a aquellos que quiere que se 


condenen. Decimos que este consejo, por lo que toca a los elegidos, se funda 
en la gratuita misericordia divina sin respecto alguno a la dignidad del 
hombre; al contrario, que la entrada de la vida está cerrada para todos 
aquellos que El quiso entregar a la condenación; y que esto se hace por su 
secreto e incomprensible juicio, el cual, sin embargo, es justo e irreprochable. 

Asimismo enseñamos que la vocación de los elegidos es un testimonio 
de su elección; y que la justificación es otra marca y nota de ello, hasta que 
entren a gozar de la gloria, en la cual consiste su cumplimiento. Y así como el 
Señor señala a aquellos que ha elegido, llamándolos y justificándolos; así, por 
el contrario, al excluir a los réprobos del conocimiento de su nombre o de la 
santificación de su Espíritu, muestra con estas señales cuál será su fin y qué 
juicio les está preparado. 

No haré aquí mención de muchos desatinos que hombres vanos se han 
imaginado, para echar por tierra la predestinación, ya que ellos mismos 
muestran su falsedad y mentira con el simple enunciado de sus opiniones. 
Solamente me detendré a considerar las razones que se debaten entre la gente 
docta, o las que podrían causar algún escrúpulo o dificultad a las personas 
sencillas, o los que tienen cierta apariencia, que podría hacer creer que Dios 
no es justo, si fuese tal como nosotros creemos que es referente a esta 
materia de la predestinación. 


TODO EL GÉNERO HUMANO ESTÁ SUJETO A LA MALDICIÓN POR LA 
CAÍDA Y CULPA DE ADÁN, Y HA DEGENERADO DE SU ORIGEN. SOBRE EL 

PECADO ORIGINAL 


Institución Libro II Cap I 

1. Para responder a nuestra vocación con humildad, es necesario 
conocemos tal cual somos 

No sin causa el antiguo proverbio encarga al hombre tan encarecidamente 
el conocimiento de sí mismo. Porque si se tiene por afrenta ignorar alguna de 
las cosas pertinentes a la suerte y común condición de la vida humana, mucho 
más afrentoso será sin duda el ignorarnos a nosotros mismos, siendo ello 
causa de que al tomar consejo sobre cualquier cosa importante o necesaria, 
vayamos a tientas y como ciegos. Pero cuanto más útil es esta exhortación, 
con tanta mayor diligencia hemos de procurar no equivocamos respecto a 



ella, como vemos que aconteció a algunos filósofos. Pues al exhortar al 
hombre a conocerse a sí mismo, le proponen al mismo tiempo como fin, que 
no ignore su dignidad y excelencia, y quieren que no contemple en sí más que 
lo que puede suscitar en él una vana confianza y henchido de soberbia. 

Sin embargo, el conocimiento de nosotros mismos consiste primeramente 
en que, considerando lo que se nos dio en la creación y cuán liberal se ha 
mostrado Dios al seguir demostrándonos su buena voluntad, sepamos cuán 
grande sería la excelencia de nuestra naturaleza, si aún permaneciera en su 
integridad y perfección, y a la vez pensemos que no hay nada en nosotros que 
nos pertenezca como propio, sino que todo lo que Dios nos ha concedido lo 
tenemos en préstamo, a fin de que siempre dependamos de Él. Y en segundo 
lugar, acordamos de nuestro miserable estado y condición después del 
pecado de Adán; sentimiento que echa por tierra toda gloria y presunción, y 
verdaderamente nos humilla y avergüenza. Porque, como Dios nos formó al 
principio a imagen suya para levantar nuestro espíritu al ejercicio de la virtud 
y a la meditación de fa vida eterna, así, para que la nobleza por la que nos 
diferenciamos de los brutos no fuese ahogada por nuestra negligencia, nos 
fue dada la razón y el entendimiento, para que llevando una vida santa y 
honesta, caminemos hacia el blanco que se nos propone de la bienaventurada 
inmortalidad. Mas no es posible en manera alguna acordamos de aquella 
dignidad primera, sin que al momento se nos ponga ante los ojos el triste y 
miserable espectáculo de nuestra deformidad e ignorancia, puesto que en la 
persona del primer hombre hemos caído de nuestro origen. De donde nace 
un odio de nosotros mismos y un desagrado y verdadera humildad, y se 
enciende en nosotros un nuevo deseo de buscar a Dios para recuperar en Él 
aquellos bienes de los que nos sentimos vacíos y privados. 


2. Para alcanzar el fin, nos es necesario despojamos de todo orgullo y 
vanagloria 

La verdad de Dios indudablemente prescribe que pongamos la mano en el 
pecho y examinemos nuestra conciencia; exige un conocimiento tal, que 
destruya en nosotros toda confianza de poder hacer algo, y privándonos de 
todo motivo y ocasión de gloriamos, nos enseña a sometemos y humillamos. 
Es necesario que guardemos esta regla, si queremos llegar al fin de sentir y 
obrar bien. 

Sé muy bien que resulta mucho más agradable al hombre inducirle a 
reconocer sus gracias y excelencias, que exhortarle a que considere su propia 
miseria y pobreza, para que de ella sienta sonrojo y vergüenza. Pues no hay 
nada que más apetezca la natural inclinación del hombre que ser regalado con 
halagos y dulces palabras. Y por eso, donde quiera que se oye ensalzar, se 
siente propenso a creerlo y lo oye de muy buena gana. Por lo cual no hemos 
de maravillamos de que la mayor parte de la gente haya faltado a esto. Porque, 



como quiera que el hombre naturalmente siente un desordenado y ciego amor 
de sí mismo, con toda facilidad se convence de que no hay en él cosa alguna 
que deba a justo título ser condenada. De esta manera, sin ayuda ajena, 
concibe en sí la vana opinión de que se basta a sí mismo y puede por sí solo 
vivir bien y santamente. Y si algunos parecen sentir sobre esto más 
modestamente, aunque conceden algo a Dios, para no parecer que todo se lo 
atribuyen a sí mismos, sin embargo, de tal manera reparten entre Dios y ellos, 
que la parte principal de la gloria y la presunción queda siempre para ellos. Si, 
pues, se entabla conversación que acaricie y excite con sus halagos la 
soberbia, que reside en la médula misma de sus huesos, nada hay que le 
procure mayor contento. Por lo cual cuanto más encomia alguien la excelencia 
del hombre, tanto mejor es acogido. 

Sin embargo, la doctrina que enseña al hombre a estar satisfecho de sí 
mismo, no pasa de ser mero pasatiempo, y de tal manera engaña, que arruina 
totalmente a cuantos le prestan oídos. Porque, ¿de qué nos sirve con una vana 
confianza en nosotros mismos deliberar, ordenar, intentar y emprender lo que 
creemos conveniente, y entre tanto estar faltos tanto en perfecta inteligencia 
como en verdadera doctrina, y así ir adelante hasta dar con nosotros en el 
precipicio y en la ruina total? Y en verdad, no puede suceder de otra suerte a 
cuantos presumen de poder alguna cosa por su propia virtud. Si alguno, pues, 
escucha a estos doctores que nos incitan a considerar nuestra propia justicia 
y virtud, éste tal nada aprovechará en el conocimiento de sí mismo, sino que 
se verá presa de una perniciosa ignorancia. 

3. El conocimiento de nosotros mismos nos instruye acerca de nuestro fin, 
nuestros deberes y nuestra indigencia 

Así pues, aunque la verdad de Dios concuerda con la opinión común 
de los hombres de que la segunda parte de la sabiduría consiste en 
conocemos a nosotros mismos, sin embargo, hay gran diferencia en cuanto 
al modo de conocemos. Porque según el juicio de la carne, le parece al hombre 
que se conoce muy bien cuando fiado en su entendimiento y virtud, se siente 
con ánimo para cumplir con su deber, y renunciando a todos los vicios se 
esfuerza con todo ahínco en poner por obra lo que es justo y recto. Mas el que 
se examina y considera según la regla del juicio de Dios, no encuentra nada 
en que poder confiar, y cuanto más profundamente se examina, tanto más se 
siente abatido, hasta tal punto que, desechando en absoluto la confianza en 
sí mismo, no encuentra nada en sí con que ordenar su propia vida. 

Sin embargo, no quiere Dios que nos olvidemos de la Primera nobleza y 
dignidad con que adornó a nuestro primer padre Adán; la cual ciertamente 
debería incitamos a practicar la justicia y la bondad. Porque no es posible 
verdaderamente pensar en nuestro primer origen o el fin para el que hemos 
sido creados, sin sentimos espoleados y estimulados a considerar la vida 
eterna ya desear el reino de Dios. Pero este conocimiento, tan lejos está de 

darlos ocasión de ensoberbecernos, que más bien nos humilla y abate. 



Porque, ¿cuál es aquel origen? Aquel en el que no hemos permanecido, 
sino del que hemos caído. ¿Cuál aquel fin para que fuimos creados? Aquel 
del que del todo nos hemos apartado, de manera que, cansados ya del 
miserable estado y condición en que estamos, gemimos y suspiramos por 
aquella excelencia que perdimos. Así pues, cuando decimos que el hombre 
no puede considerar en sí mismo nada de que gloriarse, entendemos que no 
hay en él cosa alguna de parte suya de la que se pueda enorgullecer. 

Por tanto, si no parece mal, dividamos como sigue el conocimiento que el 
hombre debe tener de sí mismo: en primer lugar, considere cada uno para qué 
fin fue creado y dotado de dones tan excelentes; esta consideración le llevará' 
a meditar en el culto y servicio que Dios le pide, y a pensar en la vida futura. 
Después, piense en sus dones" o mejor, en la falta que tiene de ellos, con cuyo 
conocimiento se sentirá extremadamente confuso, como si se viera reducido 
a la nada. La primera consideración se encamina a que el hombre conozca 
cuál es su obligación y su deber; la otra, a que conozca las fuerzas con que 
cuenta para hacer lo 'que debe. De una y otra trataremos, según lo requiere el 
orden de la exposición. 

4. La causa verdadera de la caída de Adán fue la incredulidad 

Mas, como no pudo ser un delito ligero, sino una maldad detestable, lo 
que Dios tan rigurosamente castigó, debemos considerar aquí qué clase de 
pecado fue la caída de Adán, que movió a Dios a imponer tan horrendo 

castigo a todo el linaje humano; 

Pensar que se trata de la gula es una puerilidad. Como si la suma y 
perfección de todas las virtudes pudiera consistir en abstenerse de un solo 
fruto, cuando por todas partes había abundancia grandísima de cuantos 
regalos se podían desear; y en la bendita fertilidad de la tierra, no solamente 

había abundancia de regalos, sino también gran diversidad de ellos. 

Hay, pues, que mirar más alto, y es que el prohibir Dios al hombre que 
tocase el árbol de la ciencia del bien y del mal fue una prueba de su 
obediencia, para que así mostrase que de buena voluntad se sometía al 
mandato de Dios. El mismo nombre del árbol demuestra que el mandato se 
había dado con el único fin de que, contento con su estado y condición, no se 
elevase más alto, impulsado por algún loco y desordenado apetito. Además la 
promesa que se le hizo, que sería inmortal mientras comiera del árbol de vida, 
y por el contrario, la terrible amenaza de que en el punto en que comiera del 
árbol de la ciencia del bien y del mal, moriría, era para probar y ejercitar su fe. 
De aquí claramente se puede concluir de qué modo ha provocado Adán contra 
sí la ira de Dios. No se expresa mal san Agustín, cuando dice que la soberbia 
ha sido el principio de todos los males, porque si la ambición no hubiera 
transportado al hombre más alto de lo que le pertenecía, muy bien hubiera 



podido permanecer en su estado. No obstante, busquemos una definición más 


perfecta de esta clase de tentación que nos refiere Moisés. 

Cuando la mujer con el engaño de la serpiente se apartó de la fidelidad a 
la palabra de Dios, claramente se ve que el principio de la caída fue la 
desobediencia, y así lo confirma también san Pablo, diciendo que "por la 
desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos pecadores" 
(Rom. 5,19). Además de esto hay que notar que el primer hombre se apartó de 
la obediencia de Dios, no solamente por haber sido engañado con los 
embaucamientos de Satanás, sino porque despreciando la verdad 
siguió la mentira. De hecho, cuando no se tiene en cuenta la palabra de Dios 
se pierde todo el temor que se le debe. Pues no es posible que su majestad 
subsista entre nosotros, ni puede permanecer su culto en su perfección si no 
estamos pendientes de su palabra y somos regidos por ella. Concluyamos, 
pues, diciendo que la infidelidad fue la causa de esta caída. 

Consecuencia de la incredulidad. 

De ahí procedió la ambición y soberbia, a las que se juntó la ingratitud, con 
que Adán, apeteciendo más de lo que se le había concedido, vilmente 
menospreció la gran liberalidad de Dios, por la que había sido tan enriquecido. 
Ciertamente fue una impiedad monstruosa que el que acababa de ser formado 
de la tierra no se contentase con ser hecho a semejanza de Dios, sino que 
también pretendiese ser igual a Él. Si la apostasía por la que el hombre se 
apartó de la sujeción de su Creador, o por mejor decir, desvergonzadamente 
desechó su yugo, es una cosa abominable y vil, es vano querer excusar el 
pecado de Adán. 

Pues no fue una mera apostasía, sino que estuvo acompañada de 
abominables injurias contra Dios, poniéndose de acuerdo con Satanás, que 
calumniosamente acusaba a Dios de mentiroso, envidioso y malvado. En fin, 
la infidelidad abrió la puerta a la ambición, y la ambición fue madre de la 
contumacia y la obstinación, de tal manera que Adán y Eva, dejando a un lado 
todo temor de Dios, se precipitasen y diesen consigo en todo aquello hacia lo 
que su desenfrenado apetito los llevaba. Por tanto" muy bien dice san 
Bernardo que la puerta de nuestra salvación se nos abre cuando oímos la 
doctrina evangélica con nuestros oídos, igual que ellos, escuchando a 
Satanás, fueron las ventanas por donde se nos metió la muerte Porque nunca 
se hubiera atrevido Adán a resistir al mandato de Dios, si no hubiera sido 
incrédulo a su palabra. En verdad no había mejor freno para dominar y regir 
todos los afectos, que saber que lo mejor era obedecer al mandato de Dios y 
cumplir con el deber, y que lo sumo de la bienaventuranza consiste en ser 
amados por Dios. Al dejarse, pues, arrebatar por las blasfemias del diablo, 
deshizo y aniquiló, en cuanto pudo, toda la gloria de Dios. 



5. Las consecuencias de la caída de Adán afectan a toda su posteridad y a 


la creación entera 

Consistiendo, pues, la vida espiritual de Adán en estar unido con su 
Creador, su muerte fue apartarse de Él. Y no hemos de maravillamos de que 
con su alejamiento de Dios haya arruinado a toda su posteridad, pues con ello 
pervirtió todo el orden de la naturaleza en el cielo y en la tierra. "Toda criatura 
gime a una," dice san Pablo, "porque., .fue sujetada a vanidad, no por su 
propia voluntad" (Rom. 8,22.20). Si se busca la causa de ello, no hay duda de 
que se debe a que padecen una parte del castigo y de la pena que mereció el 
hombre, para cuyo servicio fueron creados. Así, pues, si la maldición de Dios 
lo llenó todo de arriba abajo y se derramó por todas las partes del mundo a 
causa, del pecado de Adán, no hay por qué extrañarse de que se haya 
propagado también a su posteridad. Por ello, al borrarse en él la imagen 
celestial, no ha sufrido él solo este castigo, consistente en que a la sabiduría, 
poder, santidad, verdad y justicia de que estaba revestido y dotado hayan 
sucedido la ceguera, la debilidad, la inmundicia, la vanidad y la injusticia, sino 
que toda su posteridad se ha visto envuelta y encenagada en estas mismas 
miserias. Ésta es la corrupción que por herencia nos viene, y que los antiguos 
llamaron pecado original, entendiendo por la palabra "pecado" la depravación 
de la naturaleza, que antes era buena y pura. 

Lucha de los Padres de la Iglesia contra la "imitación" de los pelagianos. 

Sobre esta materia sostuvieron grandes disputas, porque no hay cosa más 
contraria a nuestra razón que afirmar que por la falta de un solo hombre todo 
el mundo es culpable, y con ello hacer el pecado común. 

Ésta parece ser la causa de que los más antiguos doctores de la Iglesia 
hablaran tan oscuramente en esta materia, o por lo menos no la explicasen 
con la claridad que el asunto requería. Sin embargo, tal temor no pudo impedir 
que surgiera Pelagio, cuya profana opinión era que Adán, al pecar, se dañó 
sólo a sí mismo, y no a sus descendientes. Sin duda, Satanás, al encubrir la 
enfermedad con esta astucia, pretendía hacerla incurable. Mas como se le 
convencía, con evidentes testimonios de la Escritura, de que el pecado había 
descendido del primer hombre a toda su posteridad, él argüía que había 
descendido por imitación, y no por generación. Por esta razón aquellos santos 
varones, especialmente san Agustín, se esforzaron cuanto pudieron para 
demostrar que nuestra corrupción no proviene de la fuerza de los malos 
ejemplos que en los demás hayamos podido ver, sino que salimos del mismo 
seno materno con la perversidad que tenemos, lo cual no se puede negar sin 
gran descaro. Pero nadie se maravillará de la temeridad de los pelagianos y 
de los celestinas, si ha leído en los escritos de san Agustín qué desenfreno y 
brutalidad han desplegado en las demás controversias. 

Ciertamente es indiscutible lo que confiesa David: que ha sido engendrado 
en iniquidad y que su madre le ha concebido en pecado (Sal. 51,5). No hace 
responsables a las faltas de sus padres, sino que para más glorificar la 



bondad de Dios hacia él, recuerda su propia perversidad desde su misma 
concepción. Ahora bien, como consta que no ha sido cosa exclusiva de David, 
síguese que con su ejemplo queda demostrada la común condición y el estado 
de, todos los hombres. Por tanto, todos nosotros, al ser engendrados de una 
simiente inmunda, nacemos infectados por el pecado, y aun antes de ver la 
luz estamos manchados y contaminados ante la faz de Dios. Porque, ¿"quién 
hará limpio a lo inmundo"?; nadie, como está escrito en el libro" de Job (Job 
14,4). 

6. La depravación original se nos comunica por propagación 

Oímos que la mancha de los padres se comunica a los hijos de tal manera, 
que todos, sin excepción alguna, están manchados desde que empiezan a 
existir. Pero no se podrá hallar el principio de esta mancha si no ascendemos 
como a fuente y manantial hasta nuestro primer padre. Hay, pues, que admitir 
como cierto que Adán no solamente ha sido el progenitor del linaje humano, 
sino que ha sido, además, su raíz, y por eso, con razón, con su corrupción ha 
corrompido a todo el linaje humano. Lo cual claramente muestra el Apóstol 
por la comparación que establece entre Adán y Cristo, diciendo: como por un 
hombre entró el pecado en todo el mundo, y por el pecado la muerte, la cual 
se extendió a todos los hombres, pues todos pecaron, de" la misma manera 
por la gracia de Cristo, la justicia y la vida nos son restituidas (Rom. 5,12.18). 
¿Qué dirán a esto los pelagianos? ¿Que el pecado de Adán se propaga por 
imitación? ¿Entonces, el único provecho que obtenemos de la justicia de 
Cristo consiste en que nos es propuesto como dechado y ejemplo que imitar? 
¿Quién puede aguantar tal blasfemia? Si es evidente que la justicia de Cristo 
es nuestra por comunicación y que por ella, tenemos la vida, síguese por la 
misma razón que una y otra fueron perdidas en Adán, recobrándose en Cristo; 
y que el pecado y la muerte han sido engendrados en nosotros por Adán, 
siendo abolidos por Cristo. No hay oscuridad alguna en estas palabras: 
muchos son justificados por la obediencia de Cristo, como fueron 
constituidos pecadores por la desobediencia de Adán. Luego, como Adán fue 
causa de nuestra ruina envolviéndonos en su perdición, así Cristo con su 
gracia volvió a damos la vida. No creo que sean necesarias más pruebas para 
una verdad tan manifiesta y clara. De la misma manera también en la primera 
carta a los Corintios, queriendo confirmar a los piadosos con la esperanza de 
la resurrección, muestra que en Cristo se recupera la vida que en Adán 
habíamos perdido (1 Cor. 15,22). Al decir que-todos nosotros hemos muerto 
en Adán, claramente da a entender que estamos manchados con el contagio 
del pecado, pues la condenación, no alcanzaría a los que no estuviesen 
tocados del pecado. Pero su intención puede comprenderse mejor aún por lo 
que añade en la segunda parte, al decir que 'la esperanza de vida nos es 
restituida por Cristo. Bien sabemos que esto se verifica solamente cuando 
Jesucristo se nos comunica, infundiendo en nosotros la virtud de su justicia, 
como se dice en otro lugar: que su Espíritu nos es vida P9r"su justicia. (Rom. 
8,10). Así que de ninguna otra manera se puede interpretar el texto "nosotros 



hemos muerto en Adán" sino diciendo que él, al pecar, no solamente se buscó 
a si mismo la ruina y la perdición, sino que arrastró consigo a todo el linaje 
humano al mismo despeñadero; y no de manera que la culpa sea solamente 
suya y no nos toque nada a nosotros, pues con su caída infectó a toda su 
descendencia. Pues de otra manera no podría ser verdad lo que dice san Pablo 
que todos por naturaleza son hijos de ira (Ef.2, 3), si no fuesen ya malditos en 
el mismo vientre de su madre. Cuando hablamos de naturaleza, fácilmente se 
comprende que no nos referimos a la naturaleza tal cual fue creada por Dios, 
sino como quedó corrompida en Adán, pues no es ir por buen camino hacer 
a Dios autor de la muerte. De tal suerte, pues, se corrompió Adán, que su 
contagio se ha comunicado a toda su posteridad. Con suficiente claridad el 
mismo Jesucristo, Juez ante el cual todos hemos de rendir cuentas, declara 
que todos nacemos malos y viciosos: "Lo que es nacido de la carne, carne 
es" (Jn. 3, 6), y por lo mismo a todos les está cerrada la puerta de la vida hasta 
que son regenerados. 


7. Respuesta a dos objeciones 

Y no es menester que para entender esto nos enredemos en la enojosa 
disputa que tanto dio que hacer a los antiguos doctores, de si el alma del hijo 
procede de la sustancia del alma del padre, ya que en el alma reside la 
corrupción original. Bástenos saber al respecto, que el Señor puso en Adán 
los dones y las gracias que quiso dar al género humano. Por tanto, al perder 
él lo que recibió, no lo perdió para él solamente, sino que todos lo perdimos 
juntamente con él. ¿A quién le puede preocupar el origen del alma, después 
de saber que Adán había recibido tanto para él como para nosotros, los dones 
que perdió, puesto que Dios no los había concedido á un solo hombre, sino a 
todo el género humano? No hay, pues, inconveniente alguno en que al ser él 
despojado de tales dones, la naturaleza humana también quede privada de 
ellos; en que al mancharse él con el pecado, se comunique la infección a todo 
el género humano. Y como de una raíz podrida salen ramas podridas, que a 
su vez comunican su podredumbre a los vástagos que originan, así son 
dañados en el padre los hijos, que a su vez comunican la infección a sus 
descendientes. Quiero con ello decir que Adán fue el principio de la 
corrupción que perpetuamente se comunica de unas a otras generaciones. 
Pues este contagio no tiene su causa y fundamento en la sustancia 'de la 
carne o del alma, sino que procede de una ordenación divina, según la cual 
los dones que concedió al primer hombre le eran comunes a él y a sus 
descendientes, tanto para conservarlos como para perderlos. 

Es también fácil de refutar lo que afirman los pelagianos, que no es 
verosímil que los hijos nacidos de padres fieles resulten afectados por la 
corrupción original, pues deben quedar purificados con su pureza; pero los 
hijos no proceden de regeneración espiritual, sino de la generación carnal. 
Como dice san Agustín: "Trátese de un infiel condenado o de un fiel 
perdonado, ni el uno ni el otro engendran hijos perdonados, sino condenados, 
porque engendran según su naturaleza corrompida". El que de alguna manera 



comuniquen algo de su santidad es una bendición especial de Dios, que no 
impide que la primera maldición se propague universalmente al género 
humano; porque tal condenación viene de la naturaleza, y el que sean 
santificados proviene de la gracia sobrenatural. 

8. Definición del pecado original 

A fin de no hablar de esto infundadamente, definamos el pecado original. 
No quiero pasar revista a todas las definiciones propuestas por los escritores; 
me limitaré a exponer una, que me parece muy conforme a la verdad. Digo, 
pues, que el pecado original es una corrupción y perversión hereditarias de 
nuestra naturaleza, difundidas en todas las partes del alma; lo cual 
primeramente nos hace culpables de la ira de Dios, y, además, produce en 
nosotros lo que la Escritura denomina "obras de la carne". Y esto es 
precisamente lo que san Pablo tantas veces llama "pecado". Las obras que de 
él proceden, como son los adulterios, fornicaciones, hurtos, odios, muertes, 
glotonerías (Gál. 5, 19), las llama por esta razón frutos de pecado; aunque 
todas estas obras son comúnmente llamadas pecado en toda la Escritura, 
como en el mismo san Pablo. 

1 °. Somos culpables ante Dios. 

Es menester, pues, que consideremos estas dos cosas por separado: a saber, 
que de tal manera estamos corrompidos en todas las partes de nuestra 
naturaleza, que por esta corrupción somos con justo título reos de 
condenación ante los ojos de Dios, a quien sólo le puede agradar la justicia, 
la inocencia y la pureza. Y no hemos de pensar que la causa de esta obligación 
es únicamente la falta de otro, como si nosotros pagásemos por el pecado de 
Adán, sin haber tenido en ello parte alguna. Pues, al decir que por el pecado 
de Adán nos hacemos reos ante el juicio de Dios, no queremos decir que 
seamos inocentes, y que padecemos la culpa de su pecado sin haber 
merecido castigo alguno, sino que, porque con su transgresión hemos 
quedado todos revestidos de maldición, él nos ha hecho ser reos. No 
entendamos que solamente nos ha hecho culpables de la pena, sin habernos 
comunicado su pecado, porque, en verdad, el pecado que de Adán procede 
reside en nosotros, y con toda justicia se le debe el castigo. Por lo cual san 
Agustín, aunque muchas veces le llama pecado ajeno para demostrar más 
claramente que lo tenemos por herencia, sin embargo afirma que nos es 
propio a cada uno de nosotros. Y el mismo Apóstol clarísimamente testifica 
que la muerte se apoderó de todos los hombres "porque todos han pecado" 
(Rom. 5,12). 

Por esta razón los mismos niños vienen ya del seno materno envueltos en 
esta condenación, a la que están sometidos, no por el pecado ajeno, sino por 
el suyo propio. Porque, si bien no han producido aún los frutos de su maldad, 
sin embargo tienen ya en sí la simiente; y lo que es más, toda su naturaleza 
no es más que germen de pecado, por lo cual no puede por menos que ser 



odiosa y abominable a Dios. De donde se sigue que Dios con toda justicia la 
reputa como pecado, porque si no hubiese culpa, no estaríamos sujetos a 
condenación. 


2 o . Nosotros producimos las "obras de la carne". 

El otro punto que tenemos que considerar es que esta perversión jamás cesa 
en nosotros, sino que de continuo engendra en nosotros nuevos frutos, a 
saber, aquellas obras de la carne de las que poco antes hemos hablado, del 
mismo modo que un horno encendido echa sin cesar llamas y chispas, o un 
manantial el agua. Por lo cual los que ha definido el pecado original como una 
"carencia de la justicia original" que deberíamos tener, aunque con estas 
palabras han expresado la plenitud de su sustancia, no han expuesto, sin 
embargo, suficientemente su fuerza y actividad. Porque nuestra naturaleza no 
solamente está vacía y falta del bien, sino que además es también fértil y 
fructífera en toda clase de mal, sin que pueda permanecer ociosa. 

Los que la llaman "concupiscencia" no han usado un término muy fuera 
de propósito siempre que añadan - a lo cual muchos de ellos se resisten - que 
todo cuanto hay en el hombre, sea el entendimiento, la voluntad, el alma o la 
carne, todo está mancillado y saturado por esta concupiscencia; o bien, para 
decido más brevemente, que todo el hombre no es en sí mismo más que 
concupiscencia. 

9. Todas las partes del alma están poseídas por el pecado 

Por esto dije antes que, después de que Adán se apartó de la fuente de la 
justicia, todas las partes del hombre se encuentran poseídas por el pecado. 
Porque no solamente su apetito inferior o sensualidad le indujo al mal, sino 
que aquella maldita impiedad penetró incluso a lo supremo y más excelente 
del espíritu, y la soberbia penetró hasta lo más secreto del corazón. Así que 
es locura y desatino querer restringir la corrupción que de ella procedió, 
únicamente a los movimientos o apetitos sensuales, como comúnmente son 
llamados, o llamada "foco de fuego" que convida, atrae y provoca a pecar sólo 
a la sensualidad. En lo cual Pedro Lombardo, a quien llaman el Maestro de las 
Sentencias, ha demostrado una crasa ignorancia, pues preguntando por la 
sede de este vicio dice que es la carne, según lo indica san Pablo; y añade su 
glosa, diciendo que no es así estrictamente, sino sólo porque se muestra más 
evidentemente en la carne. Como si san Pablo dijese solamente una parte del 
alma, y no toda la naturaleza, la cual se opone a la gracia sobrenatural. El 
mismo Pablo ha suprimido esta duda diciendo que el pecado no tiene su 
asiento en una sola parte, sino que no hay nada puro ni limpio de su mortal 
corrupción. Porque al disputar de la naturaleza corrompida, no 
solamente condena los movimientos desordenados de los apetitos que se 
ven, sino que insiste ante todo en que el entendimiento está ciego y el corazón 
inclinado a la perversidad. Indudablemente todo el capítulo tercero de la 



epístola a los Romanos no es otra cosa que una descripción del pecado 
original. 

Esto se ve más claramente aún por la regeneración. Porque el "espíritu", 
que se opone al viejo hombre y a la carne, no solamente indica la gracia con 
la que la parte inferior o sensualidad es corregida, sino también la entera y 
completa reforma de todas las partes. Y por ello san Pablo', no solamente 
manda derribar y destruir los grandes apetitos, sino que quiere también que 
seamos renovados en el espíritu del entendimiento (Ef.4,23); Y en otro lugar, 
que seamos transformados por medio de la renovación del entendimiento 
(Rom. 12,2); de donde se sigue que la parte en la cual más se muestra la 
excelencia y nobleza del alma, no solamente está tocada y herida, sino de tal 
manera corrompida, que no sólo necesita ser curada, sino que tiene necesidad 
de vestirse de otra nueva naturaleza. 

Luego veremos de qué manera el pecado ocupa el entendimiento y el 
corazón. Ahora solamente quiero, como de paso, mostrar que todo el hombre, 
de los pies a la cabeza, está como anegado en un diluvio, de modo que no hay 
en él parte alguna exenta o libre de pecado, y, por tanto, cuanto de él procede 
se le imputa como pecado, según lo que dice san Pablo, que todos los afectos 
de la carne son enemigos de Dios y, por consiguiente, muerte (Rom. 8,7). 

10. La causa del pecado no está en Dios sino en los hombres 

Vean, pues, los que se atreven a imputar a Dios la causa de sus pecados, 
por qué decimos que los hombres son viciosos por naturaleza. Ellos obran 
perversamente al considerar la obra de Dios en su corrupción, cuando 
deberían buscada en la naturaleza perfecta e incorrupta en la que Dios creó a 
Adán. Así que nuestra perdición procede de la culpa de nuestra carne, y no de 
Dios ; pues no estamos perdidos sino porque hemos, degenerado de la 
primera condición y estado en que fuimos creados. 

Y no hay motivo para que alguno replique que Dios podía haber provisto 
mucho mejor a nuestra salvación, si hubiera prevenido la caída de Adán. Pues 
esta objeción, por una parte es abominable por su excesiva curiosidad y 
temeridad, y por otra pertenece al misterio de la predestinación, del cual 
trataremos oportunamente. 


11. Distinción entre perversidad "de naturaleza" y perversidad "natural" 

Decimos, pues, que el hombre se halla afectado de una corrupción natural, 
pero que esta corrupción no le viene de su naturaleza. Negamos que haya 
provenido de su naturaleza para demostrar que se trata más bien de una 
cualidad adventicia con una procedencia extraña, que no una propiedad 
sustancial innata. Sin embargo, la llamamos natural, para que nadie piense 



que se adquiere por una mala costumbre, pues nos domina a todos desde 
nuestro nacimiento. 

Y no se trata de una opinión nuestra, pues por la misma razón el Apóstol 
dice que todos somos por .naturaleza hijos de ira (Ef. 2, 3). ¿Cómo iba a estar 
Dios airado con la más excelente de sus criaturas, cuando le complacen las 
más ínfimas e insignificantes? Es que Él está enojado, no con su obra, sino 
con la corrupción de la misma. Así pues, si se dice con razón que el hombre, 
por tener corrompida su naturaleza, es naturalmente abominable a los ojos de 
Dios, con toda razón también podemos decir que es naturalmente malo y 
vicioso. Y san Agustín no duda en absoluto en llamar naturales a nuestros 
pecados a causa de nuestra naturaleza corrompida, pues necesariamente 
reinan en nuestra naturaleza cuando la gracia de Dios no está presente. 

Así se refuta el desvarío de los maniqueos, que imaginando una malicia 
esencial en el. hombre, se atrevieron a decir que fue creado por otro, para no 
atribuir a Dios el principio y la causa del mal. 


EL HOMBRE SE ENCUENTRA AHORÁ 
DESPOJADO DE SU ARBITRIO, Y MISERABLEMENTE 
SOMETIDO A TODO MAL 

Institución Libro II Cap II 

1. Peligros del orgullo y la Indolencia 

Después de haber visto que la tiranía del pecado, después de someter al 
primer hombre, no solamente consiguió el dominio sobre todo el género 
humano, sino que domina totalmente en el alma de cada hombre en particular, 
debemos considerar ahora si, después de haber caído en este cautiverio, 
hemos perdido toda la libertad que teníamos, o si queda aún en nosotros 
algún indicio de la misma, y hasta dónde alcanza. Pero para alcanzar más 
fácilmente la verdad de esta cuestión, debemos poner un blanco en el cual 
concentrar todas nuestras disputas. Ahora bien, el mejor medio de no errar es 
considerar los peligros que hay por una y otra parte. Pues cuando el hombre 
es privado de toda rectitud, luego toma de ello ocasión para la indolencia; 
porque cuando se dice al hombre que por sí mismo no puede hacer bien 
alguno, deja de aplicarse a conseguido, como si fuera algo que ya no tiene 
nada que ver con él. Y al contrario, no se le puede atribuir el menor mérito del 
mundo, pues al momento despoja a Dios de su propio honor y se infla de vana 
confianza y temeridad. Por tanto, para no caer en tales inconvenientes, hay 
que usar de tal moderación que el hombre, al enseñarle que no hay en él bien 
alguno y que está cercado por todas partes de miseria y necesidad, 
comprenda, sin embargo, que ha de tender al bien de que está privado y a la 
libertad de la que se halla despojado, y se despierte realmente de su torpeza 



más que si le hiciesen comprender que tenía la mayor virtud y poder para 
conseguido. 


Hay que glorificar a Dios con la humildad. No hay quien no vea cuán 
necesario es lo segundo, o sea, despertar al hombre de su negligencia y 
torpeza. En cuanto a lo primero - demostrarle su miseria -, hay muchos que lo 
dudan más de lo que debieran. Porque, si concedemos que no hay que quitar 
al hombre nada que sea suyo, también es evidente que es necesario 
despojarle de la gloria falsa y vana. Porque, si no le fue lícito al hombre 
gloriarse de sí mismo ni cuando estaba adornado, por la liberalidad de Dios, 
de dones y gracias tan excelentes, ¿hasta qué punto no debería ahora ser 
humillado, cuando por su ingratitud se ve rebajado a una extrema ignominia, 
al perder la excelencia que entonces tenía? En cuanto a aquel momento en 
que el hombre fue colocado en la cumbre de su honra, la Escritura todo lo que 
le permite atribuirse es decir que fue creado a la imagen de Dios, con lo cual 
da a entender que era rico y bienaventurado, no por sus propios bienes, sino 
por la participación que tenía de Dios. ¿Qué le queda pues, ahora, sino al verse 
privado y despojado de toda gloria, reconocer a Dios, a cuya liberalidad no 
pudo ser agradecido cuando estaba enriquecido con todos los dones de su 
gracia? Y ya que no le glorificó reconociendo los dones que de Él recibió, que 
al menos ahora le glorifique confesando su propia indigencia. Además no nos 
es menos útil el que se nos prive de toda alabanza de sabiduría y virtud, que 
necesario para mantener la gloria de Dios. De suerte que los que nos atribuyen 
más de lo que es nuestro, no solamente cometen un sacrilegio, quitando a 
Dios lo que es suyo, sino que también nos arruinan y destruyen a nosotros 
mismos. Porque, ¿qué otra cosa hacen cuando nos inducen a caminar con 
nuestras propias fuerzas, sino encumbramos en una caña, la cual al quebrarse 
da en seguida con nosotros en tierra? Y aun excesiva honra se tributa a 
nuestras fuerzas, comparándolas con una caña, porque no es más que humo 
todo cuanto los hombres vanos imaginan y dicen de ellas. Por ello, no sin 
motivo repite tantas veces san Agustín esta sentencia: que los que defienden 
el libre arbitrio más bien lo echan por tierra, que no lo confirman. 

Ha sido necesario hacer esta introducción, a causa de ciertos hombres, 
los cuales de ninguna manera pueden sufrir que la potencia del hombre sea 
confundida y destruida, para establecer en él la de Dios, por '10 cual juzgan 
que esta disputa no solamente es inútil, sino muy peligrosa. Sin embargo, a 
nosotros nos parece muy provechosa, y uno de los fundamentos de nuestra 
religión. 


2. La opinión de los filósofos 

Puesto que poco antes hemos dicho que las potencias del alma están 
situadas en el entendimiento y en el corazón, consideremos ahora cada una 
de ellas. 



Los filósofos de común asentimiento piensan que la razón se asienta en el 
entendimiento, la cual corno una antorcha alumbra y dirige nuestras 
deliberaciones y propósitos, y rige, corno una reina, a la voluntad. Pues se 
figuran que está tan llena de luz divina, que puede perfectamente aconsejar; 
y que tiene tal virtud, que puede muy bien mandar. Y, al contrario, que la parte 
sensual está llena de ignorancia y rudeza, que no puede elevarse a la 
consideración de cosas altas y excelentes, sino que siempre anda a ras de 
tierra; y que el apetito, si se deja llevar de la razón y no se somete a la 
sensualidad, tiene un cierto impulso natural para buscar lo bueno y honesto, 
y puede así seguir el recto camino; por el contrario, si, se entrega a la 
sensualidad, ésta lo corrompe y deprava, can lo que se entrega sin freno a 
todo vicio e impureza. 

Habiendo, pues, entre las facultades del alma, según ellos, entendimiento, 
sensualidad, y apetito o voluntad, como más comúnmente se le llama, dicen 
que el entendimiento tiene en sí la razón para encaminar al hombre a vivir bien 
y santamente, siempre que él mantenga su nobleza y use de la virtud y poder 
que naturalmente reside en él. En cuanto al movimiento inferior, que llaman 
sensualidad, con el cual es atraído hacia el error, opinan que con el 
amaestramiento de la razón poco a poco puede ser domado y desterrado. 
Finalmente, a la voluntad la ponen como medio entre la razón y la sensualidad, 
a saber, con libertad para obedecer a la razón si le parece, o bien para 
someterse a la sensualidad. 

3. La perplejidad de los filósofos 

Es verdad que ellos, forzados por la experiencia misma, no niegan cuán 
difícil le resulta al hombre erigir en sí mismo el reino de la razón; pues unas 
veces se siente seducido por los alicientes del placer, otras es engañado por 
una falsa apariencia de bien, y otras se ve fuertemente combatido por afectos 
desordenados, que a modo dé cuerdas - según Platón - tiran de él y le llevan 
de un lado para otro. Y por lo mismo dice Cicerón que aquellas chispitas de 
bien, que naturalmente poseemos, pronto son apagadas por las falsas 
opiniones y las malas costumbres. Admiten también, que tan pronto como 
tales enfermedades se apoderan del espíritu del hombre, reinan allí tan 
absolutamente, que no es fácil reprimirlas; y no dudan en compararlas a 
caballos desbocados y feroces. Porque, como un caballo salvaje, al echar por 
tierra a su jinete, respinga y tira coces sin medida, así el alma, al dejar de la 
mano a la razón, entregándose a la concupiscencia se desboca y rompe del 
todo los frenos. 

Resumen de sus enseñanzas. Por lo demás, tienen por cosa cierta que las 
virtudes y los vicios están en nuestra potestad. Porque si tenemos opción - 
dicen - de hacer el bien o el mal, también la tendremos para abstenemos de 
hacerlo; y si somos libres de abstenemos, también lo seremos para hacerla. 
Y parece realmente que todo cuanto hacemos, lo hacemos por libre elección, 
e igualmente cuando nos abstenemos de alguna cosa. De lo cual se sigue, que 



si podemos hacer alguna cosa buena cuando se nos antoja, también la 
podemos dejar de hacer; y si algún mal cometemos, podemos también no 
cometerlo. Y, de hecho, algunos de ellos llegaron a tal desatino, que 
jactanciosamente afirmaron que es beneficio de los dioses que vivamos, pero 
es mérito nuestro el vivir honesta y santamente. Y Cicerón se atrevió a decir; 
en la persona de Cota, que como cada cual adquiere su propia virtud, ninguno 
entre los sabios ha dado gracias a Dios por ella; porque - dice él - por la virtud 
somos alabados, y de ella nos gloriamos; lo cual no sería así, si la virtud fuese 
un don de Dios y no procediese de nosotros mismosl. Y un poco ,más abajo: 
la opinión de todos los hombres es que los bienes temporales se han de pedir 
a Dios, pero que cada uno ha de buscar por sí mismo la sabiduría., 

En resumen, ésta es la doctrina de los filósofos: La razón, que reside en el 
entendimiento, es suficiente para dirigimos convenientemente y mostramos 
el bien que debemos hacer; la voluntad, que depende de ella, se ve solicitada 
al mal por la sensualidad; sin embargo, goza de libre elección y no puede ser 
inducida a la fuerza a desobedecer a la razón. 

4. Los Padres antiguos han seguido excesivamente a los filósofos 

En cuanto a los doctores de la Iglesia, aunque no ha habido ninguno que 
no comprendiera cuán debilitada está la razón en el hombre a causa del 
pecado, y que la voluntad se halla sometida a muchos malos impulsos de la 
concupiscencia, sin embargo, la mayor parte de ellos han aceptado la opinión 
de los filósofos mucho más de lo que hubiera sido de desear. A mi parecer, 
ello se debe a dos razones. La primera, porque temían que si quitaban al 
hombre toda libertad para hacer el bien, los filósofos con quienes se hallaban 
en controversia se mofarían de su doctrina. La segunda, para que la carne, ya 
de por sí excesivamente tarda para el bien, no encontrase en ello un nuevo 
motivo de indolencia y descuidase el ejercicio de la virtud. Por eso, para no 
enseñar algo contrario a la común opinión de los hombres, procuraron un 
pequeño acuerdo entre la doctrina de la Escritura y la de los filósofos. Sin 
embargo, se ve bien claro por sus escritos que lo que buscaban es lo segundo, 
o sea, incitar a los hombres a obrar bien. 

Crisóstomo dice en cierto lugar: "Dios nos ha dado la facultad de obrar 
bien o mal, dándonos el libre arbitrio para escoger el primero y dejar el 
segundo; no nos lleva a la fuerza, pero nos recibe si voluntariamente vamos 
a El". Y: "Muchas veces el malo se hace bueno si quiere, y el bueno cae por 
su torpeza, y se hace malo, porque Dios ha conferido a nuestra naturaleza el 
libre albedrío y no nos impone las cosas por necesidad" sino que nos da los 
remedios de que hemos de servimos, si nos parece bien". Y también: "Así 
como no podremos jamás hacer ninguna obra buena sin ayuda de la gracia de 
Dios, tampoco, si no ponemos lo que está de nuestra parte, podremos nunca 
conseguir su gracia." Y antes había dicho: "Para que no todo sea mero favor 
divino, es preciso que pongamos algo de nuestra parte". Y es una frase muy 
corriente en él: "Hagamos lo que está de nuestra parte, y Dios suplirá lo 
demás". 



Esto mismo es lo que dice san Jerónimo: "A nosotros compete el 
comenzar, a Dios el terminar; a nosotros, ofrecer lo que podemos; a Él hacer 
lo que no podemos." 

Claramente vemos por estas citas, que han atribuido al hombre, respecto al 
ejercicio de la virtud, más de lo debido, porque pensaban que no se podía 
suprimir la pereza de nuestra alma, sino convenciéndonos de que en nosotros 
únicamente está la causa de no hacer lo que debiéramos. Luego veremos con 
qué habilidad han tratado este punto. Aunque también mostraremos cuán 
falsas son estas sentencias que hemos citado. 

Imprecisión de la enseñanza de los Padres. 

Aunque los doctores griegos, más que nadie, y especialmente san 
Crisóstomo, han pasado toda medida al ensalzar las fuerzas de la voluntad del 
hombre, sin embargo todos los escritores antiguos, excepto san Agustín, son 
tan variables o hablan con tanta duda y oscuridad de esta materia, que apenas 
es posible deducir nada cierto de sus escritos. Por lo cual no nos 
detendremos en exponer sus particulares opiniones, sino solamente de paso 
tocaremos lo que unos y otros han dicho, según lo pida la materia que 
estamos tratando. 

En cuanto a los escritores posteriores, pretendiendo cada uno demostrar 
su ingenio en defensa de las fuerzas humanas, los unos después de los otros 
han ido poco a poco cayendo de mal en peor, hasta llegar a hacer creer a todo 
el mundo que el hombre no está corrompido más que en su naturaleza 
sensual, pero que su razón es perfecta, y que conserva casi en su plenitud la 
libertad de la voluntad. Sin embargo, estuvo en boca de todos el dicho de san 
Agustín: "Los dones naturales se encuentran corrompidos en el hombre, y los 
sobrenaturales - los que se refieren a la vida eterna - le han sido quitados del 
todo." Pero apenas de ciento, uno entendió lo que esto quiere decir. Si yo 
quisiera simplemente enseñar la corrupción de nuestra naturaleza, me 
contentaría con las palabras citadas. Pero es en gran manera necesario 
considerar atentamente qué es lo que le ha quedado al hombre y qué es lo que 
vale y puede, al encontrarse debilitado en todo lo que respecta a su naturaleza, 
y totalmente despojado de todos los dones sobrenaturales. 

Así pues, los que se jactaban de ser discípulos de Cristo se han amoldado 
excesivamente en esta materia a los filósofos. Porque el nombre de "libre 
arbitrio" ha quedado siempre entre los latinos como si el hombre 
permaneciese aún en su integridad y perfección. Y los griegos no han 
encontrado inconveniente en servirse de un término mucho más arrogante', 
con el cual querían decir que el hombre podía hacer cuanto quisiese. 

Antiguas definiciones del libre albedrío. 

Como quiera, pues, que la misma gente sencilla se halla imbuida de la opinión 
de que cada uno goza de libre albedrío, y que la mayor parte de los que 
presumen de sabios no entienden hasta dónde alcanza esta libertad, debemos 



considerar primeramente lo que quiere decir este término de libre albedrío, y 
ver luego por la pura doctrina de la Escritura, de qué facultad goza el hombre 
para obrar bien o mal. 

Aunque muchos han usado este término, son muy pocos los que lo han 
definido. Parece que Orígenes dio una definición, comúnmente admitida, 
diciendo que el libre arbitrio es la facultad de la razón para discernir el bien y 
el mal, y de la voluntad para escoger lo uno de lo otro'. Y no discrepa de él san 
Agustín al decir que es la facultad de la razón y de la voluntad, por la cual, con 
la gracia de Dios, se escoge el bien, y sin ella, el mal. San Bernardo, por querer 
expresarse con mayor sutileza, resulta más oscuro al decir que es un 
consentimiento de la voluntad por la libertad, que nunca se puede perder, y 
un juicio indeclinable de la razón. No es mucho más clara la definición de 
Anselmo según la cual es una facultad de guardar rectitud a causa de sí 
misma. Por ello, el Maestro de las Sentencias y los doctores escolásticos han 
preferido la definición de san Agustín, por ser más clara y no excluir la gracia 
de Dios, sin la cual sabían muy bien que la voluntad del hombre no puede 
hacer nada . Sin embargo añadieron algo por sí mismos, creyendo decir algo 
mejor, o al menos algo con lo que se entendiese mejor lo que los otros habían 
dicho. Primeramente están de acuerdo en que el nombre de "albedrío" se debe 
referir ante todo a la razón, cuyo oficio es discernir entre el bien y el mal; y el 
término "libre", a la voluntad, que puede decidirse por una u otra alternativa. 
Por tanto, como la libertad conviene en primer lugar a la voluntad, Tomás de 
Aquino piensa que una definición excelente es: "el libre albedrío es una 
facultad electiva que, participando del entendimiento y de la voluntad, se 
inclina sin embargo más a la voluntad"'. Vemos, pues, en qué se apoya, según 
él, la fuerza del libre arbitrio, a saber, en la razón y en la voluntad. Hay que ver 
ahora brevemente qué hay que atribuir a cada una de ambas partes. 

5. De la potencia del libre arbitrio. Distinciones 

Por lo común las cosas indiferentes6, que no pertenecen al reino de Dios, se 
suelen atribuir al consejo y elección de los hombres; en cambio, la verdadera 
justicia suele reservarse a la gracia especial de Dios y a la regeneración 
espiritual. Queriendo dar a entender esto, el autor del libro titulado De la 
vocación de los Gentiles, atribuido a san Ambrosio, distingue tres maneras de 
voluntad: una sensitiva, otra animal y una tercera espiritual. Las dos primeras 
dicen que están en la facultad del hombre, y que la otra es obra del Espíritu 
Santo en él. Después veremos si esto es verdad o no. Ahora mi propósito es 
exponer brevemente las opiniones de los otros; no refutarlas. De aquí procede 
que cuando los doctores tratan del libre albedrío no consideren apenas su 
virtud por lo que respecta a las cosas externas, sino principalmente en lo que 
se refiere a la obediencia de la Ley de Dios. Convengo en que esta segunda 
cuestión es la principal; sin embargo, afirmo que no hay que menospreciar la 
primera; y confío en que oportunamente probaré lo que digo. 

Aparte de esto, en las escuelas de teología se ha admitido una distinción en 
la que nombran tres géneros de libertad. La primera es la libertad de 



necesidad; la segunda, de pecado; la tercera, de miseria. De la primera dicen 
que por su misma naturaleza está de tal manera arraigada en el hombre, que 
de ningún modo puede ser privado de ella; las otras dos admiten que el 
hombre las perdió por el pecado. Yo acepto de buen grado esta distinción, 
excepto el que en ella se confunda la necesidad con la coacción. A su tiempo 
se verá cuanta diferencia existe entre estas dos cosas. 

6. La gracia cooperante de los escolásticos 

Si se admite esto, es cosa indiscutible que el hombre carece de libre albedrío 
para obrar bien si no le ayuda la gracia de Dios, una gracia especial que 
solamente se concede a los elegidos, por su regeneración; pues dejo a un 
lado a los frenéticos que fantasean que la gracia se ofrece a todos 
indistintamente. Sin embargo, aún no está claro si el hombre está del todo 
privado de la facultad de poder obrar bien, o si le queda alguna, aunque 
pequeña y débil; la cual por sí sola no pueda nada, pero con la gracia de Dios 
logre también de su parte hacer el bien. El Maestro de las Sentencias, para 
exponer esto dice que hay dos clases de gracia necesarias al hombre para 
hacerlo idóneo y capaz de obrar bien; a una la llaman operante que obra , 
la cual hace que queramos el bien con eficacia; a la otra cooperante □ que 
obra juntamente □, la cual sigue a la buena voluntad para ayudarla'. En esta 
distinción me disgusta que cuando atribuye a la gracia de Dios el hacernos 
desear eficazmente lo que es bueno, da a entender que nosotros naturalmente 
apetecernos de alguna manera lo bueno, aunque nuestro deseo no llegue a 
efecto. San Bernardo habla casi de la misma manera, diciendo que toda buena 
voluntad es obra de Dios; pero que sin embargo, el hombre por su propio 
impulso puede apetecer esta buena voluntad 2» Pero el Maestro de las 
Sentencias entendió mal a san Agustín, aunque él piensa que le sigue con su 
distinción. 

Además, en el segundo miembro de la distinción hay una duda que me 
desagrada, porque ha dado lugar a una perversa opinión; pues los 
escolásticos pensaron que, como él dijo que nosotros obramos juntamente 
con la segunda gracia, que está en nuestro poder, o destruir la primera gracia 
rechazándola, o confirmarla obedeciendo. Esto mismo dice el autor del libro 
titulado De la vocación de los gentiles, pues dice que los que tienen uso de 
razón son libres para apartarse de la gracia, de tal manera que hay que 
reputarles como virtud el que no se hayan apartado, a fin de que se les impute 
a mérito aunque no se pudo hacer sin que juntamente actuase el Espíritu 
Santo, pues en su voluntad estaba el que no se llevase a cabo. 

He querido notar de paso estas dos cosas, para que el lector entienda en 
qué no estoy de acuerdo con los doctores escolásticos que han sido más 
sanos que los nuevos sofistas que les han seguido; de los cuales tanto más 
me separo cuanto ellos más se apartaron de la pureza de sus predecesores. 
Sea de esto lo que quiera, con esta distinción comprendemos qué es lo que 
les ha movido a conceder al hombre el libre albedrío. Porque, en conclusión, 
el Maestro de las Sentencias dice que no se afirma que el hombre tenga libre 



albedrío porque sea capaz de pensar o hacer tanto lo bueno como lo malo, 
sino solamente porque no está coaccionado a ello y su libertad no se ve 
impedida, aunque nosotros seamos malos y siervos del pecado y no podamos 
hacer otra cosa sino pecar. 

7. La expresión "libre albedrío" es desafortunada y peligrosa 

Según esto, se dice que el hombre tiene libre albedrío, no porque sea libre 
para elegir lo bueno o lo malo, sino porque el mal que hace lo hace 
voluntariamente y no por coacción. Esto es verdad; ¿pero a qué fin atribuir un 
título tan arrogante a una cosa tan intrascendente? ¡Donosa libertad, en 
verdad, decir que el hombre no se ve forzado a pecar, sino que de tal manera 
es voluntariamente esclavo, que su voluntad está aherrojada con las cadenas 
del pecado! Ciertamente detesto todas estas disputas por meras palabras, con 
las cuales la Iglesia se ve sin motivo perturbada; y por eso seré siempre del 
parecer que se han de evitar los términos en los que se contiene algo absurdo, 
y principalmente los que dan ocasión de error. Pues bien, ¿quién al oír decir 
que el hombre tiene libre arbitrio no concibe al momento que el hombre es 
señor de su entendimiento y de su voluntad, con potestad natural para 
inclinarse a una u otra alternativa? 

Mas quizás alguno diga que este peligro se evita si se enseña 
convenientemente al pueblo qué es lo que ha de entender por la expresión 
"libre albedrío". Yo por el contrario afirmo, que conociendo nuestra natural 
inclinación a la mentira y la falsedad, más bien encontraremos ocasión de 
afianzarnos más en el error por motivo de una simple palabra, que de 
instruirnos en la verdad mediante una prolija exposición de la misma. Y de 
esto tenemos harta experiencia en la expresión que nos ocupa. Pues sin hacer 
caso de las aclaraciones de los antiguos sobre la misma, los que después 
vinieron, preocupándose únicamente de cómo sonaban las palabras, han 
tomado de ahí ocasión para ensoberbecerse, destruyéndose a si mismos con 
su orgullo. 

8. La correcta opinión de Agustín 

Y si hemos de atender a la autoridad de los Padres, aunque es verdad que 
usan muchas veces esta expresión, sin embargo nos dicen la estima en que 
la tienen, especialmente san Agustín, que no duda en llamarlo "siervo"'. Es 
verdad que en cierto pasaje se vuelve contra los que niegan el libre albedrío; 
pero la razón que principalmente da es para que nadie se atreva a negar el 
arbitrio de la voluntad de tal manera que pretenda excusar el pecado. Pero él 
mismo en otro lugar confiesa que la voluntad del hombre no es libre sin el 
Espíritu de Dios, pues está sometida a la concupiscencia, que la tiene cautiva 
y encadenada'. Y, que después de que la voluntad ha sido vencida por el 
pecado en que se arrojó, nuestra naturaleza ha perdido la Iibertad2. Y, que el 
hombre, al usar mal de su libre albedrío, lo perdió juntamente consigo mismo 
. Y que el libre albedrío está cautivo, y no puede hacer nada bueno4. Y, que no 



es libre lo que la gracia de Dios no ha liberado. Y, que la justicia de Dios no se 
cumple cuando la Ley la prescribe y el hombre se esfuerza con sus solas 
energías, sino cuando el Espíritu ayuda y la voluntad del hombre, no libre por 
sí misma, sino liberada por Dios, obedece'. La causa de todo esto la expone 
en dos palabras en otro lugar diciendo que el hombre en su creación recibió 
las grandes fuerzas de su libre albedrío, pero que al pecar las perdió'. Y en 
otro lugar, después de haber demostrado que el libre albedrío es confirmado 
por la gracia de Dios, reprende duramente a los que se lo atribuyen 
independientemente de la gracia. "¿Por qué, pues" - dice -, "esos infelices se 
atreven a ensoberbecerse del libre arbitrio antes de ser liberados, o de sus 
fuerzas, después de haberlo sido? No se dan cuenta de qi4e con esta 
expresión de libre albedrío se significa la libertad. Ahora bien, "donde está el 
Espíritu del Señor, allí hay libertad" (2 Cor. 3,17). Si, pues, son siervos del 
pecado, ¿para qué se jactan de su libre albedrío?; porque cada cual es esclavo 
de aquel que lo ha vencido. Mas, si son liberados, ¿por qué gloriarse de ello 
como de cosa propia? ¿Es que son de tal manera libres, que no quieren ser 
siervos de aquel que dice: sin mí no podéis hacer nadaT18 ¿Qué más? Si el 
mismo san Agustín en otro lugar parece que se burla de esta expresión, 
diciendo: "El libre albedrío sin duda alguna es libre, pero no liberado; libre de 
justicia, pero siervo del pecado". Y lo mismo repite en otro lugar, y lo explica 
diciendo: "El hombre no está libre de la servidumbre de la justicia más que 
por el albedrío de su voluntad, pero del pecado no se ha liberado más que por 
la gracia del Redentor". El que atestigua que su opinión de la libertad no es 
otra sino que consiste en una liberación de ¡ajusticia, a la cual no quiere servir, 
¿no está sencillamente burlándose del título que le ha dado al llamarla libre 
albedrío? 

Por lo tanto, si alguno quiere usar esta expresión - con tal de que la entienda 
rectamente - yo no me opongo a ello; mas, como al parecer, no es posible su 
uso sin gran peligro, y, al contrario, sería un gran bien para la Iglesia que fuese 
olvidada, preferiría no usarla; y si alguno me pidiera consejo sobre el 
particular, le diría que se abstuviera de su empleo. 

9. Renunciemos al uso de un término tan enojoso 

Puede que a algunos les parezca que me he perjudicado grandemente a 
mí mismo al confesar que todos los Doctores de la Iglesia, excepto san 
Agustín, han hablado de una manera tan dudosa y vacilante de esta materia, 
de tal forma que no se puede deducir nada cierto y concreto de sus escritos. 
Pues algunos tomarían esto como si yo quisiera desestimarlos por serme 
contrarios. Pero yo no he hecho nada más que advertir de buena fe y sin 
engaño a los lectores, para su provecho; pues si quieren depender de lo que 
los antiguos dijeron tocante a esta materia, siempre estarán en duda, pues 
unas veces, despojando al hombre de las fuerzas del libre albedrío le enseñan 
a acogerse a la sola gracia, y otras le atribuyen cierta facultad, o al menos lo 
parece. 

Sin embargo, no resulta difícil probar con sus escritos que, aunque se vea 
esa incertidumbre y duda en sus palabras, sin embargo, al no hacer ningún 



caso o muy poco de las fuerzas del hombre, han atribuido todo el mérito de 
las buenas obras al Espíritu Santo. Porque ¿qué otra cosa quiere decir la 
sentencia de san Cipriano, tantas veces citada por san Agustín, que no 
debemos gloriarnos de ninguna cosa, pues ninguna es nuestra?' 
Evidentemente reduce al hombre a la nada, para que aprenda a depender de 
Dios en todo. ¿Y no es lo mismo lo que dicen Euquerio y san Agustín, que 
Cristo es el árbol de la vida, al cual cualquiera que extendiese la mano, vivirá; 
y que el árbol de la ciencia del bien y del mal es el albedrío de la voluntad, del 
cual quienquiera que gustare sin la gracia, morirá?' E igualmente lo que dice 
san Crisóstomo, que todo hombre naturalmente no sólo es pecador, sino del 
todo pecado 3. Si ningún bien es nuestro, si desde los pies a la cabeza el 
hombre todo es pecado, si ni siquiera es lícito intentar decir de qué vale el 
libre albedrío, ¿cómo lo será el dividir entre Dios y el hombre la gloria de las 
buenas obras? 

Podría citar muchas otras sentencias semejantes a éstas de otros Padres; 
pero para que no se crea que escojo únicamente las que hacen a mi propósito, 
y que ladinamente dejo a un lado las que me son contrarias, no citaré más. Sin 
embargo, me atrevo a afirmar que, aunque ellos algunas veces se pasen de lo 
justo al ensalzar el libre albedrío, sin embargo su propósito es apartar al 
hombre de apoyarse en su propia virtud, a fin de enseñarle que toda su fuerza 
la debe buscar en Dios únicamente. Y ahora pasemos a considerar 
simplemente lo que, en realidad, de verdad es la naturaleza del hombre. 


10. Sólo el sentimiento de nuestra pobreza nos permite glorificar a Dios y 
recibir sus gracias 

Me veo obligado a repetir aquí otra vez lo que dije al principio de este 
capítulo, a saber: que ha adelantado notablemente en el conocimiento de sí 
mismo, quien se siente abatido y confundido con la inteligencia de su 
calamidad, pobreza, desnudez e ignorancia. Porque no hay peligro alguno de 
que el hombre se rebaje excesivamente, con tal que entienda que en Dios ha 
de recobrar todo lo que le falta. Al contrario, no puede atribuirse ni un adarme 
más de lo que se le debe, sin que se arruine con una vana confianza y se haga 
culpable de un grave sacrilegio, al atribuirse a sí mismo la honra que sólo a 
Dios se debe. Evidentemente, siempre que nos viene a la mente este ansia de 
apetecer alguna cosa que nos pertenezca a nosotros y no a Dios, hemos de 
comprender que tal pensamiento nos es inspirado por el que indujo a nuestros 
primeros padres a querer ser semejantes a Dios conociendo el bien y el mal. 
Si es palabra diabólica la que ensalza al hombre en sí mismo, no debíamos 
darle oídos si no queremos tomar consejo de nuestro enemigo. Es cosa muy 
grata pensar que tenemos tanta fuerza que podemos confiar en nosotros 
mismos. Pero a fin de que no nos engolosinemos con otra vana confianza, 
traigamos a la memoria algunas de las excelentes sentencias de que está llena 
la Sagrada Escritura, en las que se nos humilla grandemente. 

El profeta Jeremías dice: "Maldito el varón que confía en el hombre, y pone 
carne por su brazo" (Jer. 17,5). Y: "(Dios) no se deleita en la fuerza del caballo, 



ni se complace en la agilidad del hombre; se complace Jehová en los que le 
temen, y en los que esperan en su misericordia(Sal. 147,10). Y: "Él da esfuerzo 
al cansado, y multiplica las fuerzas al que no tiene ningunas; los muchachos 
se fatigan y se cansan, los jóvenes flaquean y caen; pero los que esperan en 
Jehová tendrán nuevas fuerzas" (ls.40,29-31). Todas estas sentencias tienen 
por fin que ninguno ponga la menor confianza en sí mismo, si queremos tener 
a Dios de nuestra parte, pues Él resiste a los soberbios y da su gracia a los 
humildes (Sant. 4,6). 

Recordemos también aquellas promesas: "Yo derramaré aguas sobre el 
sequedal y ríos sobre la tierra árida" (Is. 44,3). Y: "A todos los sedientos: Venid 
a las aguas" (Is. 55, 1). Todas ellas y otras semejantes, atestiguan que 
solamente es admitido a recibir las bendiciones divinas el que se encuentra 
abatido con la consideración de su miseria. Ni hay que olvidar otros 
testimonios, como el de Isaías: “El sol nunca más te servirá de luz para el día, 
ni el resplandor de la luna te alumbrará, sino que Jehová te será por luz 
perpetua" (ls.60,19). Ciertamente, el Señor no quita a sus siervos la claridad 
del sol ni de la luna, sino que, para mostrarse Él solo glorioso en ellos, les 
quita la confianza aun de aquellas cosas que a nuestro parecer son las más 
excelentes. 


11. Testimonio de los padres 

Por esto me ha agradado siempre sobremanera esta sentencia de san 
Crisóstomo: "El fundamento de nuestra filosofía es la humildad'12. Y más aún 
aquella de san Agustín, que dice: "Como a Demóstenes, excelente orador 
griego, fuera preguntado cuál era el primer precepto de la elocuencia, 
respondió: La pronunciación; y el segundo, la pronunciación; y el tercero, 
también la pronunciación; e igualmente si me preguntarais cual de los 
preceptos de la religión cristiana es el primero, cuál el segundo, y cuál el 
tercero, os respondería siempre: La humildad". Pero adviértase que él por 
humildad no entiende que el hombre, reconociendo en sí alguna virtud, no 
obstante no se ensoberbece por ello, sino que el hombre de tal manera se 
conozca que no encuentre más refugio que humillarse ante Dios, como lo 
expone en otro lugar, diciendo: "Nadie se adule ni se lisonjee; cada uno por sí 
mismo es un demonio; el bien que el hombre tiene, de Dios solamente lo tiene. 
Porque ¿qué tienes de ti sino pecado? Si quieres gloriarte de lo que es tuyo, 
gloríate del pecado; porque la justicia es de Dios'". Y: "¿A qué presumimos 
tanto del poder de nuestra naturaleza? Está llagada, herida, atormentada y 
destruida. Tiene necesidad de verdadera confesión, no de falsa defensa'12. Y: 
"Cuando uno reconoce que no es nada en sí mismo y que ninguna ayuda 
puede esperar de sí, sus armas se le rompen y cesa la guerra. Y es necesario 
que todas las armas de la impiedad sean destruidas, rotas y quemadas y te 
encuentres tan desarmado, que no halles en ti ayuda alguna. Cuanto más débil 
eres por ti mismo, tanto mejor te recibirá Dios'13. Por esta razón él mismo, a 
propósito del Salmo 70, prohíbe que recordemos nuestra justicia, a fin de que 
conozcamos la justicia de Dios, y muestra que Dios nos ensalza su gracia de 



manera que sepamos que no somos nada, que sólo por la misericordia de Dios 
nos mantenemos firmes, pues por nosotros mismos somos malos. 

Así pues, no disputemos con Dios sobre nuestro derecho, como si 
perdiésemos en nuestro provecho cuanto a Él le atribuimos. Porque como 
nuestra humildad es su encumbramiento, así el confesar nuestra bajeza lleva 
siempre consigo su misericordia por remedio. Y no pretendo que el hombre 
ceda sin estar convencido; y que si tiene alguna virtud no la tenga en cuenta, 
para lograr la verdadera humildad; lo que pido es que, dejando a un lado el 
amor de sí mismo, de su elevación y ambición - sentimientos que le ciegan y 
le llevan a sentir de si mismo más de lo conveniente - se contemple como debe 
en el verdadero espejo de la Escritura. 

12. Abolición de los dones sobrenaturales 

Me agrada mucho aquella sentencia de san Agustín, que comúnmente se 
cita: "Los dones naturales están corrompidos en el hombre por el pecado, y 
los sobrenaturales los ha perdido del todo." Por lo segundo entienden la luz 
de la fe y la justicia, las cuales bastan para alcanzar la vida eterna y la felicidad 
celestial. Así que el hombre, al abandonar el reino de Dios, fue también 
privado de los dones espirituales con los que había sido adornado para 
alcanzar la vida eterna. De donde se sigue que está de tal manera desterrado 
del reino de Dios, que todas las cosas concernientes a la vida bienaventurada 
del alma están en él muertas, hasta que por la gracia de la regeneración las 
vuelva a recobrar; a saber: la fe, el amor de Dios, la caridad con el prójimo, el 
deseo de vivir santa y justamente. Y como quiera que todas estas cosas nos 
son restituidas por Cristo, no se deben reputar propias de nuestra naturaleza, 
sino procedentes de otra parte. Por consiguiente, concluimos que fueron 
abolidas. 

Corrupción de los dones naturales. 

Además de esto, se le quitó también al hombre la integridad del entendimiento 
y la rectitud del corazón. 1 esto es lo que llamamos corrupción de los dones 
naturales. Porque, aun que es verdad que nos ha quedado algo de 
entendimiento y de juicio como también de voluntad, sin embargo no 
podemos decir que nuestro entendimiento esté sano y perfecto, cuando es tan 
débil y está tan en vuelto en tinieblas. En cuanto a la voluntad, bien sabemos 
cuanta maldad hay en ella. Como la razón, con la cual el hombre distingue 
entre el bien y el mal, y juzga y entiende, es un don natural, no pudo perderse 
de todo; pero ha sido en parte debilitada, y en parte dañada, de tal manera que 
lo que se ve de ella no es más que una ruina desfigurada. 

En este sentido dice san Juan que la luz luce en las tinieblas, mas que no 
es comprendida por ellas (Jn. 1,5). Con las cuales palabras se ven claramente 
ambas cosas; que en la naturaleza humana, por más pervertida y degenerada 
que esté, brillan ciertos destellos que demuestran que el hombre participa de 
la razón y se diferencia de las fieras brutas puesto que tiene entendimiento; 
pero, a su vez, que esta luz está tan sofocada por una oscuridad tan densa de 



ignorancia, que no puede mostrar su eficacia. Igualmente la voluntad, como 
es del todo inseparable de la naturaleza humana, no se perdió totalmente; pero 
se encuentra de tal manera cogida y presa de sus propios apetitos, que no 
puede apetecer ninguna cosa buena. 

Es ésta una definición perfecta, pero hay que explicarla más detalladamente. 


A. CORRUPCIÓN DE LA INTELIGENCIA 

A fin de que la disquisición presente se desarrolle ordenadamente de 
acuerdo con la distinción que antes establecimos en el alma del hombre, de 
entendimiento y voluntad, es necesario que primeramente examinemos las 
fuerzas del entendimiento. 

Decir que el entendimiento está tan ciego, que carece en absoluto de 
inteligencia respecto a todas las cosas del mundo, repugnaría, no sólo a la 
Palabra de Dios, sino también a la experiencia de cada día. Pues vemos que 
en la naturaleza humana existe un cierto deseo de investigar la verdad, hacia 
la cual no sentiría tanta inclinación si antes no tuviese gusto por ella. Es, pues, 
ya un cierto destello de luz en el espíritu del hombre este natural amor a la 
verdad; cuyo menosprecio en los animales brutos prueba que son estúpidos 
y carecen de entendimiento y de razón. Aunque este deseo, aun antes de 
comenzar a obrar, ya decae, pues luego da consigo en la vanidad. Porque el 
entendimiento humano, a causa de su rudeza, es incapaz de ir derecho en 
busca de la verdad, y anda vagando de un error a otro, como quien va a tientas 
en la oscuridad y a cada paso tropieza, hasta que desaparece aquélla; así, él, 
al investigar la verdad deja ver cuánta es su ineptitud para lograrlo. 

Tiene además otro defecto bien notable, y consiste en que muchas veces 
no sabe determinar a qué deba aplicarse. Y así con desenfrenada curiosidad 
se pone a buscar las cosas superfluas y sin valor alguno; y en cambio, las 
importantes no las ve, o pasa por ellas despreciativamente. En verdad, 
raramente sucede que se aplique a conciencia. Y, aunque todos los escritores 
paganos se quejan de este defecto, casi todos han caído en él. Por eso 
Salomón en su Eclesiastés, después de citar las cosas en que se ejercitan los 
hombres creyéndose muy sabios, concluye finalmente que todos ellos son 
frívolos y vanos. 


13. La inteligencia de las cosas terrenas y de las cosas del cielo 

Sin embargo, cuando el entendimiento del hombre se esfuerza en 
conseguir algo, su esfuerzo no es tan en vano que no logre nada, 
especialmente cuando se trata de cosas inferiores. Igualmente, no es tan 
estúpido y tonto que no sepa gustar algo de las cosas celestiales, aunque es 
muy negligente en investigarlas. Pero no tiene la misma facilidad para las unas 



que para las otras. Porque, cuando se quiere elevar sobre las cosas de este 
mundo, entonces sobre todo aparece su flaqueza. Por ello, a fin de 
comprender mejor hasta dónde puede llegar en cada cosa, será necesario 
hacer una distinción, a saber: que la inteligencia de las cosas terrenas es 
distinta de la inteligencia de las cosas celestiales. 

Llamo cosas terrenas a las que no se refieren a Dios, ni a su reino, ni a la 
verdadera justicia y bienaventuranza de la vida eterna, sino que están ligadas 
a la vida presente y en cierto modo quedan dentro de sus límites. Por cosas 
celestiales entiendo el puro conocimiento de Dios, la regla de la verdadera 
justicia y los misterios del reino celestial. 


I 9 . Bajo la primera clase se comprenden el gobierno del Estado, la 
dirección de la propia familia, las artes mecánicas y liberales. A la segunda 

hay que referir el conocimiento de Dios y de su divina voluntad, y la regla 
de conformar nuestra vida con ella. 


a. El orden social. En cuanto a la primera especie hay que confesar que 
como el hombre es por su misma naturaleza sociable, siente una inclinación 
natural a establecer y conservar la compañía de sus semejantes. Por esto 
vemos que existen ideas generales de honestidad y de orden en el 
entendimiento de todos los hombres. Y de aquí que no haya ninguno que no 
comprenda que las agrupaciones de hombres han de regirse por leyes, y no 
tenga algún principio de las mismas en su entendimiento. De aquí procede el 
perpetuo consentimiento, tanto de los pueblos como de los individuos, en 
aceptar las leyes, porque naturalmente existe 

en cada uno cierta semilla de ellas, sin necesidad de maestro que se las 
enseñe. 

A esto no se oponen las disensiones y revueltas que luego nacen, por querer 
unos que se arrinconen todas las leyes, y no se las tenga en cuenta, y que 
cada uno no tenga más ley que su antojo y sus desordenados apetitos, como 
los ladrones y salteadores; o que otros _ como comúnmente sucede _ 
piensen que es injusto lo que sus adversarios han ordenado como bueno y 
justo, y, al contrario, apoyen lo que ellos han condenado. Porque los primeros, 
no aborrecen las leyes por ignorar que son buenas y santas, sino que, 
llevados de sus desordenados apetitos, luchan contra la evidencia de la razón; 
y lo que aprueban en su entendimiento, eso mismo lo reprueban en su 
corazón, en el cual reina la maldad. En cuanto a los segundos, su oposición 
no se enfrenta en absoluto al concepto de equidad y de justicia de que antes 
hablábamos. Porque consistiendo su oposición simplemente en determinar 
qué leyes serán mejores, ello es señal de que aceptan algún modo de justicia. 
En lo cual aparece también la flaqueza del entendimiento humano, que incluso 
cuando cree ir bien, cojea y va dando traspiés. Sin embargo, permanece cierto 
que en todos los hombres hay cierto germen de orden político; lo cual es un 



gran argumento de que no existe nadie que no esté dotado de la luz de la razón 
en cuanto al gobierno de esta vida. 


14. b. Las artes mecánicas y liberales 

En cuanto a las artes, así mecánicas como liberales, puesto que en 
nosotros hay cierta aptitud para aprenderlas, se ve también por ellas que el 
entendimiento humano posee alguna virtud. Y aunque no todos sean capaces 
de aprenderlas, sin embargo, es prueba suficiente de que el entendimiento 
humano no está privado de tal virtud, el ver que apenas existe hombre alguno 
que carezca de cierta facilidad en alguna de las artes. Además no sólo tiene 
virtud y facilidad para aprenderlas, sino que vemos a diario que cada cual 
inventa algo nuevo, o perfecciona lo que los otros le enseñaron. En lo cual, 
aunque Platón se engañó pensando que esta comprensión no era más que 
acordarse de lo que el alma sabía ya antes de entrar en el cuerpo, sin embargo 
la razón nos fuerza a confesar que hay como cierto principio de estas cosas 
esculpido en el entendimiento humano. 

Estos ejemplos claramente demuestran que existe cierto conocimiento 
general del entendimiento y de la razón, naturalmente impreso en todos los 
hombres; conocimiento tan universal, que cada upo en particular debe 
reconocerlo como una gracia peculiar de Dios. A este reconocimiento nos 
incita suficientemente el mismo autor de la naturaleza creando seres locos y 
tontos, en los cuales representa, como en un espejo, cuál sería la excelencia 
del alma del hombre, si no estuviera iluminada por Su luz; la cual, si bien es 
natural a todos, sin embargo no deja de ser un don gratuito de su liberalidad 
para con cada uno en particular. 

Además, la invención misma de las artes, el modo y el orden de ensenarlas, 
el penetrarlas y entenderlas de verdad _ lo cual consiguen muy pocos _ no 
son prueba suficiente para conocer el grado de ingenio que naturalmente 
poseen los hombres; sin embargo, como quiera que son comunes a buenos y 
a malos, con todo derecho hay que contarlos entre los dones naturales. 


15. Cuanto produce la inteligencia proviene de las gracias recibidas por 
la naturaleza humana 

Por lo tanto, cuando al leer los escritores paganos veamos en ellos esta 
admirable luz de la verdad que resplandece en sus escritos, ello nos debe 
servir como testimonio de que el entendimiento humano, por más que haya 
caído y degenerado de su integridad y perfección, sin embargo no deja de 
estar aún adornado y enriquecido con excelentes dones de Dios. Si 
reconocemos al Espíritu de Dios por única fuente y manantial de la verdad, no 
desecharemos ni menospreciaremos la verdad donde quiera que la 
halláremos; a no ser que queramos hacer una injuria al Espíritu de Dios, 
porque los dones del Espíritu no pueden ser menospreciados sin que Él 
mismo sea menospreciado y rebajado. 



¿Cómo podremos negar que los antiguos juristas tenían una mente 
esclarecida por la luz de la verdad, cuando constituyeron con tanta equidad 
un orden tan recto y una política tan justa? ¿Diremos que estaban ciegos los 
filósofos, tanto al considerar con gran diligencia los secretos de la naturaleza, 
como al redactarlos con tal arte? ¿Vamos a decir que los que inventaron el 
arte de discutir y nos enseñaron a hablar juiciosamente, estuvieron privados 
de juicio? ¿Que los que inventaron la medicina fueron unos insensatos? Y de 
las restantes artes, ¿pensaremos que no son más que desvarios? Por el 
contrario, es imposible leer los libros que sobre estas materias escribieron los 
antiguos, sin sentimos maravillados y llenos de admiración. Y nos llenaremos 
de admiración, porque nos veremos forzados a reconocer la sabiduría que en 
ellos se contiene. Ahora bien, ¿creeremos que existe cosa alguna excelente y 
digna de alabanza, que no proceda de Dios? Sintamos vergüenza de cometer 
tamaña ingratitud, en la cual ni los poetas paganos incurrieron; pues ellos 
afirmaron que la filosofía, las leyes y todas las artes fueron inventadas por los 
dioses. Si, pues, estos hombres, que no tenían más ayuda que la luz de la 
naturaleza, han sido tan ingeniosos en la inteligencia de las cosas de este 
mundo, tales ejemplos deben enseñarnos cuántos son los dones y gracias 
que el Señor ha dejado a la naturaleza humana, aun después de ser despojada 
del verdadero y sumo bien. 

16. Aunque corrompidas, esas gracias de naturaleza son dones del Espíritu 
Santo 

Sin embargo, no hay que olvidar que todas estas cosas son dones 
excelentes del Espíritu Santo, que dispensa a quien quiere, para el bien del 
género humano. Porque si fue necesario que el Espíritu de Dios inspirase a 
Bezaleel y Aholiab la inteligencia y arte requeridos para fabricar el tabernáculo 
(Éx. 31,2; 35, 30-34), no hay que maravillarse si decimos que el conocimiento 
de las cosas más importantes de la vida nos es comunicado por el Espíritu de 
Dios. 

Si alguno objeta: ¿qué tiene que ver el Espíritu de Dios con los impíos, tan 
alejados de Dios?, respondo que, al decir que el Espíritu de Dios reside 
únicamente en los fieles, ha de entenderse del Espíritu de santificación, por el 
cual somos consagrados a Dios como templos suyos. Pero entre tanto, Dios 
no cesa de llenar, vivificar y mover con la virtud de ese mismo Espíritu a todas 
sus criaturas; y ello conforme a la naturaleza que a cada una de ellas le dio al 
crearlas. Si, pues, Dios ha querido que los infieles nos sirviesen para entender 
la física, la dialéctica, las matemáticas y otras ciencias, sirvámonos de ellos 
en esto, temiendo que nuestra negligencia sea castigada si despreciamos los 
dones de Dios doquiera nos fueren ofrecidos. 

Mas, para que ninguno piense que el hombre es muy dichoso porque le 
concedemos esta gran virtud de comprender las cosas de este mundo, hay 
que advertir también que toda la facultad que posee de entender, y la 
subsiguiente inteligencia de las cosas, son algo fútil y vano ante Dios, cuando 
no está fundado sobre el firme fundamento de la verdad. Pues es muy cierta 
la citada sentencia de san Agustín, que el Maestro de las Sentencias y los 



escolásticos se vieron forzados a admitir, según la cual, al hombre le fueron 
quitados los dones gratuitos después de su caída; y los naturales, que le 
quedaban, fueron corrompidos. No que se puedan contaminar por proceder 
de Dios, sino que dejaron de estar puros en el hombre, cuando él mismo dejó 
de serlo, de tal manera que no se puede atribuir a si mismo ninguna alabanza. 

17. La gracia general de Dios limita la corrupción de la naturaleza 

Concluyendo: En toda la especie humana se ve que la razón es propia de 
nuestra naturaleza, la cual nos distingue de los animales brutos como ellos se 
diferencian por los sentidos de las cosas inanimadas Porque el que algunos 
nazcan locos o estúpidos no suprime la gracia universal de Dios; antes bien, 
tal espectáculo debe incitarnos a atribuir lo que tenemos de más a una gran 
liberalidad de Dios. Porque si Él no nos hubiera preservado, la caída de Adán 
hubiera destruido todo cuanto nos había sido dado. 

En cuanto a que unos tienen el entendimiento más vivo, otros mejor juicio, 
o mayor rapidez para aprender algún arte, con esta variedad Dios nos da a 
conocer su gracia, para que ninguno se atribuya nada como cosa propia, pues 
todo proviene de la mera liberalidad de Dios. Pues ¿por qué uno es más 
excelente que otro, sino para que la gracia especial de Dios tenga 
preeminencia en la naturaleza común, dando a entender que al dejar a algunos 
atrás, no está obligada a ninguno? Más aún, Dios inspira actividades 
particulares a cada uno, conforme a su vocación. De esto vemos numerosos 
ejemplos en el libro de los Jueces, en el cual se dice que el Señor revistió dé 
su Espíritu a los que Él llamaba para regir a su pueblo (6,34). En resumen, en 
todas las cosas importantes hay algún impulso particular. Por esta causa 
muchos hombres valientes, cuyo corazón Dios había tocado, siguieron a Saúl. 
Y cuando le comunican que Dios quiere ungirlo rey, Samuel le dice: "El 
Espíritu de Jehová vendrá sobre ti con poder. .. y serás mudado en otro 
hombre" (1 Sm. 10, 6). Esto se extiende a todo el tiempo de su reinado, como 
se dice luego de David que "desde aquel día en adelante (el de su unción) el 
Espíritu de Jehová vino sobre David" (1 Sm. 16,13). 

Y lo mismo se ve en otro lugar respecto a estos impulsos particulares. 
Incluso Homero dice que los hombre tienen ingenio, no solamente según se 
lo dió Júpiter a cada uno, sino también según como le guía cada día'. Y la 
experiencia nos enseña, cuando los más ingeniosos se hallan muchas veces 
perplejos, que los entendimientos humanos están en manos de Dios, el cual 
los rige en cada momento. Por esto se dice que Dios quita el entendimiento a 
los prudentes, para hacerlos andar descaminados por lugares desiertos (Sal. 
107,40). Sin embargo, no dejamos de ver en esta diversidad las huellas que 
aún quedan de la imagen de Dios, las cuales diferencian al género humano de 
todas las demás criaturas. 



18.2 g . Las cosas celestiales. Por nosotros mismos no podemos conocer al 
verdadero Dios 

Queda ahora por aclarar qué es lo que puede la razón humana por lo que 
respecta al reino de Dios, y la capacidad que posee para comprender la 
sabiduría celestial, que consiste en tres cosas: (1) en conocer a Dios; (2) su 
voluntad paternal, y su favor por nosotros, en el cual se apoya nuestra 
salvación; (3) cómo debemos regular nuestra vida conforme a las 
disposiciones de su ley. 

a. No podemos por nosotros mismos conocer al verdadero Dios. 

Respecto a los dos primeros puntos y especialmente al segundo, los hombres 
más inteligentes son tan ciegos como topos. No niego que muchas veces se 
encuentran en los libros de los filósofos sentencias admirables y muy 
atinadas respecto a Dios, pero siempre se ven en ellas confusas 
imaginaciones. Ciertamente Dios les ha dado como arriba dijimos un cierto 
gusto de Su divinidad, a fin de que no pretendiesen ignorancia para excusar 
su impiedad, y a veces les ha forzado a decir sentencias tales, que pudieran 
convencerles; pero las vieron de tal manera, que no pudieron encaminarse a 
la verdad, ¡y cuánto menos alcanzarla! 

Podemos aclarar esto con ejemplos. Cuando hay tormenta, si un hombre se 
encuentra de noche en medio del campo, con el relámpago verá un buen 
trecho de espacio a su alrededor, pero no será más que por un momento y tan 
de repente, que, antes de que pueda moverse, ya está otra vez rodeado por la 
oscuridad de la noche, de modo que aquella repentina claridad no le sirve para 
atinar con el recto camino. 

Además, aquellas gotitas de verdad que los filósofos vertieron en sus libros 
¡con cuántas horribles mentiras no están mezcladas! Y finalmente, la 
certidumbre de la buena voluntad de Dios hacia nosotros _sin la cual por 
necesidad el entendimiento del hombre se llena de confusión □ ni siquiera les 
pasó por el pensamiento. Y así, nunca pudieron acercarse a esta verdad ni 
encaminarse a ella, ni tomarla por blanco, para poder conocer quién es el 
verdadero Dios y qué es lo que pide de nosotros. 

19. Testimonio de la Escritura 

Pero como, embriagados por una falsa presunción, se nos hace muy difícil 
creer que nuestra razón sea tan ciega e ignorante para entender las cosas 
divinas, me parece mejor probar esto con el testimonio de la Escritura, que 
con argumentos. 

Admirablemente lo expone san Juan cuando dice que desde el principio la 
vida estuvo en Dios, y aquella vida era la luz de los hombres, y que la luz 
resplandece en las tinieblas, y las tinieblas no la comprendieron (Jn. 1,4D5). 
Con estas palabras nos da a entender que el alma del hombre tiene en cierta 
manera algo de luz divina, de suerte que jamás está sin algún destello de ella; 



pero que con eso no puede comprender a Dios. ¿Por qué esto? Porque toda 
su penetración del conocimiento de Dios no es más que pura oscuridad. Pues 
al llamar el Espíritu Santo a los hombres "tinieblas", los despoja por completo 
de la facultad del conocimiento espiritual. Por esto afirma que los fieles que 
reciben a Cristo "no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni 
de voluntad de varón, sino de Dios" (Jn. 1,13). Como si dijese que la carne no 
es capaz de tan alta sabiduría como es comprender a Dios y lo que a Dios 
pertenece, sin ser iluminada por el Espíritu de Dios. Como el mismo Jesucristo 
atestiguó a san Pedro que se debía a una revelación especial del Padre, que 
él le hubiese conocido (Mt. 16,17). 

20. Sin regeneración e iluminación no podemos reconocer a Dios 

Si estuviésemos persuadidos sin lugar a dudas de que todo lo que e Padre 
celestial concede a sus elegidos por el Espíritu de regeneración 1 falta a 
nuestra naturaleza, no tendríamos respecto a esta materia motivo alguno de 
vacilación. Pues así habla el pueblo fiel por boca del Profeta "Porque contigo 
está el manantial de la vida; en tu luz veremos la luz' (Sal. 36,9). Lo mismo 
atestigua el Apóstol cuando dice que "nadie puede llamar a Jesús Señor, sino 
por el Espíritu Santo" (1 Cor. 12,3). Y san Juan Bautista, viendo la rudeza de 
sus discípulos, exclama que nadie puede recibir nada, si no le fuere dado del 
cielo (Jn. 3,27). Y que él por "don" entiende una revelación especial, y no una 
inteligencia común de naturaleza, se ve claramente cuando se queja de que 
sus discípulos no hablan sacado provecho alguno de tanto como les había 
hablado de Cristo. Bien veo, dice, que mis palabras no sirven de nada para 
instruir a los hombres en las cosas celestiales, si Dios no lo hace con su 
Espíritu. Igualmente Moisés, echando en cara al pueblo su negligencia, 
advierte al mismo tiempo que no pueden entender nada de los misterios 
divinos si el mismo Dios no les concede esa gracia. "Vosotros", dice, "habéis 
visto ... las grandes pruebas que vieron vuestros ojos, las señales y las 
grandes maravillas; pero hasta hoy Jehová no os ha dado corazón para 
entender, ni ojos para ver, ni oídos para oír" (Dt. 29,2D4). ¿Qué más podría 
decir, si les llamara "leños" para comprender las obras de Dios? Por eso el 
Señor por su profeta promete como un singular beneficio de su gracia que 
daría a los israelitas entendimiento para que le conociesen (Jer. 24,7), dando 
con ello a entender evidentemente, que el entendimiento humano en las cosas 
espirituales no puede entender más que en cuanto es iluminado por Dios. Esto 
mismo lo confirmó Cristo con sus palabras, cuando dijo que nadie puede ir a 
Él sino aquel a quien el Padre lo hubiere concedido (Jn.6,44). ¿No es Él la viva 
imagen del Padre en la cual se nos representa todo el resplandor de su gloria? 

Por ello no podía mostrar mejor cuál es nuestra capacidad de conocer a 
Dios, que diciendo que no tenemos ojos para contemplar su imagen, que con 
tanta evidencia se nos manifiesta. ¿No descendió Él a la tierra para manifestar 
a los hombres la voluntad del Padre? ¿No cumplió fielmente su misión? Sin 
embargo, su predicación de nada podía aprovechar sin que el maestro jnterior, 
el Espíritu, abriera el corazón de los hombres. No va, pues, nadie a Él, si no 
ha oído al Padre y es instruido por Él. 



Y ¿en qué consiste este oír y aprender? En que el Espíritu Santo, con su 
admirable y singular potencia, hace que los oídos oigan y el entendimiento 
entienda. Y para que no nos suene a novedad, cita el pasaje de Isaías, en el 
cual Dios, después de haber prometido la restauración de su Iglesia, dice que 
los fieles que Él reunirá de nuevo serán discípulos de Dios (ls.54,13). Si Dios 
habla aquí de una gracia especial que da a los suyos, se ve claramente que la 
instrucción que promete darles es distinta de la que Él mismo concede 
indistintamente a los buenos y a los malos. Por tanto, hay que comprender 
que ninguno ha entrado en el reino de los cielos, sino aquél cuyo 
entendimiento ha sido iluminado por el Espíritu Santo. 

Pero san Pablo, más que nadie, se ha expresado claramente. Tratando a 
propósito de esta materia, después de condenar toda la sabiduría humana 
como loca y vana, después de haberla echado por tierra, concluye con estas 
palabras: "El hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de 
Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de 
discernir espiritualmente" (1 Cor.2,14). ¿A quién llama "hombre natural"? Al 
que se apoya en la luz de la naturaleza. Éste, en verdad, no entiende cosa 
alguna de los misterios espirituales. ¿Acaso porque por negligencia no les 
presta atención? Aunque con todas sus fuerzas lo intentara, nada conseguiría, 
porque hay que juzgar de ellos espiritualmente. Es decir, que las cosas 
recónditas solamente por la revelación del Espíritu le son manifestadas al 
entendimiento humano, de tal manera que son tenidas por locura cuando el 
Espíritu de Dios no le ilumina. Y antes, el mismo apóstol había colocado por 
encima de la capacidad de los ojos, de los oídos y del entendimiento humano, 
las cosas que Dios tiene preparadas para los que le aman, y hasta había 
declarado que la sabiduría humana es como un velo que nos impide 
contemplar bien a Dios. ¿Qué más? El mismo san Pablo dice que "Dios ha 
enloquecido la sabiduría del mundo" (1 Cor. 1, 20). ¿Vamos nosotros a 
atribuirle tal agudeza, que pueda penetrar hasta Dios y los secretos de su 
reino celestial? ¡No caigamos en tal locura! 

21. Toda nuestra facultad viene de Dios 

Por esta causa, lo que aquí quita al hombre lo atribuye en otro lugar a Dios, 
rogándole por los efesios de esta manera: "El Dios de nuestro Señor 
Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación" (Ef. 
1,17). Vemos por ello que toda la sabiduría y revelación es don de Dios. ¿Qué 
sigue a continuación? Que ilumine los ojos de su entendimiento. Si tienen 
necesidad de una nueva revelación, es que por sí mismos son ciegos. Y 
añade: para que sepáis cuál es la esperanza de nuestra vocación. Con estas 
palabras el Apóstol demuestra que el entendimiento humano es incapaz de 
comprender su vocación. Y no hay razón alguna para que los pelagianos digan 
que Dios socorre a esta torpeza e ignorancia, cuando guía el entendimiento 
del hombre con su Palabra a donde él sin guía no podría en manera alguna 
llegar. Porque David tenia la Ley, en la que estaba comprendida toda la 
sabiduría que se podía desear; y, sin embargo, no contento con ello, pedía a 
Dios que abriera sus ojos, para considerar los misterios de su Ley (Sal. 



119,18). Con lo cual declaró que la Palabra de Dios, cuando ilumina a los 
hombres, es como el sol cuando alumbra la tierra; pero no consiguen gran 
provecho de ello hasta que Dios les da, o les abre los ojos para que vean. Y 
por esta causa es llamado "Padre de las luces" (Sant. 1,17), porque doquiera 
que Él no alumbra con su Espíritu, no puede haber más que tinieblas. Que 
esto es así, claramente se ve por los apóstoles, que adoctrinados más que de 
sobra por el mejor de los maestros, sin embargo les promete el Espíritu de 
verdad, para que los instruya en la doctrina que antes habían oído (Jn. 14,26). 
Si al pedir una cosa a Dios confesamos por lo mismo que carecemos de ella, 
y si Él al prometérnosla, deja ver que estamos faltos de ella, hay que confesar 
sin lugar a dudas, que la facultad que poseemos para entender los misterios 
divinos, es la que su majestad nos concede iluminándonos con su gracia. Y 
el que presume de más inteligencia, ese tal está tanto más ciego, cuanto 
menos comprende su ceguera. 


22. b. ¿Podemos por nosotros mismos regular bien nuestra vida? 

Queda por tratar el tercer aspecto, o sea, el conocimiento de la regla 
conforme a la cual hemos de ordenar nuestra vida, lo cual justamente 
llamamos la justicia de las obras. 

Respecto a esto parece que el entendimiento del hombre tiene mayor 
penetración que en las cosas antes tratadas. Porque el Apóstol testifica que 
los gentiles, que no tienen Ley, son ley para sí mismos; y demuestran que las 
obras de la Ley están escritas en sus corazones, en que su conciencia les da 
testimonio, y sus pensamientos les acusan o defienden ante el juicio de Dios 
(Rom.2,11-15). Si los gentiles tienen naturalmente grabada en su alma la 
justicia de la Ley, no podemos decir en verdad que son del todo ciegos 
respecto a cómo han de vivir. Y es cosa corriente decir que el hombre tiene 
suficiente conocimiento para bien vivir conforme a esta ley natural, de la que 
aquí habla el Apóstol. Consideremos, sin embargo, con qué fin se ha dado a 
los hombres este conocimiento natural de la Ley; entonces comprenderemos 
hasta dónde nos puede guiar para dar en el blanco de la razón y la verdad. 

Definición de la ley natural. Ésta hace al hombre inexcusable. 

También las palabras de san Pablo nos harán, comprender esto, si 
entendemos debidamente el texto citado. Poco antes había dicho que los que 
pecaron bajo la Ley, por la Ley serán juzgados, y que los que sin Ley pecaron, 
sin Ley perecerán. Como lo último podría parecer injusto, que sin juicio alguno 
anterior fuesen condenados los gentiles, añade en seguida que su conciencia 
les servía de ley, y, por tanto, bastaba para condenarlos justamente. Por 
consiguiente, el fin de la ley natural es hacer al hombre inexcusable. Y 
podríamos definirla adecuadamente diciendo que es un sentimiento de la 
conciencia mediante el cual discierne entre el bien y el mal lo suficiente para 



que los hombres no pretexten ignorancia, siendo convencidos por su propio 
testimonio. Hay en el hombre tal inclinación a adularse, que siempre, en 
cuanto le es posible, aparta su entendimiento del conocimiento de sus culpas. 
Esto parece que movió a Platón a decir que nadie peca, si no es por 
ignorancia'. Sería verdad, si la hipocresía de los hombres no tuviese tanta 
fuerza para encubrir sus vicios, que la conciencia no sienta escrúpulo alguno 
en presencia de Dios. Mas como el pecador, que se empeña en evitar el 
discernimiento natural del bien y del mal, se ve muchas veces como forzado, 
y no puede cerrar los ojos, ae tal manera que, quiera o no, tiene que abrirlos 
algunas veces a la fuerza, es falso decir que peca solamente por ignorancia. 


23. El filósofo Temistio se acercó más a la verdad, diciendo que el 
entendimiento se engaña muy pocas veces respecto a los principios 
generales, pero que con frecuencia cae en el error cuando juzga de las cosas 
en particular'. Por ejemplo: Si se pregunta si el homicidio en general es malo, 
no hay hombre que lo niegue; pero el que conspira contra su enemigo, piensa 
en ello como si fuese una cosa buena. El adúltero condenará el adulterio en 
general, sin embargo, alabará el suyo en particular. Así pues, en esto estriba 
la ignorancia: en que el hombre, después de juzgar rectamente sobre los 
principios generales, cuando se trata de sí mismo en particular se olvida de lo 
que había establecido independientemente de sí mismo. De esto trata 
magistralmente san Agustín en la exposición del versículo primero del Salmo 
cincuenta y siete. 

Sin embargo, la afirmación de Temistio no es del todo verdad. Algunas 
veces la fealdad del pecado de tal manera atormenta la conciencia del 
pecador, que al pecar no sufre engaño alguno respecto a lo que ha de hacer, 
sino que a sabiendas y voluntariamente se deja arrastrar por el mal. Esta 
convicción inspiró aquella sentencia: "Veo lo mejor y lo apruebo, pero sigo lo 
peor”. 

Para suprimir toda duda en esta materia, me parece que Aristóteles ha 
establecido una buena distinción entre incontinencia e intemperancia. Dice él, 
que dondequiera que reina la incontinencia pierde el hombre, por su 
desordenada concupiscencia, el sentimiento particular de su culpa, que 
condena en los demás; pero que pasada la perturbación de la misma, luego 
se arrepiente; en cambio, la intemperancia es una enfermedad más grave, y 
consiste en que el hombre ve el mal que hace, y, sin embargo, no desiste, sino 
que persevera obstinadamente en su propósito. 


24. Insuficiencia de la ley natural, que no conoce la Ley de Dios 

Ahora bien, cuando oímos quje hay en el hombre un juicio universal para 
discernir el bien y el mal, no hemos de pensar que tal juicio esté por completo 
sano e íntegro. Porque si el entendimiento de los hombres tuviese la facultad 
de discernir entre el bien y el mal solamente para que no pretexten ignorancia, 
no sería necesario que conociesen la verdad en cada cosa particular; bastaría 



conocerla lo suficiente para que no se excusasen sin poder ser convencidos 
por el testimonio de su conciencia, y que desde ese punto comenzasen a 
sentir temor del tribunal de Dios. 

Si de hecho confrontamos nuestro entendimiento con la Ley de Dios, que 
es la norma perfecta de justicia, veremos cuánta es su ceguera. Ciertamente 
no comprende lo principal de la primera Tabla', que es poner toda nuestra 
confianza en Dios, darle la alabanza de la virtud y la justicia, invocar su santo 
nombre y guardar el verdadero sábado que es el descanso espiritual. ¿Qué 
entendimiento humano ha olfateado y rastreado jamás, por su natural 
sentimiento, que el verdadero culto a Dios consiste en estas cosas y otras 
semejantes? Porque cuando los paganos quieren honrar a Dios, aunque los 
apartéis mil veces de sus locas fantasías, vuelven siempre a recaer en ellas. 
Ciertamente confesarán que los sacrificios no agradan a Dios si no les 
acompaña la pureza del corazón. Con ello atestiguan que tienen algún 
sentimiento del culto espiritual que se debe a Dios, el cual falsifican luego de 
hecho con sus falsas ilusiones. Porque nunca se podrían convencer de que lo 
que la Ley prescribe sobre el culto es la verdad. ¿Será razonable que 
alabemos de vivo y agudo a un entendimiento que por sí mismo no es capaz 
de entender, ni quiere escuchar a quien le aconseja bien? 

En cuanto a los mandamientos de la segunda Tabla, tiene algo más de 
inteligencia, porque se refiere más al orden de la vida humana; aunque aun en 
esto cae en deficiencias. Pues al más excelente ingenio le parece absurdo 
aguantar un poder duro y excesivamente riguroso, cuando de alguna manera 
puede librarse de él. La razón humana no puede concebir sino que es de 
corazones serviles soportar pacientemente tal dominio; y, al contrario, que es 
de espíritus animosos y esforzados hacerle frente. Los mismos filósofos no 
reputan un vicio vengarse de las injurias. Sin embargo, el Señor condena esta 
excesiva altivez del corazón y manda que los suyos tengan esa paciencia que 
los hombres condenan y vituperan. Asimismo nuestro entendimiento es tan 
ciego respecto a la observancia de la Ley, que es incapaz de conocer el mal 
de su concupiscencia. Pues el hombre sensual no puede ser convencido de 
que reconozca el mal de su concupiscencia; antes de llegar a la entrada del 
abismo se apaga su luz natural. Porque , cuando los filósofos designan como 
vicios los impulsos excesivos del corazón, se refieren a los que aparecen y se 
ven claramente por signos visibles. Pero los malos deseos que solicitan el 
corazón más ocultamente, no los tienen en cuenta. 


25. A pesar de las buenas intenciones, somos incapaces por nosotros 
mismos de concebir el bien 

Por tanto, así como justamente hemos rechazado antes la opinión de 
Platón, de que todos los pecados proceden de ignorancia, también hay que 
condenar la de los que piensan que en todo pecado hay malicia deliberada, 
pues demasiado sabemos por experiencia que muchas veces caemos con 
toda la buena intención. Nuestra razón está presa por tanto desvarío, y sujeta 



a tantos errores; encuentra tantos obstáculos y se ve en tanta perplejidad 
muchas veces, que está muy lejos de encontrarse capacitada para guiarnos 
por el debido camino. Sin lugar a dudas el apóstol san Pablo muestra cuán sin 
fuerzas se encuentra la razón para conducirnos por la vida, cuando dice que 
nosotros, de nosotros mismos, no somos aptos para pensar algo como de 
nosotros mismos (2 Cor. 3,5). No habla de la voluntad ni de los afectos, pero 
nos prohíbe suponer que está en nuestra mano ni siquiera pensar el bien que 
debemos hacer. ¿Cómo?, dirá alguno. ¿Tan depravada está toda nuestra 
habilidad, sabiduría, inteligencia y solicitud, que no puede concebir ni pensar 
cosa alguna aceptable a Dios? Confieso que esto nos parece excesivamente 
duro, pues no consentimos fácilmente que quieran privarnos de la agudeza 
de nuestro entendimiento, que consideramos el más valioso don que 
poseemos. Pero el Espíritu Santo, que sabe que todos los pensamientos de 
los sabios del mundo son vanos y que claramente afirma que todo cuanto el 
corazón del hombre maquina e inventa no es más que maldad (Sal.94,11; 
Gn.6,3), juzga que ello es así. Si todo cuanto nuestro entendimiento concibe, 
ordena e intenta es siempre malo ¿cómo puede pensar algo grato a Dios, a 
quien únicamente puede agradar la justicia y la santidad? Y por ello se puede 
ver que, doquiera se vuelva nuestro entendimiento, está sujeto a la vanidad. 
Esto es lo que echaba muy en falta David en sí mismo cuando pedía 
entendimiento para conocer bien los mandatos de Dios (Sal. 119,34), dando a 
entender con tales palabras que no le bastaba su entendimiento, y que por 
ello necesitaba uno nuevo. Y esto no lo pide una sola vez, sino hasta casi diez 
veces reitera tal petición en un mismo salmo, denotando así cuánto 
necesitaba conseguir esto de Dios. Y lo que David pide para sí, san Pablo lo 
suele pedir en general para todas las iglesias: "No cesamos de orar por 
vosotros, y de pedir que seáis llenos del conocimiento de su voluntad en toda 
sabiduría e inteligencia espiritual, para que andéis como es digno del Señor... 
" (Col. 1, 9-10; Flp. 1, 4). Adviértase que al decir que ello es un beneficio de 
Dios equivale a proclamar que no estriba en la facultad del hombre. 

San Agustín ha experimentado hasta tal punto esta deficiencia de nuestro 
entendimiento en orden a entender las cosas divinas, que confiesa que no es 
menos necesaria la gracia del Espíritu Santo para iluminar nuestro 
entendimiento, que lo es la claridad del sol para nuestros ojos'. Y no 
satisfecho con esto, como si no hubiera dicho bastante, se corrige al punto, 
diciendo que nosotros abrimos los ojos del cuerpo para ver la claridad del sol, 
pero que los ojos de nuestro entendimiento siempre estarán cerrados, si el 
Señor no los abre. 

En cada momento nuestro espíritu depende de Dios. 

Además, la Escritura no dice que nuestro entendimiento es iluminado de una 
vez para siempre, de suerte que en adelante pueda ver ya por sí mismo. 
Porque la cita de san Pablo poco antes mencionada, se refiere a una 
ininterrumpida continuidad y progreso de los fieles. Y claramente lo da a 
entender David con estas palabras: "Con todo mi corazón te he buscado; no 
me dejes desviarme de tus mandamientos" (Sal. 119, 10). Pues, aunque fue 



regenerado y había aventajado a los demás en el temor de Dios, sin embargo, 
confiesa que necesita a cada momento ser enderezado por el buen camino, a 
fin de no apartarse de la doctrina en que ha sido instruido. Por eso en otro 
lugar pide que le sea renovado el espíritu de rectitud, que por su culpa había 
perdido (Sal. 5 1,10), porque a Dios pertenece devolvernos lo que por algún 
tiempo nos había quitado, igual que dárnoslo al principio. 

B. CORRUPCIÓN DE LA VOLUNTAD 

26. El deseo natural del bien no prueba la libertad de la voluntad 

Tenemos que examinar ahora la voluntad, en la cual principalmente reside 
la libertad de nuestro albedrío, pues ya hemos visto que a ella le corresponde 
propiamente elegir, y no al entendimiento. 

En primer lugar, a fin de que no parezca que lo que dijeron los filósofos, y 
fue opinión general (a saber, que todas las cosas naturalmente apetecen lo 
bueno), es argumento convincente para probar que existe cierta rectitud en la 
voluntad, hemos de advertir que la facultad del libre albedrío no debe 
considerarse en un deseo que procede de una inclinación natural, y no de una 
cierta deliberación. Porque los mismos teólogos escolásticos confiesan que 
no hay acción alguna del libre albedrío, más que donde la razón sopesa los 
pros y los contra. Con esto quieren decir que el objeto del deseo ha de estar 
sometido a elección, y que le debe preceder la deliberación que abra el camino 
hacia aquélla. 

Si de hecho consideramos cuál es este deseo natural del bien en el hombre, 
veremos que es el mismo que tienen las bestias. También ellas buscan su 
provecho, y cuando hay alguna apariencia de bien perceptible a sus sentidos, 
se van tras él. En cuanto al hombre, no escoge lo que verdaderamente es 
bueno para él, según la excelencia de su naturaleza inmortal y el dictado de 
su corazón, para ir en su seguimiento, sino que contra toda razón y consejo 
sigue, como una bestia, la inclinación natural. Por tanto, no pertenece en 
modo alguno al libre albedrío, el que el hombre se sienta incitado por un 
sentimiento natural a apetecer lo bueno; sino que es necesario que juzgue lo 
bueno con rectitud de juicio; que, después de conocerlo, lo elija; y que persiga 
lo que ha elegido. 

A fin de orillar toda dificultad hemos de advertir que hay dos puntos en que 
podemos engañarnos en esta materia. Porque en esta manera de expresarse, 
el nombre de "deseo" no significa el movimiento propio de la voluntad, sino 
una inclinación natural. Y lo segundo es que "bien", no quiere decir aquí la 
justicia o la virtud, sino lo que cada criatura natural apetece conforme a su 
estado para su bienestar. Y aunque el hombre apetezca el bien con todas sus 
fuerzas, nunca empero lo sigue. Como tampoco hay nadie que no desee la 
bienaventuranza, y, sin embargo, nadie aspira a ella si no le ayuda el Espíritu 
Santo. 

Resulta, entonces, que este deseo natural no sirve en modo alguno para 
probar que el hombre tiene libre albedrío, del mismo modo que la inclinación 
natural de todas las criaturas a conseguir su perfección natural, nada prueba 



respecto a que tengan libertad. Conviene, pues, considerar en las otras cosas, 
si la voluntad del hombre está de tal manera corrompida y viciada, que no 
puede concebir sino el mal; o si queda en ella parte alguna en su perfección e 
integridad de la cual procedan los buenos deseos. 

27. El testimonio de Romanos 7,14-25 contradice a los teólogos escolásticos 

Los que atribuyen a la primera gracia de Dios el que nosotros podamos 
querer eficazmente, parecen dar a entender con sus palabras, igualmente, que 
existe en el alma una cierta facultad de apetecer voluntariamente el bien, pero 
tan débil que no logra cuajar en un firme anhelo, ni hacer que el hombre realice 
el esfuerzo necesario. No hay duda de que ésta ha sido opinión común entre 
los escolásticos, y que la tomaron de Orígenes y algunos otros escritores 
antiguos; pues, cuando consideran al hombre en su pura naturaleza, lo 
describen según las palabras de san Pablo: "No hago lo que quiero, sino lo 
que aborrezco, eso hago". “El querer el bien está en mí, pero no el hacerlo" 
(Rom. 7,15.18). Pero pervierten toda la disputa de que trata en aquel lugar el 
Apóstol. Él se refiere a la lucha cristiana, de la que también trata más 
brevemente en la epístola a los Gálatas, que los fieles experimentan 
perpetuamente entre la carne y el espíritu; pero el espíritu no lo poseen 
naturalmente, sino por la regeneración. Y que el Apóstol habla de los 
regenerados se ve porque, después de decir que en él no habita bien alguno, 
explica luego que él entiende esto de su carne: y, por tanto, niega que sea él 
quien hace el mal, sino que es el pecado que habita en él. ¿Qué quiere decir 
esta corrección: "En mí, o sea, en mi carne"? Evidentemente es como si dijera: 
"No habita en mí bien alguno mío, pues no es posible hallar ninguno en mi 
carne". Y de ahí se sigue aquella excusa: "No soy yo quien hace el mal, sino 
el pecado que habita en mí", excusa aplicable solamente a los fieles, que se 
esfuerzan en tender al bien por lo que hace a la parte principal de su alma. 
Además, la conclusión que sigue claramente explica esto mismo: "Según el 
hombre interior" dice el Apóstol "me deleito en la Ley de Dios; pero veo otra 
ley en mis miembros, que se rebela contra la ley de mi mente" (Rom. 7,22D23). 
¿Quién puede llevar en sí mismo tal lucha, sino el que, regenerado por el 
Espíritu de Dios, lleva siempre en sí restos de su carne? Y por eso san 
Agustín, habiendo aplicado algún tiempo este texto de la Escritura a la 
naturaleza del hombre, ha retractado luego su exposición como falsa e 
inconveniente I. Y verdaderamente, si admitimos que el hombre tiene la más 
insignificante tendencia al bien sin la gracia de Dios, ¿qué responderemos al 
Apóstol, que niega que seamos capaces incluso de concebir el bien (2 
Cor.3,5)? ¿Qué responderemos al Señor, el cual dice por Moisés, que todo 
cuanto forja el corazón del hombre no es más que, maldad (Gn.8,21)? 

Estamos completamente bajo la servidumbre del pecado. 

Por tanto, habiéndose equivocado en la exposición de este pasaje, no hay por 
qué hacer caso de sus fantasías. Más bien, aceptemos lo que dice Cristo: 
"Todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado” (Jn. 8,34). Todos somos 



por nuestra naturaleza pecadores; luego se sigue que estamos bajo el yugo 
del pecado. Y si todo hombre está sometido a pecado, por necesidad su 
voluntad, sede principal del pecado, tiene que estar estrechamente ligada. 
Pues no podría ser verdad en otro caso lo que dice san Pablo, que Dios es 
quien produce en nosotros el querer (Flp.2,13), si algo en nuestra voluntad 
precediese a la gracia del Espíritu Santo. 

Por tanto, dejemos a un lado cuantos desatinos se han proferido respecto 
a la preparación al bien; pues, aunque muchas veces los fieles piden a Dios 
que disponga su corazón para obedecer a la Ley, como lo hace David en 
muchos lugares, sin embargo hay que notar que ese mismo deseo proviene 
de Dios. Lo cual se puede deducir de sus mismas palabras; pues al desear 
que se cree en él un corazón limpio, evidentemente no se atribuye a sí mismo 
tal creación. Por lo cual admitimos lo que dice san Agustín: "Dios te ha 
prevenido en todas las cosas; prevén tú alguna vez su ira. ¿De qué manera? 
Confiesa que todas estas cosas las tienes de Dios, que todo cuanto de bueno 
tienes viene de Él, y todo el mal viene de ti." Y concluye él: "Nosotros no 
tenemos otra cosa sino el pecado". 

CÓMO ERA EL HOMBRE ADÁN AL SER CREADO LA PRIMERA INTEGRIDAD DE LA 
NATURALEZA 

Institución, Libro I Cap XV 

Las potencias del alma vistas por los filósofos. 

En cuanto a las potencias del alma, dejo a los filósofos que disputen sobre 
ello más en detalle. A nosotros nos basta una sencilla explicación en orden a 
nuestra edificación. Confieso que es verdad lo que ellos enseñan en esta 
materia, y que no solamente proporciona gran satisfacción saberlo, sino que 
además es útil, y ellos lo han tratado muy bien; ni me opongo a los que desean 
saber lo que los filósofos escribieron. 

Admito, en primer lugar, los cinco sentidos, que Platón prefiere llamar 
órganos o instrumentos, con los cuales todos los objetos percibidos por cada 
uno de ellos en particular se depositan en el sentido común como en un 
receptáculo. 

Después de los sentidos viene la imaginación, que discierne lo que el 
sentido común ha aprehendido. Sigue luego la razón, cuyo oficio es juzgar de 
todo. 

Finalmente, admito, sobre la razón, la inteligencia, la cual contempla con 
una mirada reposada todas las cosas que la razón revuelve discurriendo. 

Admito también, que a estas tres potencias intelectuales del alma 
corresponden otras tres apetitivas, que son: la voluntad, cuyo oficio es 
apetecer lo que el entendimiento y la razón le proponen; la potencia irascible, 
o cólera, que sigue lo que la razón y la fantasía le proponen; y la potencia 
concupiscible, o concupiscencia, que aprehende lo que la fantasía y el sentido 
le ponen delante'. 



Aunque todo esto sea verdad, o al menos verosímil, mi parecer es que no 
debemos detenernos en ello, pues temo que su oscuridad, en vez de 
ayudarnos nos sirva de estorbo. Si alguno prefiere distinguir las potencias de 
otra manera, una apetitiva, que aunque no sea capaz de razonar obedezca a la 
razón si hay quien la dirija, y otra intelectiva, capaz por sí misma de razonar, 
no me opondré mayormente a ello. Tampoco quisiera oponerme a lo que dice 
Aristóteles, que hay tres principios de los que proceden todas las acciones 
humanas, a saber: el sentido, el entendimiento y el apetito. Pero nosotros 
elijamos una división que todos entiendan, aunque no se encuentre en los 
filósofos. 

Ellos, cuando hablan sencillamente y sin tecnicismos, dividen el alma en 
dos partes: apetito y entendimiento; y subdividen a ambas en otras doS2. 
Porque dicen que hay un entendimiento especulativo, que se ocupa solamente 
de entender, sin pasar nunca a la acción. Así piensa Cicerónl, y es lo que 
llaman ingenio. Al otro lo llaman práctico; el cual, después de haber 
aprehendido el bien y el mal, mueve la voluntad a seguirlo o a rechazarlo. A 
esta clase de entendimiento pertenece la ciencia de vivir bien. 

En cuanto al apetito, lo dividen en voluntad y concupiscencia. Llaman 
voluntad al apetito cuando obedece a la razón; pero lo llaman concupiscencia, 
cuando no hace caso de la razón, se desmanda y cae en la intemperancia. De 
suerte que siempre suponen la existencia en el hombre de una razón por la 
cual se puede gobernar convenientemente. 

7. Todas las virtudes del alma se reducen a la inteligencia y a la voluntad 

Sin embargo, nosotros nos vemos forzados a apartarnos hasta cierto 
punto de esta manera de enseñar, pues los filósofos no conocieron la 
corrupción de la naturaleza, que procede del castigo de la caída de Adán, y 
confunden inconsideradamente los dos estados del hombre, que son muy 

diversos el uno del otro. La división que usaremos será considerar dos 
partes en el alma: entendimiento y voluntad. Tal división se adapta muy bien 
a nuestro propósito. El oficio del entendimiento es examinar y juzgar las cosas 
que le son propuestas para ver cuál hay que aprobar y cuál rechazar. El 
cometido de la voluntad es elegir y seguir lo que el entendimiento ha juzgado 
que es bueno, y rechazar lo que él ha conde nado, y huir de ello. 

No nos enredemos aquí con aquellas sutilezas de Aristóteles, de que el 
entendimiento no tiene movimiento alguno propio y por sí mismo, sino que es 
la elección la que mueve al hombre, y a la cual llama entendimiento apetitivo. 
Bástenos, pues, saber, para no enredarnos con cuestiones superfluas, que el 
entendimiento es como un capitán o gobernador del alma; que la voluntad 
siempre tiene los ojos puestos en él y no desea nada hasta que él lo determine. 
Por eso dice muy bien Aristóteles en otro lugar, que es lo mismo en el apetito 
huir o apetecer, que en el entendimiento negar o afirmar. 

En otro lugar veremos cuán cierta sea la dirección del entendimiento para 
llevar por buen camino a la voluntad. Al presente solamente queremos 
demostrar que todas las potencias del alma se reducen a una de estas dos. 



En cuanto al sentido, lo comprendemos bajo el entendimiento, aunque otros 
lo distinguen, diciendo que el sentido inclina al deleite, y el entendimiento a la 
honestidad y a la virtud; y que de aquí viene que el apetecer del sentido sea 
llamado concupiscencia, y el del entendimiento voluntad. En cuanto al nombre 
de apetito que ellos prefieren usar, nosotros emplearemos el de voluntad, que 
es mucho más usado. 

8. Libre albedrío y responsabilidad de Adán 

Así pues, Dios adornó el alma del hombre con el entendimiento, para que 
distinguiese entre lo bueno y lo malo, lo justo y lo injusto, e iluminado con la 
luz de la razón, viese lo que debía seguir o evitar. De aquí viene que los 
filósofos llamasen a esta parte que dirige, gobernadora. Al entendimiento unió 
la voluntad, cuyo oficio es elegir. Éstas son las excelentes dotes con que el 
hombre en su primera condición y estado estuvo adornado; tuvo razón, 
entendimiento, prudencia y juicio, no solamente para dirigirse 
convenientemente en la vida presente, sino además para llegar hasta Dios y a 
la felicidad perfecta. Y a esto se añadió la elección, que dirigiera los apetitos 
y deseos, moderase todos los movimientos que llaman orgánicos, y de esta 
manera la voluntad estuviese del todo conforme con la regla y medida de la 
razón. 

Cuando el hombre gozaba de esta integridad tenía libre albedrío, con el cual, 
si quería, podía alcanzar la vida eterna. Tratar aquí de la misteriosa 
predestinación de Dios, no viene a propósito, pues no se trata ahora de lo que 
pudiera o no acontecer, sino de cuál fue la naturaleza del hombre. Pudo, pues, 
Adán,, si quería, permanecer como había sido creado; y no cayó sino por su 
propia voluntad. Mas porque su voluntad era flexible tanto para el bien como 
para el mal, y no tenía el don de constancia, para perseverar, por eso cayó tan 
fácilmente. Sin embargo, tuvo libre elección del bien y del mal; y no solamente 
esto, sino que. además, tuvo suma rectitud de entendimiento y de voluntad, y 
todas sus facultades orgánicas estaban preparadas para obedecer y 
sometérsele, hasta que, perdiéndose a sí mismo, destruyó todo el bien que en 
él había. 

He aquí la causa de la ceguera de los filósofos: buscaban un edificio entero 
y hermoso en unas ruinas; y trabazón y armonía en un desarreglo. Ellos tenían 
como principio que el hombre no podría ser animal racional si no tenía libre 
elección respecto al bien y al mal; e igualmente pensaban que si el hombre no 
ordena su vida según su propia determinación, no habría diferencia entre 
virtudes y vicios. Y pensaron muy bien esto, si no hubiese habido cambio en 
el hombre. Mas como ignoraron la caída de Adán y la confusión que causó, no 
hay que maravillarse si han revuelto el cielo con la tierra. Pero los que hacen 
profesión de cristianos, y aún buscan el libre albedrío en el hombre perdido y 
hundido en una muerte espiritual, corrigiendo la doctrina de la Palabra de Dios 
con las enseñanzas de los filósofos, éstos van por completo fuera de camino 
y no están ni en el cielo ni en la tierra, como más por extenso se verá en su 
lugar. 



De momento retengamos que Adán, al ser creado por primera vez, era muy 
distinto de lo que es su descendencia, la cual, procediendo de Adán ya 
corrompido, trae de él, corno por herencia, un contagio hereditario. Pues 
antes, cada una de las facultades del alma se adaptaba muy bien; el 
entendimiento estaba sano e íntegro, y la voluntad era libre para escoger el 
bien. Y si alguno objeta a esto que estaba puesta en un resbaladero, porque 
su facultad y poder eran muy débiles, respondo que para suprimir toda excusa 
bastaba el grado en que Dios la habla puesto. Pues no había motivo por el que 
Dios estuviese obligado a hacer al hombre tal que no pudiese o no quisiese 
nunca pecar. Es verdad que si as! fuese la naturaleza del hombre, sería mucho 
más excelente; pero pleitear deliberadamente con Dios, como si tuviese 
obligación de dotar al hombre de esta gracia, es cosa muy fuera de razón, 
dado que Él p darle tan poco como quisiese. 

En cuanto a la causa de que no le haya dado el don de la perseveran es cosa 
que permanece oculta en su secreto consejo; y nuestro debe saber con 
sobriedad. Dios le había concedido a Adán que, si qu pudiese; pero no le 
concedió el querer con que pudiese, pues a querer le hubiera seguido la 
perseverancia. Sin embargo, Adán tiene excusa, pues recibió la virtud hasta 
tal punto que solamente su propia voluntad se destruyese a sí mismo; y 
ninguna necesidad a Dios a darle una voluntad que no pudiese inclinarse al 
bien y al y no fuese caduca, y así, de la caída del hombre sacar materia para 
gloria. 

DIOS SE SIRVE DE LOS IMPÍOS Y DOBLEGA SU VOLUNTAD PARA QUE 

EJECUTEN SUS DESIGNIOS QUEDANDO SIN EMBARGO ÉL LIMPIO DE 

TODA MANCHA 


Institución Libro 1 Cap XVIII 

1. Distinción entre hacer y permitir 

Otra cuestión mucho más difícil que ésta surge de otros textos de la 
Escritura, en los cuales se dice que Dios doblega, fuerza y atrae a donde 
quiere al mismo Satanás y a todos los réprobos. Porque el pensamiento carnal 
no puede comprender cómo es posible que obrando Dios por medio de ellos 
no se le pegue algo de su inmundicia; más aún, cómo en una obra en la que 
Él y ellos toman parte juntamente, puede Él quedar limpio de toda culpa, y a 
la vez castigar con justicia a los que le han servido en aquella obra. Y ésta es 
la razón de haber establecido la distinción entre hacer y permitir, pues a 
muchos parecía un nudo indisoluble el que Satanás y los demás impíos estén 
bajo la mano y la autoridad de Dios de tal manera que Él encamina la malicia 
de ellos al fin que se propone, y que se sirva de sus pecados y abominaciones 
para llevar a cabo Sus designios. 

Con todo, se podría excusar la modestia de los que se escandalizan ante la 
apariencia del absurdo, si no fuese porque intentan vanamente mantener la 
justicia de Dios con falsas excusas y so color de mentira contra toda 



sospecha. Les parece que es del todo absurdo que el hombre, por voluntad y 
mandato de Dios sea cegado, para ser luego castigado por su ceguera. Por 
ello, usan del subterfugio de decir que ello sucede, no porque Dios lo quiera, 
sino solamente porque lo permite. Pero es Dios mismo quien al declarar 
abiertamente que Él es quien lo hace, rechaza y condena tal subterfugio. 

Que los hombres no hacen cosa alguna sin que tácitamente les dé Dios 
licencia, y que nada pueden deliberar, sino lo que Él de antemano ha 
determinado en sí mismo, y lo que ha ordenado en su secreto consejo, se 
prueba con infinitos y evidentes testimonios. Es cosa certísima que lo que 
hemos citado del salmo: que Dios hace todo cuanto quiere (Sal. 115,3), se 
extiende a todo cuanto hacen los hombres. Si Dios es, como dice el Salmista, 
el que ordena la paz y la guerra, y esto sin excepción alguna, ¿quién se 
atreverá a decir que los hombres pelean los unos contra los otros temeraria y 
confusamente sin que Dios sepa cosa alguna, o si lo sabe, permaneciendo 
mano sobre mano, según suele decirse? Pero esto se verá más claro con 
ejemplos particulares. 

Por el capitulo primero del libro de Job sabemos cómo Satanás se presenta 
delante de Dios para oír lo que Él le mandare, lo mismo que el resto de los 
ángeles que voluntariamente le sirven; pero él hace esto con un fin y propósito 
muy distinto de los demás. Mas, sea como fuere, esto demuestra que no puede 
intentar cosa alguna sin contar con la voluntad de Dios. Y aunque después 
parece que obtiene una expresa licencia para atormentar a aquel santo varón, 
sin embargo, como quiera que es verdad aquella sentencia: "Jehová dio, y 
Jehová quitó; sea el nombre de Jehová bendito" (Job 1,2 1), deducimos que 
Dios fue el autor de aquella prueba, cuyos ministros fueron Satanás y aquellos 
perversos ladrones. Satanás se esfuerza por incitar a Job a revolverse contra 
Dios por desesperación; los sabios impía y cruelmente echan mano a los 
bienes ajenos robándolos. Mas Job reconoce que Dios es quien le ha 
despojado de todos sus bienes y hacienda, y que se ha convertido en pobre 
porque así Dios lo ha querido. Y por eso, a pesar de cuanto los hombre y el 
mismo Satanás maquinan, Dios sigue conservando el timón para conducir sus 
esfuerzos a la ejecución de sus juicios. 

Quiere Dios que el impío Acab sea engañado; el Diablo ofrece sus servicios 
para hacerlo, y es enviado con orden expresa de ser espíritu mentiroso en 
boca de todos los profetas (1 Re.21,20 22). Si el designio de Dios es la 
obcecación y locura de Acab, la ficción de permisión se desvanece. Porque 
sería cosa ridicula que el juez solamente permitiese, y no determinara lo que 
deseaba que se hiciese, y mandara a sus oficiales la ejecución de la sentencia. 

La intención de los judíos era matar a Jesucristo. Pilato y la gente de la 
guarnición obedecen al furor del pueblo; sin embargo, los discípulos, en la 
solemne oración que Lucas cita, afirman que los impíos no han hecho sino lo 
que la mano y el consejo de Dios habían determinado, como ya san Pedro lo 
había demostrado, que Jesucristo había sido entregado a la muerte por el 
deliberado consejo y la presciencia de Dios (Hch. 4,28; 2,23); como si dijese: 
Dios - al cual ninguna cosa está encubierta -, a sabiendas y voluntariamente 
había determinado lo que los judíos ejecutaron. Como él mismo confirma en 



otro lugar, diciendo: "Dios ha cumplido así lo que había antes anunciado por 
boca de todos los profetas, que su Cristo había de padecer" (Hch. 3,18). 

Absalón, mancillando el lecho de su padre con el incesto, comete una 
maldad abominable; sin embargo, Dios afirma que esto ha sido obra suya, 
porque éstas son las palabras con que Dios amenazó a David: "Tú hiciste esto 
en secreto, mas yo lo haré delante de todo Israel y a pleno sol" (2 Sm. 12,12). 

Jeremías afirma también que toda la crueldad que emplean los caldeos con 
la tierra de Judá es obra de Dios (Jer. 50,25). Por esta razón Nabucodonosor 
es llamado siervo de Dios, aunque era gran tirano. 

En muchísimos otros lugares de la Escritura afirma Dios que Él con su silbo, 
con el sonido de la trompeta, con su mandato y autoridad reúne a los impíos 
y los acoge bajo su bandera para que sean sus soldados. Llama al rey de 
Asiria vara de su furor y hacha que Él menea con su mano. Llama a la 
destrucción de la ciudad santa de Jerusalem y a la ruina de su templo, obra 
suya (Is. 10, 5; 5,26; 19,25). David, sin murmurar contra Dios, sino 
reconociéndolo por justo juez, afirma que las maldiciones con que Semei le 
maldecía le eran dichas porque Dios así lo había mandado: "Dejadle que 
maldiga, pues Jeliová se lo ha dicho" (2 Sm. 16, 1 I). Muchas veces dice la 
Escritura que todo cuanto acontece procede de Dios; como el cisma de las 
diez tribus, la muerte de los dos hijos de Eli, y otras muchas semejantes (1 Re. 
11, 3 1; 1 Sm. 2,34). 

Los que tienen alguna familiaridad con la Escritura saben que solamente he 
citado algunos de los infinitos testimonios que hay; y lo he hecho así en gracia 
a la brevedad. Sin embargo, por lo que he citado se verá clara y 
manifiestamente que los que ponen una simple permisión en lugar de la 
providencia de Dios, como si Dios permaneciese mano sobre mano 
contemplando lo que fortuitamente acontece, desatinan y desvarían 
sobremanera; pues si ello fuese así, los juicios de Dios dependerían de la 
voluntad de los hombres. 


2. Dios tiene dominio supremo sobre el corazón y el pensamiento de todos 

Tocante a las inspiraciones secretas de Dios, lo que Salomón afirma 
delcorazón del rey, que Dios lo tiene en su mano y lo mueve y dirige hacia 
donde quiere (Prov. 21,1), sin duda alguna hay que aplicarlo a todo el género 

humano, y vale tanto como si dijera: todo cuanto concebimos en nuestro 
entendimiento, Dios, con una secreta inspiración, lo encamina a su fin. Y 

ciertamente, si Dios no obrara interiormente en el corazón de los hombres, 
no sería verdad lo que dice la Escritura: que Él priva de la lengua a los que 
hablan bien, y de la prudencia a los ancianos (Ez. 7,26); que priva de 
entendimiento a los príncipes de la tierra, para que se extravíen. A esto se 
refiere lo que tantas veces se lee en la Escritura, que los hombres se sienten 
aterrados cuando su corazón es presa del terror de Dios (Lv. 26,36). Así David 
salió del campo de Saúl sin que nadie lo sintiese, porque el sueño que Dios 



envió sobre ellos los había adormecido a todos (1 Sin. 26,12). Pero no se 
puede pedir nada más claro que lo que el mismo Dios repite tantas veces, 
cuando dice que ciega el entendimiento de los hombres, los hace desvanecer, 
los embriaga con el espíritu de necedad, los hace enloquecer y endurece sus 
corazones. Estos pasajes muchos los interpretan de la permisión, como si 
Dios, al desamparar a los réprobos, permitiese que Satanás los ciegue. Mas 
como el Espíritu Santo claramente atestigua que tal ceguera y dureza viene 
del justo juicio de Dios, su solución resulta infundada. 

Dice la Escritura que Dios endureció el corazón de Faraón, y que lo 
robusteció para que permaneciese en su obstinación. Algunos creen poder 
salvar esta manera de expresarse con una sutileza infundada, a saber: que 
cuando en otros lugares se dice que el mismo Faraón endureció su corazón, 
se pone su voluntad como causa de su endurecimiento. ¡Como si no se 
acoplaran perfectamente entre sí estas dos cosas, aunque bajo diversos 
aspectos, que, cuando el hombre es movido por Dios, no por eso deja de ser 
movido a la vez por su propia voluntad! Pero yo rechazo lo que ellos objetan; 
porque si endurecer significa solamente una mera permisión, el movimiento 
de rebeldía no sería propiamente de Faraón. Mas, ¡cuán fría y necia sería la 
glosa de que Faraón solamente consintió en ser endurecido! Además la 
Escritura corta por lo sano tales subterfugios al decir: Yo endureceré el 
corazón de Faraón. Otro tanto dice Moisés de los habitantes de la tierra de 
Canaán, que tomaron las armas para pelear porque Dios había reanimado sus 
corazones (Éx. 4,2 1 ; Jos. 11, 20). Esto mismo repite otro profeta: “Cambió el 
corazón de ellos para que aborreciesen a su pueblo" (Sal. 105,25). Asimismo 
por Isaías dice Dios que enviará a los asirios contra el pueblo que le había 
sido desleal, y que les mandará que hagan despojos, roben y saqueen (1s. 
10,6); no que quiera que los impíos voluntariamente le obedezcan, sino que 
porque ha de doblegarlos para que ejecuten sus juicios, como si en su 
corazón llevasen esculpidas las órdenes de Dios; por donde se ve que se han 
visto forzados como Dios lo había determinado. 

Convengo en que Dios para usar y servirse de los impíos echa mano muchas 
veces de Satanás; mas de tal manera que el mismo Satanás, movido por Dios, 
obra en nombre suyo y en cuanto Dios se lo concede. El espíritu malo perturba 
a Saúl; pero la Escritura dice que este espíritu procedía de Dios, para que 
sepamos que el frenesí de Saúl era castigo justísimo que le imponía (1 Sm. 
16,14). También de Satanás se dice que ciega el entendimiento de los infieles; 
¿pero cómo puede él hacer esto, sino porque el mismo Dios - como dice san 
Pablo - envía la eficacia del error, a fin de que los que rehúsan obedecer a la 
verdad crean en la mentira? (2 Cor. 4,4). Según la primera razón se dice: Si 
algún profeta habla falsamente en mi nombre, yo, dice el Señor, le he 
engañado (Ez. 14,9). Conforme a la segunda, que P_1 "los entregó a una mente 
reprobada, para hacer las cosas que no convienen" (Rom. 1,28); porque Él es 
el principal autor de su justo castigo, y Satanás no es más que su ministro. 
Mas, como en el Libro Segundo, cuando tratemos del albedrío del hombre, 
hablaremos de esto otra vez, me parece que de momento he dicho todo lo que 
el presente tratado requería. 



Resumiendo, pues: cuando decimos que la voluntad de Dios es la causa de 
todas las cosas, se establece su providencia para presidir todos los consejos 
de los hombres, de suerte que, no solamente muestra su eficacia en los 
elegidos, que son conducidos por el Espíritu Santo, sino que también fuerza 
a los réprobos a hacer lo que desea. 


3. Debemos aceptar el testimonio de la Escritura 

Siendo así, pues, que hasta ahora no he hecho más que citar los testimonios 
perfectamente claros y evidentes de la Escritura, consideren bien los que 
replican y murmuran contra ellos, qué clase de censura usan. Pues si, 
simulando ser incapaces de comprender misterios tan altos, apetecen ser 
alabados como hombres modestos, ¿qué se puede imaginar de más arrogante 
y soberbio que oponer a la autoridad de Dios estas pobres palabras: Yo opino 
de otra manera; o: No quiero que se toque esta materia? Pero si prefieren 
mostrarse claramente como enemigos, ¿de qué les puede aprovechar escupir 
contra el cielo? Este ejemplo de desvergüenza no es cosa nueva, pues 
siempre ha habido hombres impíos y mundanos que, como perros rabiosos, 
han ladrado contra esta doctrina; pero por experiencia se darán cuenta de que 
es verdad lo que el Espíritu Santo pronunció por boca de David: que Dios 
vencerá cuando fuere juzgado (Sal. 51,4). Con estas palabras David 
indirectamente pone de relieve la temeridad de los hombres en la excesiva 
licencia que se toman, pues no solamente disputan con Dios desde el cenagal 
de su indigencia, sino que también se arrogan la autoridad de condenarlo. Sin 
embargo, en pocas palabras él advierte que las blasfemias que lanzan contra 
el cielo no llegan a Dios, el cual disipa la niebla de estas calumnias para que 
brille su justicia; por eso también nuestra fe - fundándose en la sacrosanta 
Palabra de Dios - que sobrepuja a todo el mundo (1 Jn.5,4), no hace caso 
alguno de estas tinieblas. 

No hay dos voluntades contrarias en Dios. Pues, en cuanto a lo primero que 
objetan, que si no acontece más que lo que Dios quiere, habría dos voluntades 
contrarias en Él, pues determinaría en su secreto consejo cosas que 
manifiestamente ha prohibido en su Ley, la solución es fácil. Mas antes de 
responder quiero prevenir de nuevo a los lectores que esta calumnia que ellos 
formulan no va contra mí, sino contra el Espíritu Santo, quien sin duda alguna 
dictó esta confesión al santo Job: Se ha hecho como Dios lo ha querido (Job 
1,21); y al ser despojado por los ladrones, en el daño que le causaron reconoce 
el castigo de Dios. ¿Qué dice la Escritura en otro lugar? Los hijos de Eli no 
obedecieron a su padre, porque Dios quiso matarlos (1 Sm.2,25). Otro profeta 
exclama que Dios, cuya morada es el cielo, hace todo lo que quiere (Sal. 115,3). 
Y yo he demostrado suficientemente que Dios es llamado autor de todas las 
cosas que estos críticos dicen que acontecen solamente por Su ociosa 
permisión. Dios atestigua que 1 crea la luz y las tinieblas, que hace el bien y 
el mal, y que ningún mal acontece que no provenga de Él (Am. 3,6). Díganme, 



pues, si Dios ejecuta sus juicios por su voluntad o no. Y al revés, Moisés dice 
que el que muere por el golpe casual de un hacha, sin que el que la tenía en la 
mano tuviese tal intención, este tal es entregado a la muerte por la mano de 
Dios (Dt. 19,5). Y toda la Iglesia dice que Herodes y Pilato conspiraron para 
hacer lo que la mano y el consejo de Dios habían determinado. Y, en verdad, 
si Jesucristo no hubiese sido crucificado por voluntad de Dios, ¿qué sería de 
nuestra redención? 

La voluntad de Dios supera nuestra comprensión. 

Ni tampoco se puede decir que la voluntad de Dios se contradiga, o se cambie, 
o finja querer lo que no quiere, sino sencillamente, siendo una y simple en 
Dios, se nos muestra a nosotros múltiple y de diferentes maneras, porque 
debido a la corta capacidad de nuestro entendimiento no comprendemos 
cómo Él bajo diversos aspectos quiera y no quiera que una misma cosa tenga 
lugar. 

San Pablo, después de haber dicho que la vocación de los gentiles es un 
secreto misterio, afirma poco después que en ella se ha manifestado la 
multiforme sabiduría de Dios (Ef. 3,10). ¿Acaso porque debido a la torpeza de 
nuestro entendimiento parezca variable y multiforme, por eso hemos de 
pensar que hay alguna variedad o mutación en el mismo Dios, como si 
cambiara de parecer o se contradijese a sí mismo? Más bien, cuando no 
entendamos cómo Dios puede querer que se haga lo que Él prohíbe, 
acordémonos de nuestra flaqueza y consideremos a la vez que la luz en que 
Él habita, no sin causa es llamada inaccesible, por estar rodeada de oscuridad 
(1 Tim. 6,16). 

Por tanto, todos los hombres piadosos y modestos han de aceptar la 
sentencia de san Agustín: que algunas veces con buena voluntad el hombre 
quiere lo que Dios no quiere; como cuando un hijo desea que viva su padre, 
mientras Dios quiere que muera'. Y al contrario, puede que un hombre quiera 
con mala voluntad lo que Dios quiere con buena intención; como si un mal 
hijo quisiera que su padre muriese, y Dios quisiera también lo mismo. 
Evidentemente el primer hijo quiere lo que Dios no quiere; en cambio el otro 
quiere lo mismo que Dios. Sin embargo, el amor y la reverencia que profesa a 
su padre el que desea su vida, está más conforme con la voluntad de Dios _ 
aunque parece que la contradice , que la impiedad de] que quiere lo mismo 
que Dios quiere. Tanta es, pues, la importancia de considerar qué es lo que 
está conforme con la voluntad de Dios, y qué con la voluntad del hombre; y 
cuál es el fin que cada una pretende, para aceptarla o condenarla. Porque lo 
que Dios quiere con toda justicia, lo ejecuta por la mala voluntad de los 
hombres. Poco antes el mismo san Agustín había dicho que los ángeles 
apóstatas y los réprobos, con su rebeldía habían hecho, por lo que a ellos se 
refiere, lo que Dios no quería; pero por lo que toca a la omnipotencia de Dios, 
de ninguna manera lo pudieron hacer, porque al obrar contra la voluntad de 
Dios, no han podido impedir que Dios hiciera por ellos Su voluntad. Por lo cual 
exclama: ¡Grandes son las obras de Dios, exquisitas en todas sus voluntades! 
(Sal. 111,2); pues de un modo maravilloso e inexplicable, aun lo mismo que 



se hace contra su voluntad no se hace fuera de su voluntad; porque no se 
haría si Él no lo permitiese; y, ciertamente, Él no lo permite a la fuerza o contra 
su voluntad, sino queriéndolo así; ni Él, siendo bueno, podría permitir cosa 
alguna que fuese mala, si Él, que es todopoderoso, no pudiese sacar bien del 
mal. 


4. En un mismo acto contemplamos la iniquidad del hombre y la justicia 

de Dios 

Con esto queda resuelta la otra objeción, o por mejor decir, ella por sí 
misma se resuelve. La objeción es: si Dios no solamente usa y se sirve de los 
impíos, sino que también dirige sus consejos y afectos, Él sería el autor de 
todos sus pecados; y, por lo tanto, los hombres son injustamente 
condenados, si ejecutan lo que Dios ha determinado, puesto que ellos 
obedecen a la voluntad de Dios. Pero ellos confunden perversamente el 
mandamiento de Dios con su oculta voluntad, cuando está claro por 
tantísimos testimonios, que hay grandísima diferencia entre ambos. Pues, 
aunque Dios, cuando Absalón violó las mujeres de su padre, quiso vengar con 
esta afrenta el adulterio que David habla cometido (2 Sin. 16,22), sin embargo, 
no podemos decir que se le mandó a aquel hijo degenerado cometer adulterio, 
sino sólo respecto a David, que lo había bien merecido, como él mismo lo 
confesó a propósito de las injurias de Simei (2 Sin. 16,10). Porque al decir que 
Dios le había mandado que le maldijese no alaba su obediencia, como si aquel 
perro rabioso hubiese obedecido al mandato de Dios, sino que reconociendo 
en su lengua venenosa el azote de Dios, sufre con paciencia el castigo. 
Debemos, pues, tener por cierto que cuando Dios ejecuta por medio de los 
impíos lo que en su secreto juicio ha determinado, ellos no son excusables, 
como si obedecieran al mandato de Dios, el cual, por lo que hace a ellos, con 
su apetito perverso lo violan. 

Respecto a cómo lo que los hombres hacen perversamente procede de Dios 
y va encaminado por su oculta providencia, hay un ejemplo notable en la 
elección del rey Jeroboam, en la cual la temeridad y locura del pueblo es 
acremente condenada por haber trasgredido la disposición que Dios había 
establecido y por haberse apartado deslealmente de la casa de David. (1 Re. 
12,20); y, sin embargo, sabemos que Dios lo había hecho ungir con este 
propósito. Y parece que hay cierta contradicción con las palabras de Oseas, 
pues en un lugar dice que Jeroboam fue erigido rey sin que Dios lo supiese ni 
quisiese; y en otro lugar, dice que “Dios le ha constituido rey en su furor" (Os. 
8,4; 13,11). ¿Cómo concordar estas dos cosas: que Jeroboam no fue 
constituido rey por Dios, y que el mismo Dios le constituyó rey? La solución 
es que el pueblo no se pudo apartar de la casa de David sin sacudir el yugo 
que Dios le había impuesto; y sin embargo, Dios no quedó privado de libertad 
para castigar de esa manera la ingratitud de Salomón. Vemos, pues, cómo, 
Dios sin querer la deslealtad, ha querido justamente por otro fin una revuelta. 
Por ello Jeroboam se ve empujado al reino sin esperarlo, por la unción del 



profeta. Por esta razón dice la historia sagrada que Dios suscitó un enemigo 
que despojase al hijo de Salomón de una parte de su reino (1 Re. 11, 23). 
Considere muy bien el lector estas dos cosas, a saber: que habiendo deseado 
Dios que todo su pueblo fuese gobernado por la mano de un solo rey, al 
dividirse en dos partes, esto se hizo contra su voluntad; y, sin embargo, el 
principio de tal disidencia procedió también de la misma voluntad de Dios. 
Pues que el profeta, tanto de palabra como por la unción sagrada, incitase a 
Jeroboam a reinar sin que él tuviese tal intención, evidentemente no sucedió 
sin que Dios lo supiese, ni tampoco contra su voluntad, ya que él mismo habla 
mandado que así se hiciese; y, sin embargo, el pueblo es justamente 
condenado por rebelde, pues se apartó de la casa de David contra la voluntad 
de Dios. Por esta razón la misma historia dice que Roboam menospreció 
orgullosamente la petición del pueblo, que pedía ser aliviado de sus cargas (1 
Re. 12,1% y que todo esto fue hecho por Dios, para confirmar la palabra que 
había pronunciado por su siervo Ahías. De esta manera la unión que Dios 
había establecido fue deshecha contra su voluntad, y sin embargo, Él mismo 
quiso que las diez tribus se apartasen del hijo de Salomón. 

Añadamos otro ejemplo semejante. Cuando por consentimiento del pueblo, 
e incluso con su ayuda, los hijos del rey Acab fueron degollados y su linaje 
exterminado (2 Re. 10, 7). a propósito de esto con toda verdad dice Jehú que 
no ha caído en tierra nada de las palabras de Dios, sino que se había cumplido 
todo lo que había dicho por medio de su siervo Ellas. Y sin embargo, muy 
justamente reprende a los habitantes de Samaría, porque habían contribuido 
en ello. ¿Sois, por ventura, justos?, dice. Si yo he conjurado contra mi señor, 
¿quién ha dado muerte a todos éstos? 

Me parece, si no me engaño, que he demostrado con suficiente claridad 
cómo en un mismo acto aparece la maldad de los hombres y brilla la justicia 
de Dios; y las personas sencillas se sentirán siempre satisfechas con la 
respuesta de san Agustín: "Siendo así", dice, “que el Padre celestial ha 
entregado a la muerte a su Hijo, y que Cristo se ha entregado a sí mismo, y 
Judas ha vendido a su maestro, ¿cómo es que en este acto de entrega Dios 
es justo y el hombre culpable, sino porque siendo uno mismo el hecho, fue 
distinta la causa por la que se hizo?”. Y si alguno se siente perplejo por lo que 
acabamos de decir, que no hay consentimiento alguno por parte de Dios con 
los impíos, cuando por justo juicio de Dios son impulsados a hacer lo que no 
deben, acordémonos de lo que en otro lugar dice el mismo san Agustín: 
"¿Quién no temblará con estos juicios, cuando Dios obra aun en los 
corazones de los malos todo cuanto quiere, dando empero a cada uno según 
sus obras?". Ciertamente en la traición de Judas no hay más razón para 
imputar a Dios la culpa de haber querido entregar a la muerte a su Hijo y de 
haberlo realizado efectivamente, que para atribuir a Judas la gloria de nuestra 
redención por haber sido ministro e instrumento de ella. Por lo cual el mismo 
doctor dice muy bien en otro lugar, que en este examen 
Dios no busca qué es lo que los hombres han podido hacer o qué es lo que 
han hecho, sino lo que han querido; de tal manera que la voluntad es lo que 
se tiene en cuenta. 



Aquellos a los que pareciere esto muy duro, consideren un poco si es 
tolerable su desdén y mala condición, pues ellos desechan lo que es evidente 
por claros testimonios de la Escritura, porque supera su capacidad, y llevan a 
mal que se hable y se publique aquello que Dios, si no supiese que es 
necesario conocerlo, nunca habría mandado que lo enseñasen sus profetas y 
apóstoles. Pues nuestro saber no debe consistir más que en recibir con 
mansedumbre y docilidad, y sin excepción alguna, todo cuanto se contiene 
en la Sagrada Escritura. Pero los que se toman mayor libertad para calumniar, 
está de sobra claro que, como ellos sin reparo ni pudor alguno hablan contra 
Dios, no merecen más amplia refutación. 


TODO CUANTO PRODUCE LA NATURALEZA CORROMPIDA, DEL HOMBRE 

MERECE CONDENACIÓN 


Institución Libro II Cap III 

1. Según la Escritura, el hombre natural es corrompido y carnal 

Pero ninguna manera mejor de conocer al hombre respecto a ambas 
facultades, que atribuirle los títulos con que le pinta la Escritura. Si todo 
hombre queda descrito con estas palabras de Cristo: "Lo que es nacido de la 
carne, carne es" (Jn. 3,6), bien se ve que es una criatura harto miserable. 
Porque como dice el Apóstol, todo afecto de la carne es muerte, puesto que 
es enemistad contra Dios; y por eso no se sujeta a la Ley de Dios, ni se puede 
sujetar (Rom.8,6-7). ¿Es tanta la perversidad de la carne que osa disputar con 
Dios, que no puede someterse a la justicia de Su Ley, y que, finalmente, no es 
capaz de producir por sí misma más que la muerte? Supongamos que no hay 
en la naturaleza del hombre más que carne: decidme si podréis sacar de allí 
algo bueno. 

Pero alguno, puede que diga que este término "carne" tiene relación 
únicamente con la parte sensual, y no con la superior del alma. Respondo que 
eso se puede refutar fácilmente por las palabras de Cristo y del Apóstol. El 
argumento del Señor es que es necesario que el hombre vuelva a nacer otra 
vez, porque es carne (Jn. 3,6). No dice que vuelva a nacer según el cuerpo. Y 
en cuanto al alma, no se dice que renace si sólo es renovada en cuanto a 
alguna facultad, y no completamente. Y se confirma por la comparación que 
tanto Cristo como san Pablo establecen; pues el espíritu se compara con la 
carne de tal manera, que no queda nada en lo que convengan entre sí. Luego, 
cuanto hay en el hombre, si no es espiritual, por el mismo hecho tiene que ser 
carnal. Ahora bien, no tenemos nada espiritual que no proceda de la 
regeneración; por tanto, todo cuanto tenemos en virtud de nuestra naturaleza 
no es sino carne. Y si alguna duda nos queda sobre este punto, nos la quita 
el Apóstol, cuando, después de describir y pintar al viejo hombre, del que dice 



que está viciado por sus desatinadas concupiscencias, manda que nos 
renovemos en el espíritu de nuestra mente (Ef.4,23). No pone los deseos 
ilícitos y malvados solamente en la parte sensual, sino también en el mismo 
entendimiento; y, por eso manda que sea renovado. Y poco antes hace una 
descripción de la naturaleza humana, que demuestra que estamos 
corrompidos y pervertidos en todas nuestras facultades. Pues cuando dice 
que los gentiles "andan en la vanidad de su mente, teniendo el entendimiento 
entenebrecido, ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que en ellos hay, 
por la dureza de su corazón" (Ef.4,17-18), no hay duda de que se refiere a todos 
aquellos que Dios no ha reformado aún conforme a la rectitud de su sabiduría 
y justicia. Y más claramente se puede ver por la comparación que luego pone, 
en la cual recuerda a los fieles que no han aprendido así a Cristo. Porque de 
estas palabras podemos concluir que la gracia de Jesucristo es el único 
remedio para librarnos de tal ceguera y de los males subsiguientes. 

Lo mismo afirma Isaías, que había profetizado acerca del reino de Cristo 
diciendo: "He aquí que las tinieblas cubrirán la tierra, y oscuridad las 
naciones; más sobre ti amanecerá Jehová, y sobre ti será vista su gloria" (Is. 
60,2). 

No citaré todos los textos que hablan de la vanidad del hombre, 
especialmente los de David y los profetas. Pero viene muy a propósito lo que 
dice David, que pesando al hombre-ya la vanidad, se vería que él es más vano 
que ella misma (Sal. 62,9). Es éste un buen golpe a su entendimiento, pues 
todos los pensamientos que de él proceden son tenidos por locos, frívolos, 
desatinados y perversos. 

2. El corazón del hombre es vicioso y está vacío de todo bien 

Y no es menos grave la condenación proferida contra su corazón, cuando 
se dice que. todo él es engañoso y perverso más que todas las cosas 
(Jer.17,9). Mas, como quiero ser breve, me contentaré con una sola cita, que 
sea como un espejo muy claro en el cual podremos contemplar la imagen total 
de nuestra naturaleza. 

Queriendo el Apóstol abatir la arrogancia de los hombres, afirma: "No hay 
justo, ni aun uno; no hay quien entienda, no hay quien busque a Dios. Todos 
se desviaron, a una se hicieron inútiles; no hay quien haga lo bueno, no hay 
ni siquiera uno. Sepulcro abierto es su garganta; con su lengua engañan; 
veneno de áspides hay debajo de sus labios. Su boca está llena de maldición 
y de amargura; sus pies se apresuran para derramar sangre; quebranto y 
desventura hay en sus caminos; y no conocieron camino de paz. No hay temor 
de Dios delante de sus ojos" (Rom. 3,10-18; Sal. 14,1-3). El Apóstol fulmina 
con estas graves palabras, no a cierta clase de personas, sino a todos los 
.descendientes de Adán. No reprende las malas costumbres de éste o del otro 
siglo, sino que acusa a la perpetua corrupción de nuestra naturaleza. Pues su 
intención en este lugar no es simplemente reprender a los hombres para que 
se enmienden, sino enseñarles a todos, desde el primero al último, que se 
encuentran oprimidos por tal calamidad, que jamás podrán librarse de ella si 



la misericordia de Dios no lo hace. Y como no se podía probar esto sin poner 
de manifiesto que nuestra naturaleza se halla hundida en esta miseria y 
perdición, alega estos testimonios con los que claramente se ve que nuestra 
naturaleza está más que perdida. Queda pues bien establecido que los 
hombres son como el Apóstol los ha descrito, no simplemente en virtud de 
alguna mala costumbre, sino por perversión natural. Pues de otra manera el 
argumento que usa no serviría para nada. Muestra el Apóstol que nuestra 
única salvación está en la misericordia de Dios; pues todo hombre está por sí 
mismo sin esperanza y perdido. No me detengo aquí a aplicar estos 
testimonios a la intención de san Pablo, pues los acepto ahora como si el 
Apóstol hubiera sido el primero en proponerlos, sin tomarlos de los Profetas. 

En primer lugar, despoja al hombre de la justicia, es decir, de la integridad y 
pureza. Luego le priva de inteligencia dando como prueba el haberse apartado 
el hombre de Dios, que es el primer grado de la sabiduría. A continuación 
afirma que todos se han extraviado, y están cómo podridos, de suerte que no 
hacen bien alguno. Cuenta luego las abominaciones con que han 
contaminado su cuerpo los que se han entregado a la maldad. Finalmente, 
declara que todos están privados del temor de Dios, el cual debiera ser la regla 
a la que conformáramos toda nuestra vida. 

Si tales son las riquezas que los hombres reciben en herencia, en vano se 
busca en nuestra naturaleza cosa alguna que sea buena. Convengo en que no 
aparecen en cada hombre todas estas abominaciones, pero nadie podrá negar 
que todos llevamos en nuestro pecho esta semilla del mal. Porque igual que 
un cuerpo cúando tiene en sí la causa de su enfermedad no se dice ya que 
esté sano, aunque aún no haya hecho su aparición la enfermedad ni 
experimente dolor alguno, del mismo modo el alma no podrá ser tenida por 
sana encerrando en sí misma tanta inmundicia. Y aun esta semejanza no tiene 
plena aplicación; porque en el cuerpo, por muy enfermo que esté, siempre 
queda alguna fuerza vital; pero el alma, hundida en este cieno mortal, no 
solamente esta cargada de vicios, sino además vacía de todo bien. 

3. Los paganos no tienen virtud alguna sino es por la gracia de Dios 

Surge aquí de nuevo la misma disputa de que antes hemos tratado. Porque 
siempre ha habido algunos que, tomando la naturaleza por guía, han 
procurado durante toda su vida seguir el sendero de la, virtud. Y no considero 
el que se puedan hallar muchas faltas en sus costumbres; pues lo cierto es 
que con su honestidad demostraron que en su naturaleza hubo ciertos grados 
de pureza. Aunque luego explicaremos más ampliamente en qué estima son 
tenidas estas virtudes delante de Dios, al tratar del valor de las obras, es 

necesario decir ahora lo que hace al propósito que tenemos entre manos. 

Estos ejemplos parece que nos invitan a pensar que la naturaleza humana 
no es del todo viciosa, pues vemos que algunos por inclinación natural, no 
solamente hicieron obras heroicas, sino que se condujeron honestísimamente 
toda su vida. Pero hemos de advertir, que en la corrupción universal de que 
aquí hablamos aún queda lugar para la gracia de Dios; no para enmendar la 



perversión natural, sino para reprimirla y contenerla dentro. Porque si el Señor 
permitiera a cada uno seguir sus apetitos a rienda suelta, no habría nadie que 
no demostrase con su personal experiencia que todos los vicios con que san 
Pablo condena a la naturaleza humana estaban en él. Pues, ¿quién podrá 
eximirse de no ser del número de aquéllos cuyos pies son ligeros para 
derramar sangre, cuyas manos están manchadas por hurtos y homicidios, sus 
gargantas semejantes a sepulcros abiertos, sus lenguas engañosas, sus 
labios emponzoñados, sus obras inútiles, malas, podridas y mortales; cuyo 
corazón está sin Dios, sus entrañas llenas de malicia, sus ojos al acecho para 
causar mal, su ánimo engreído para mofarse; en fin, todas sus facultades 
prestas para hacer mal (Rom.3, 10)? Si toda alma está sujeta a estos 
monstruosos vicios, como muy abiertamente lo atestigua el Apóstol, bien se 
ve lo que sucedería si el Señor soltase las riendas a la concupiscencia del 
hombre, para que hiciese cuanto se le antojase. No hay fiera tan enfurecida, 
que a tanto desatino llegara; no hay río, por enfurecido y violento que sea, 
capaz de desbordarse con tal ímpetu. 

El Señor cura estas enfermedades en sus escogidos del modo que luego 
diremos, y a los réprobos solamente los reprime tirándoles del freno para que 
no se desmanden, según lo que Dios sabe que conviene para la conservación 
del mundo. De aquí procede el que unos por vergüenza, y otros por temor de 
las leyes, se sientan frenados para no cometer muchos géneros de torpezas, 
aunque en parte no pueden disimular su inmundicia y sus perversas 
inclinaciones. Otros, pensando que el vivir honestamente les resulta-muy 
provechoso, procuran como pueden llevar este género de vida. Otros, no 
contentos con esto quieren ir más allá, esforzándose con cierta majestad en 
tener a los demás en sujeción. De esta manera Dios, con su providencia 
refrena la perversidad de nuestra naturaleza para que no se desmande, pero 
no la purifica por dentro. 

4. Sin el deseo de glorificar a Dios, todas sus gracias son mancilladas 

Quizá diga alguno que la cuestión no está aún resuelta. Porque, o hacemos a 
Camilo semejante a Catilina, o tendremos que ver por fuerza en Camilo, que 
si la naturaleza se encamina bien, no está totalmente vacía de bondad. 

Confieso que las excelentes virtudes de Camilo fueron dones de Dios, y que 
con toda justicia, consideradas en sí mismas, son dignas de alabanza. Pero 
¿de qué manera prueban que él tenía una bondad natural? Para demostrar 
esto hay que volver a reflexionar sobre el corazón y argumetar así: Si un 
hombre natural fue dotado de tal integridad en su manera de vivir, nuestra 
naturaleza evidentemente no carece de cierta facultad para apetecer el bien. 
Pero, ¿qué sucederá si el corazón fuere perverso y malo, que nada desea 
menos que seguir el bien? Ahora bien, si concedemos que él fue un hombre 
natural, no hay duda alguna de-que su corazón fue así. Entonces, ¿ qué 
facultad respecto al bien pondremos en la naturaleza humana, si en la mayor 
manifestación de integridad que conocemos resulta que siempre tiende a la 
corrupción? En consecuencia, así como no debemos alabar a un hombre de 



virtuoso, si sus vicios están encubiertos bajo capa de virtud, igualmente no 
hemos de atribuir a la voluntad del hombre la facultad de apetecer lo bueno, 
mientras permanezca estancada en su maldad. 

Por lo demás, la solución más fácil y evidente de esta cuestión es decir que 
estas virtudes no son comunes a la naturaleza, sino gracias particulares del 
Señor, que las distribuye incluso a los infieles del modo y en la medida que lo 
tiene por conveniente. Por eso en nuestro modo corriente de hablar no 
dudamos en decir que uno es bien nacido, y el otro no; que éste es de buen 
natural, y el otro de malo. Sin embargo, no por ello excluimos a ninguno de la 
universal condición de la corrupción humana, sino que damos a entender la 
gracia particular que Dios ha concedido a uno, y de la que ha privado al otro. 
Queriendo Dios hacer rey a Saúl lo formó como a un hombre nuevo (1 Sm. 10, 
6). Por esto Platón, siguiendo la fábula de Homero, dice que los hijos de los 
reyes son formados de una masa preciosa, para diferenciarlos del vulgo, 
porque Dios, queriendo mirar por el linaje humano, dota de virtudes singulares 
a los que constituye en dignidad; y ciertamente que de este taller han salido 
los excelentes gobernantes de los que las historias nos hablan. Y lo mismo se 
ha de decir de los que no desempeñan oficios públicos. 

Mas, como quiera que cada uno, cuanto mayor era su excelencia, más se 
ha dejado llevar de la ambición, todas sus virtudes quedaron mancilladas y 
perdieron su valor ante Dios, y todo cuanto parecía digno de alabanza en los 
hombres profanos ha de ser tenido en nada. Además, cuando no hay deseo 
alguno de que Dios sea glorificado, falta lo principal de la rectitud. Es evidente 
que cuantos no han sido regenerados están vacíos y bien lejos de poseer este 
bien. No en vano se dice en Isaías, que el espíritu de temor de Dios reposará 
sobre Cristo (1s. 11,2). Con lo cual se quiere dar a entender, que cuantos son 
ajenos a Cristo están también privados de este temor, que es principio de 
sabiduría. 

En cuanto a las virtudes que nos engañan con su vana apariencia, serán 
muy ensalzadas ante la sociedad y entre los hombres en general, pero ante el 
juicio de Dios no valdrán lo más mínimo para obtener con ellas justicia. 

5. El hombre natural está despojado de toda sana voluntad 

Así que la voluntad estando ligada y cautiva del pecado, no pueden modo 
alguno moverse al bien, ¡cuánto menos aplicarse al mismo!; pues semejante 
movimiento es el principio de la conversión a Dios,lo cual la Escritura lo 
atribuye totalmente a la gracia de Dios. Y así Jeremías pide al Señor que le 
convierta, si quiere que sea convertido (Jer 31,18). Y por esta razón en el 
mismo capítulo, el profeta dice, describiendo la redención espiritual de los 
fieles, que son rescatados de la mano de otro más fuerte; dando a entender 
con tales palabras, cuán fuerte son los lazos que aprisionan al pecador 
mientras, alejado de Dios, vive bajo la tiranía del Diablo. Sin embargo, el 
hombre cuenta siempre con su voluntad, la cual por su misma afición está 
muy inclinada a pecar, ) busca cuantas ocasiones puede para ello. Porque 
cuando el hombre se vio envuelto en esta necesidad, no por ello fue 
despojado de su voluntad sino de su sana voluntad. Por esto no se expresa 



mal san Bernardo, a decir que en todos los hombres existe el querer; mas 
querer el bien e bendición, y querer lo malo, es pérdida. Así que al hombre le 
queda simplemente el querer; el querer el mal viene de nuestra naturaleza 
corrompida, y querer el bien, de la gracia. Y en cuanto a lo que digo, que la 
voluntad se halla despojada de su libertad y necesariamente atraída hacia el 
mal, es de maravillar que haya quien tenga por dura tal manera de hablar, pues 
ningún absurdo encierra en sí misma, y ha sido usada por los doctores 
antiguos. 


Distinción entre necesidad y violencia. 

Puede que se ofendan los que no saben distinguir entre necesidad y violencia. 
Pero si alguien les preguntare a estos tales si Dios es necesariamente bueno 
y el Diablo es malo por necesidad, ¿qué responderán? Evidentemente la 
bondad de Dios está de tal manera unida a su divinidad, que tan necesario es 
que sea bueno, como que sea Dios. Y el Diablo por su caída de tal manera está 
alejado del bien, que no puede hacer cosa alguna, sino el mal. Y si alguno 
afirma con blasfemia que Dios no merece que se le alabe grandemente por su 
bondad, pues la tiene por necesidad, ¿quién no tendrá en seguida a mano la 
respuesta, que a su inmensa bondad se debe el que no pueda obrar mal, y no 
por violencia y a la fuerza? Luego, si no impide que la voluntad de Dios sea 
libre para obrar bien el que por necesidad haga el bien; y si el Diablo, que no 
es capaz de hacer más que el mal, sin embargo peca voluntariamente, ¿quién 
osará decir que el hombre no peca voluntariamente porque se ve forzado a 
pecar? 

Agustín enseña de continuo esta necesidad; y, aun cuando Celestio le 
acusaba calumniosamente de hacer odiosa esta doctrina, no por eso dejó de 
insistir en ella, diciendo que por la libertad del hombre ha acontecido que 
pecase; pero ahora, la corrupción que ha seguido al castigo del pecado ha 
trocado la libertad en necesidad. Y siempre que toca este punto habla 
abiertamente de la necesaria servidumbre de pecar en que estamos. Así que 
debemos tener en cuenta esta distinción: que el hombre, después de su 
corrupción por su caída, peca voluntariamente, no forzado ni violentado; en 
virtud de una inclinación muy acentuada a pecar, y no por fuerza; por un 
movimiento de su misma concupiscencia, no porque otro le impulse a ello; y, 
sin embargo, que su naturaleza es tan perversa que no puede ser inducido ni 
encaminado más que al mal. Si esto es verdad, evidentemente está sometido 
a la necesidad de pecar. 

San Bernardo, teniendo presente la doctrina de san Agustín, habla de esta 
manera: "Sólo el hombre entre todos los animales es libre; y, sin embargo, 
después del pecado, padece una cierta violencia; pero de la voluntad, no de 
naturaleza, de suerte que ni aun así queda privado de su libertad natural", 
porque lo que es voluntario es también libre. Y poco después añade: “La 
voluntad cambiada hacia el mal por el pecado, por no sé qué extraña y nunca 



vista manera, se impone una necesidad tal, que ni la necesidad, siendo 
voluntaria, puede excusar la voluntad, ni la voluntad de continuo solicitada, 
puede desentenderse de la necesidad; porque esta necesidad en cierta 
manera es voluntaria". Y añade luego que estamos oprimidos por un yugo que 
no es otro que el de la sujeción voluntaria; y que por razón de tal servidumbre 
somos miserables, y por razón de la voluntad somos inexcusables; pues la 
voluntad siendo libre se hizo esclava del pecado. Finalmente concluye: "El 
alma, pues, queda encadenada como sierva de esta necesidad voluntaria y de 
una libertad perjudicial; y queda libre de modo extraño y harto nocivo; sierva 
por necesidad, y libre por voluntad. Y lo que es aún más sorprendente y 
doloroso: es culpable, por ser libre; y es esclava, porque es culpable; y de 
esta manera es esclava precisamente en cuanto es libre". 

Claramente se ve por estos testimonios que no estoy yo diciendo nada 
nuevo, sino que me limito a repetir lo que san Agustín ha dicho ya, con el 
común consentimiento de los antiguos, y lo que casi mil años después se ha 
conservado en los monasterios de los monjes. Pero el Maestro de las 
Sentencias, no habiendo sabido distinguir entre necesidad y violencia, ha 
abierto la puerta a un error muy pernicioso, diciendo que el hombre podría 
evitar el pecado, puesto que peca libremente'. 


6. El único remedio es que Dios regenere nuestros corazones y nuestro 

espíritu 

Es menester considerar, por el contrario, cuál es el remedio que nos 
aporta la gracia de Dios, por la cual nuestra natural perversión queda 
corregida y subsanada. Pues, como el Señor, al darnos su ayuda, nos concede 
lo que nos falta, cuando entendamos qué es lo que obra en nosotros, veremos 
en seguida por contraposición cuál es nuestra pobreza. 

Cuando el Apóstol dice a los filipenses que él confía en que quien comenzó 
la buena obra en ellos, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo (Flp. 1, 6), 
no hay duda de que por principio de buena obra entiende el origen mismo y el 
principio de la conversión, lo cual tiene lugar cuando Dios convierte la 
voluntad. Así que Dios comienza su obra en nosotros inspirando en nuestro 
corazón el amor y el deseo de la justicia; o, para hablar con mayor propiedad, 
inclinando, formando y enderezando nuestro corazón hacia la justicia; pero 
perfecciona y acaba su obra confirmándonos, para que perseveremos. Así 
pues, para que nadie se imagine que Dios comienza el bien en nosotros 
cuando nuestra voluntad, que por sí sola es débil, recibe ayuda de Dios, el 
Espíritu Santo en otro lugar expone de qué vale nuestra voluntad por sí sola. 
"Os daré" dice Dios, "corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de 
vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón 
de carne. Y pondré en vosotros mi espíritu, y haré que andéis en mis 
estatutos” (Ez.36,26D27). ¿Quién dirá ahora que simplemente la debilidad de 
nuestra voluntad es fortalecida para que pueda aspirar eficazmente a escoger 
el bien, puesto que vemos que es totalmente reformada y renovada? Si la 



piedra fuera tan suave que simplemente con tocarla se le pudiera dar la forma 
que nos agradare, no negaré que el corazón del hombre posea cierta aptitud 
para obedecer a Dios, con tal de que su gracia supla la imperfección que tiene. 
Pero si con esta semejanza el Señor ha querido demostrarnos que era 
imposible extraer de nuestro corazón una soja gota de bien, si no es del todo 
transformado, entonces no dividamos entre Él y nosotros la gloria y alabanza 
que Él se apropia y atribuye como exclusivamente suya. 

Dios cambia nuestra voluntad de mala en buena. 

Así que, si cuando el Señor nos convierte al bien, es como si una piedra fuese 
convertida en carne, evidentemente cuanto hay en nuestra voluntad 
desaparece del todo, y lo que se introduce en su lugar es todo de Dios. Digo 
que la voluntad es suprimida, no en cuanto voluntad, porque en la conversión 
del hombre permanece íntegro lo que es propio de su primera naturaleza. Digo 
también que la voluntad es hecha nueva, no porque comience a existir de 
nuevo, sino porque de mala es convertida en buena. Y digo que esto lo hace 
totalmente Dios, porque, según el testimonio del Apóstol, no somos 
competentes por nosotros mismos para pensar algo como de nosotros 
mismos (2 Cor. 3,5). Por esta causa en otro lugar dice, que Dios no solamente 
ayuda a nuestra débil voluntad y corrige su malicia, sino que produce el querer 
en nosotros (Flp. 2,13). De donde se deduce fácilmente lo que antes he dicho: 
que todo el bien que hay en la voluntad es solamente obra de la gracia. Y en 
este sentido el Apóstol dice en otra parte, que Dios es quien obra "todas las 
cosas en todos” (1 Cor. 12,6). En este lugar no se trata del gobierno universal, 
sino que atribuye a Dios exclusivamente la gloria de todos los bienes de que 
están los fieles adornados. Y al decir "todas las cosas", evidentemente hace 
a Dios autor de la vida espiritual desde su principio a su término. Esto mismo 
lo había enseñado antes con otras palabras, diciendo que los fieles son de 
Dios en Cristo (1 Cor. 8,6). Con lo cual bien claramente afirma una nueva 
creación, por la cual queda destruido todo lo que es de la naturaleza común. 

A esto viene también la oposición entre Adán y Cristo, que en otro lugar 
propone más claramente, donde dice que nosotros _somos hechura suya, 
creados en Cristo, para buena ' s obras, las cuales Dios preparó de antemano 
para que anduviésemos en ellas" (Ef. 2,10). Pues con esta razón quiere probar 
que nuestra salvación es gratuita, en cuanto que el principio de todo bien 
proviene de la segunda creación, que obtenemos en Cristo. Ahora bien, si 
hubiese en nosotros la menor facultad del mundo, también tendríamos alguna 
parte de mérito. Pero, a fin de disipar esta fantasía de un mérito de nuestra 
parte, argumenta de esta manera: "por que en Cristo fuimos creados para las 
buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano"; con las cuales palabras 
quiere decir que todas las buenas obras en su totalidad, desde el primer 
momento hasta la perseverancia final, pertenecen a Dios. 

Por la misma razón el Profeta, después de haber dicho que somos hechura 
de Dios, para que no se establezca división alguna añade que nosotros no nos 
hicimos (Sal. 100, 3); y que se refiere a la regeneración, principio de la vida 



espiritual, está claro por el contexto; pues luego sigue: "pueblo suyo somos, 
y ovejas de su prado" (Ibid.)- Vemos, pues, que el Profeta no se dio por 
satisfecho con haber atribuido a Dios simplemente la gloria de nuestra 
salvación, sino que nos excluye totalmente de su compañía, como si dijera 
que ni tanto así le queda al hombre de que poderse gloriar, porque todo es de 
Dios. 

7. La voluntad, preparada por la gracia, ¿desempeña algún papel 
independientemente de ésta? 

Mas, quizás haya alguno que se muestre de acuerdo en que la voluntad 
por sí misma está alejada del bien y que por la sola potencia de Dios s 
convierte a la justicia, pero que, a pesar de todo, una vez preparada, obra 
también en ella por su parte, como escribe san Agustín: "La gracia precede a 
toda buena obra, y en el bien obrar la voluntad es conducida por la gracia, y 
no la guía; la voluntad sigue, y no precede"'. Esta sentencia no contiene mal 
alguno en sí, pero ha sido pervertida y mal aplicada a est( propósito por el 
Maestro de las Sentencias . Ahora bien, digo que tanto en las palabras que he 
citado del Profeta como en otros lugares semejantes hay que notar dos cosas: 
que el Señor corrige, o por mejor decir, destruyó nuestra perversa voluntad, y 
que luego nos da El mismo otra buena. En cuanto nuestra voluntad es 
prevenida por la gracia, admito que se la llame sierva; pero en cuanto al ser 
reformada es obra de Dios, no se puede atribuir al hombre que él por su 
voluntad obedezca a la gracia preveniente. 

La gracia sola produce la voluntad. 

Por tanto, no se expresó bien san Crisóstomo cuando dijo: “Ni la gracia sin la 
voluntad, ni la voluntad sin la gracia, pueden obrar cosa alguna"'. Como si la 
voluntad misma no fuera hecha y formada por la gracia según lo hemos 
probado poco antes por san Pablo. 

En cuanto a Agustín, su intención, al llamar a la voluntad sierva de la 
gracia, no fue atribuirle papel alguno en el bien obrar, sino que únicamente 
pretendía refutar la falsa doctrina de Pelagio, el cual ponía como causa 
primera de la salvación los méritos del hombre. Así que san Agustín insistía 
en lo que hacía a su propósito, a saber, que la gracia precede a todo mérito; 
dejando aparte la cuestión del perpetuo efecto de la gracia en nosotros, de lo 
cual trata admirablemente en otro lugar. Porque, cuando dice repetidas veces 
que el Señor previene al que no quiere, para que quiera, y que asiste al que 
quiere, para que no quiera en vano, pone al Señor como autor absoluto de las 
buenas obras. Por lo demás, sobre este tema hay en sus escritos muchas 
sentencias harto claras: "Los hombres," dice, "se esfuerzan por hallar en 
nuestra voluntad lo que nos pertenece a nosotros, y no a Dios; mas yo no sé 
cómo lo podrán encontrar". Y en el libro primero contra Pelagio y Celestio, 
interpretando aquel dicho de Cristo: "Todo aquel que oyó al Padre, y aprendió 
de él, viene a mí" (Jn. 6,45), dice: "La voluntad del hombre es ayudada de tal 



manera que no solamente sepa lo que ha de hacer, sino que, sabiéndolo, lo 
ponga también por obra; y así, cuando Dios enseña, no por la letra de la ley, 
sino por la gracia del espíritu, de tal manera enseña que lo que cada uno ha 
aprendido, no solamente lo vea conociéndolo, sino que también, queriéndolo 
lo apetezca, y obrando lo lleve a cabo". 

8. Testimonio de la Escritura 

Y como quiera que nos encontramos en el punto central de esta materia, 
resumamos en pocas palabras este tema, y confirmémoslo con testimonios 
evidentes de la Escritura. Y luego, para que nadie nos acuse de que alteramos 
la Escritura, mostremos que la verdad que enseñamos, también la enseñó san 
Agustín. No creo que sea conveniente citar todos los testimonios que se 
pueden hallar en la Escritura para confirmación de nuestra doctrina; bastará 
que escojamos algunos que sirvan para comprender los demás, que por 
doquier aparecen en la Escritura. Por otra parte me parece que no estará de 
más mostrar con toda evidencia que estoy lejos de disentir del parecer de este 
gran santo, al que la Iglesia tiene en tanta veneración'. 

Ante todo, se verá con razones claras y evidentes que el principio del bien 
no viene de nadie más que de Dios. Pues nunca se verá que la voluntad Se 
incline al bien si no es en los elegidos. Ahora bien, la causa de la elección hay 
que buscarla fuera de los hombres; de donde se sigue que el hombre no tiene 
la buena voluntad por sí mismo, sino que proviene del mismo gratuito favor 
con que fuimos elegidos antes de la creación del mundo. 

Hay también otra razón no muy diferente a ésta: perteneciendo a la fe el 
principio del bien querer y del bien obrar, hay que ver de dónde proviene la fe 
misma. Ahora bien, como la Escritura repite de continuo que la fe es un don 
gratuito de Dios, se sigue que es una pura gracia suya el que comencemos a 
querer el bien, estando naturalmente inclinados al mal con todo el corazón. 

Por tanto, cuando el Señor en la conversión de los suyos pone estas dos 
cosas: quitarles el corazón de piedra, y dárselo de carne, claramente atestigua 
la necesidad de que desaparezca lo que es nuestro, para que podamos ser 
convertidos a la justicia; y, por otra parte, que todo cuanto pone en su lugar, 
viene de su gracia. Y esto no lo dice en un solo pasaje. Porque también leemos 
en Jeremías: "Y les daré un corazón, y un camino, para que me teman 
perpetuamente" (Jer. 32,39). Y un poco después: "Y pondré mi temor en el 
corazón de ellos, para que no se aparten de mí" (Jer. 32,40). Igualmente en 
Ezequiel: "Y les daré un corazón, y un espíritu nuevo pondré dentro de ellos; 
y quitaré el corazón de piedra de en medio de su carne, y les daré un corazón 
de carne" (Ez. 11, 19). Más claramente no podría Dios privarnos a nosotros y 
atribuirse a sí mismo la gloria de todo el bien y rectitud de nuestra voluntad, 
que llamando a nuestra conversión creación de un nuevo espíritu y un nuevo 
corazón. Pues de ahí se sigue que ninguna cosa buena puede proceder de 
nuestra voluntad mientras no sea reformada; y que después de haberlo sido, 
en cuanto es buena es de Dios, y no de nosotros mismos. 



9. La experiencia de los santos 


Y así vemos que los santos han orado, como cuando Salomón decía: 
“Incline" -el Señor - "nuestro corazón hacia él, para que andemos en todos 
sus caminos, y guardemos todos sus mandamientos..." (1 Re. 8,58). Con ello 
demuestra la rebeldía de nuestro corazón al decir que es naturalmente rebelde 
contra Dios y su Ley, si Dios no lo convierte. Lo mismo se dice en el Salmo: 
"Inclina mi corazón a tus testimonios" (Sal. 119,36). Pues hay que notar 
siempre la oposición entre la perversidad que nos induce a ser rebeldes a 
Dios, y el cambio por el que somos sometidos a su servicio. Y cuando David, 
viendo que durante algún tiempo había sido privado de la gracia de Dios, pide 
al Señor que cree en él un corazón limpio y renueve en sus entrañas el espíritu 
de rectitud (Sal. 51,10), ¿no reconoce con ello que todo su corazón está lleno 
de suciedad, y que su espíritu se halla encenagado en la maldad? Además, al 
llamar a la limpieza que pide, "obra de Dios", ¿no le atribuye por ventura toda 
la gloria? 

Si alguno replica que esta oración es mera señal de un afecto bueno y santo, 
la respuesta la tenemos a mano; pues, aunque David ya estaba en parte en el 
buen camino, no obstante él compara el estado en que primeramente se 
encontraba con el horrible estrago y miseria en que había caído, de lo cual 
tenía buena experiencia. Y así, considerándose como apartado de Dios, con 
toda razón pide que se le dé todo lo que Dios otorga a sus elegidos en la 
regeneración. Y por eso, sintiéndose semejante a.un muerto, deseó ser 
formado de nuevo, a fin de que, de esclavo de Satanás, sea convertido en 
instrumento del Espíritu Santo. 

Nada podemos sin Cristo. 

De cierto, ¡es sorprendente nuestro orgullo! No hay nada que con mayor 
encarecimiento nos mande el Señor que la religiosa observancia del sábado, 
es decir, que descansemos de las obras; y no hay nada más difícil de 
conseguir de nosotros que dejar a un lado nuestras obras para dar el debido 
lugar a las de Dios. Si no nos lo impidiera nuestro orgullo, el Señor Jesús nos 
ha dado suficientes testimonios de sus gracias y mercedes, para que no sean 
arrinconadas maliciosamente. "Yo soy", dice, "la vid verdadera, y mi Padre es 
el labrador" (Jn. 15,1). "Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, 
si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí...; 
porque separados de mí nada podéis hacer" (Jn. 15,4. 5). Si nosotros no 
damos más fruto que un sarmiento cortado de su cepa, que está privado de 
su savia, no hay por qué seguir investigando respecto a la aptitud de nuestra 
naturaleza para el bien. Ni tampoco ofrece duda alguna la conclusión: 
Separados de mí nada podéis hacer. No dice que es tal nuestra enfermedad 
que no podemos valernos; sino que al reducirnos a nada, excluye cualquier 
suposición de que haya en nosotros ni sombra de poder. Si nosotros, 
injertados en Cristo, damos fruto como la cepa, que recibe su fuerza de la 
humedad de la tierra, del rocío del cielo y del calor del sol, me parece evidente 



que no nos queda parte alguna en las buenas obras, si queremos dar 
enteramente a Dios lo que es suyo. 

Es una vana sutileza la de algunos, al decir que en el sarmiento está ya el 
jugo y la fuerza para producir el fruto; y, por tanto, que el sarmiento no lo toma 
todo de la tierra ni de su principal raíz, pues pone algo por sí mismo. Porque 
Cristo no quiere decir sino que por nosotros mismos no somos más que un 
palo seco y sin virtud alguna cuando estamos separados de Él; porque en 
nosotros mismos no existe facultad alguna para obrar bien, como lo dice en 
otra parte: "Toda planta que no plantó mi Padre celestial será desarraigada" 
(Mt. 15,13). 

Dios da el querer y el obrar. 

Por esto el Apóstol le atribuye toda la gloria: "Dios es el que en nosotros 
produce así el querer como el hacer" (Flp. 2,13). La primera parte de la buena 
obra es la voluntad; la otra, el esfuerzo de ponerla en práctica: de lo uno y de 
lo otro es Dios autor. Por tanto, se sigue que si el hombre se atribuye a sí 
mismo alguna cosa, sea respecto al querer el bien, o a llevarlo a la práctica, 
en la misma medida priva de algo a Dios. Si se dijere que Dios ayuda la 
debilidad de la voluntad, algo nos quedaría a nosotros; pero al decir que hace 
la voluntad, demuestra que todo el bien que hay en nosotros viene de fuera, y 
no es nuestro. Y porque aun la misma buena voluntad está oprimida por el 
peso de la carne, de suerte que no puede conseguir lo que pretende, añade 
luego que para vencer las dificultades que nos salen al paso, el Señor nos da 
constancia y esfuerzo a fin de obrar hasta el fin. Pues de otro modo no podría 
ser verdad lo que dice en otro lugar: "Dios que hace todas las cosas en todos, 
es el mismo" (1 Cor. 12,6), en lo cual hemos demostrado que se comprende 
todo el curso de la vida espiritual. Por esta causa David, después de haber 
pedido al Señor que le mostrase sus caminos, para andar en su verdad, dice 
luego: "Afirma mi corazón para que tema tu nombre" (Sal. 86,11). Con lo cual 
quiere decir que incluso los de buenos sentimientos están tan sujetos a 
engaños, que fácilmente se desvanecerían, o se irían como el agua, si no 
fuesen fortalecidos con la constancia. Y de acuerdo con esto, en otro lugar, 
después de haber pedido que sus pasos sean encaminados a guardar la 
Palabra de Dios, suplica luego que se le conceda la fuerza para luchar. 
"Ninguna iniquidad", dice, "se enseñoree de mí" (Sal. 119,133). 

De esta manera, pues, el Señor comienza y lleva a cabo la buena obra en 
nosotros: en cuanto con su gracia incita nuestra voluntad a amar lo bueno y 
aficionarse a ello, a querer buscarlo y entregarse a ello; y, además, que este 
amor, deseo y esfuerzo no desfallezcan, sino que duren hasta concluir la obra; 
y, finalmente, que el hombre prosiga constantemente en la búsqueda del bien 
y persevere en él hasta el fin. 

10. Se rechaza el libre arbitrio en la obra de la gracia salvadora 

Dios mueve nuestra voluntad, no como durante mucho tiempo se ha 
enseñado y creído, de tal manera que después esté en nuestra mano 



desobedecer u oponernos a dicho impulso; sino con tal eficacia, que hay que 
seguirlo por necesidad. Por esta razón no se puede admitir lo que tantas veces 
repite san Crisóstomo: "Dios no atrae sino a aquellos que quieren ser 
atraídos”. Con lo cual quiere dar a entender que Dios extiende su mano hacia 
nosotros, esperando únicamente que aceptemos ser ayudados por su gracia. 
Concedemos, desde luego, que mientras el hombre permaneció en su 
perfección, su estado era tal que podía inclinarse a una u otra parte; pero 
después de que Adán ha demostrado con su ejemplo cuán pobre cosa es el 
libre albedrío, si Dios no lo quiere y lo puede todo en nosotros, ¿de qué nos 
servirá que nos otorgue su gracia de esa manera? Nosotros la destruiremos 
con nuestra ingratitud. Y el Apóstol no nos enseña que nos sea ofrecida la 
gracia de querer el bien, de suerte que podamos aceptarla, sino que Dios hace 
y forma en nosotros el querer; lo cual no significa otra cosa sino que Dios, por 
su Espíritu, encamina nuestro corazón, lo lleva y lo dirige, y reina en él como 
cosa suya. Y por Ezequiel no promete Dios dar a sus elegidos un corazón 
nuevo solamente para que puedan caminar por sus mandamientos, sino para 
que de hecho caminen (Ez. 11, 19-20; 36,27). Ni es posible entender de otra 
manera lo que dice Cristo: "Todo aquel que oyó al Padre, y aprendió de él, 
viene a mí" (Jn. 6,45), si no se entiende que la gracia de Dios es por sí misma 
eficaz para cumplir y perfeccionar su obra, como lo sostiene san Agustín en 
su libro De la Predestinación de los Santos (cap.Vill); gracia que Dios no 
concede a cada uno indistintamente, como dice, si no me engaño, el proverbio 
de Ockham: "La gracia no es negada a ninguno que hace lo que está en Sí". 

Por supuesto, hay que enseñar a los hombres que la bondad de Dios está a 
disposición de cuantos la buscan, sin excepción alguna. Pero, como quiera 
que ninguno comienza a buscarla antes de ser inspirado a ello por el cielo, no 
hay que disminuir, ni aun en esto, la gracia de Dios. Y es cierto que sólo a los 
elegidos pertenece el privilegio de, una vez regenerados por el Espíritu de 
Dios, ser por Él guiados y regidos. Por ello san Agustín, con toda razón, no se 
burla menos de los que se jactan de tener parte alguna en cuanto a querer el 
bien, que reprende a los que piensan que la gracia de Dios les es dada a todos 
indiferentemente. Porque la gracia es el testimonio especial de una gratuita 
elección. "La naturaleza dice, "es común a todos, mas no la gracia" . Y dice 
que es una sutileza reluciente y frágil como el vidrio, la de aquellos que 
extienden a todos en general lo que Dios da a quien le place. Y en otro lugar: 
¿Cómo viniste a Cristo? Creyendo. Pues teme que por jactarte de haber 
encontrado por t mismo el verdadero camino, no lo pierdas. Yo vine, dirás, por 
mi libre albedrío, por mi propia voluntad. ¿De qué te ufanas tanto? ¿Quieres 
ver cómo aun esto te ha sido dado? Oye al que llama, diciendo: Ninguno viene 
a mí, si mi Padre no le trajere". Y sin disputa alguna se saca de las palabras 
del evangelista san Juan que el corazón de los fieles está gobernado desde 
arriba con tanta eficacia, que ellos siguen ese impulso con un afecto inflexible. 
"Todo aquel", dice, "que es nacido de Dios, no practica el pecado, porque la 
simiente de Dios permanece en él" (1 Jn. 3,9). Vemos, pues, que el movimiento 
sin eficacia que se imaginan los sofistas, por el cual Dios ofrece su gracia de 
tal manera que cada uno pueda rehusarla o aceptarla según su beneplácito, 



queda del todo excluido cuando afirmamos que Dios nos hace de tal manera 
perseverar, que no corremos peligro de poder apartarnos. 

11. La perseverancia nada debe al mérito del hombre 

Tampoco se debería dudar absolutamente de que la perseverancia es un 
don gratuito de Dios, si no hubiera arraigado entre los hombres la falsa 
opinión de que se le dispensa a cada uno según sus méritos; quiero decir, 
según que demuestre no ser ingrato a la primera gracia. Mas, como este error 
procede de los que se imaginaron que está en nuestra mano poder rehusar o 
aceptar la gracia que Dios nos ofrece, refutada esta opinión, fácilmente 
también se deshace el error subsiguiente. Aunque en esto hay un doble error. 
Porque, además de decir que usando bien de la primera gracia merecemos 
otras nuevas con las que somos premiados por el buen uso de la primera, 
añaden también que ya no es solamente la gracia quien obra en nosotros, sino 
que obra juntamente con nosotros cooperando. 

En cuanto a la primera, hay que decir que el Señor, al multiplicar sus gracias 
en los suyos y concederles cada día otras nuevas, como le es acepta y grata 
la obra que en ellos comenzó, encuentra en ellos motivo y ocasión de 
enriquecerlos más aumentando cada día sus gracias. A este propósito hay 
que aplicar las sentencias siguientes: "Al que tiene se le dará". Y: "Bien, buen 
siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré" (Mt. 25,2 1 ; Le. 
19,17. 26). Pero hemos de guardarnos de dos vicios: que el buen uso de la 
gracia primera no se le atribuya al hombre, como si él con su industria hiciera 
eficaz la gracia de Dios; y lo segundo, que no se puede decir que las gracias 
concedidas a los fieles son para premiarles por haber usado bien la primera 
gracia, como si no les viniese todo de la bondad gratuita de Dios. 

Concedo que los fieles han de esperar esta bendición de Dios, que cuanto 
mejor uso hagan de sus gracias, tanto mayores les serán concedidas. Pero 
digo además, que este buen uso viene igualmente del Señor, y que esta 
remuneración procede de su gratuita benevolencia. 

Se rechaza la gracia cooperante de los escolásticos. 

Los doctores escolásticos distinguen corrientemente la gracia operante y la 
cooperante; pero abusan de tal distinción echándolo todo a perder. Es cierto 
que también san Agustín la empleó, pero añadiendo una aclaración para 
dulcificar lo que parecía tener de áspero. "Dios", dice, "perfecciona 
cooperando" - quiere decir, obrando juntamente con otro - "lo que comenzó 
obrando; y esto es una misma gracia, pero se llama con nombres diversos 
conforme a las diversas maneras que tiene de obrar'". De donde se sigue que 
no hace división entre Dios y nosotros, como si hubiese concurrencia 
simultánea de Dios y nuestra, sino que únicamente demuestra Cómo aumenta 
la gracia. A este propósito viene bien lo que antes hemos ale gado, que la 
buena voluntad del hombre precede a muchos dones de Dios, entre los cuales 
está la misma voluntad. De donde se sigue que no queda nada que pueda 
atribuirse a sí misma. Lo cual expresamente san Pablo lo ha declarado. 



Después de decir que Dios es quien produce en nosotros el querer como el 
obrar (Flp. 2,13), añade que lo uno y lo otro lo hace "por su buena voluntad", 
queriendo decir con esta expresión su gratuita benignidad. 

En cuanto a lo que dicen, que después de haber aceptado la primera gracia, 
cooperamos nosotros con Dios, respondo: si quieren decir que una vez que 
por el poder de Dios somos reducidos a obedecer a la justicia voluntariamente 
vamos adelante siguiendo la gracia, entonces no me opongo, porque es cosa 
bien sabida que donde reina la gracia de Dios hay tal prontitud para obedecer. 
Pero ¿de dónde viene esto, sino de que el Espíritu Santo, que nunca se 
contradice, alienta y confirma en nosotros la inclinación a obedecer que al 
principio formó, para que persevere? Mas, si por el contrario, quieren decir 
que el hombre tiene de su propia virtud el cooperar con la gracia de Dios, 
afirmo que sostienen un error pernicioso. 

12. Para confirmación de su error alegan falsamente el dicho del Apóstol: 

"He trabajado más que todos ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios 
conmigo" (1 Cor. 15, 10). Entienden este texto como sigue: como parece que 
el Apóstol se gloria con mucha arrogancia de haber aventajado a los demás, 
se corrige atribuyendo la gloria a la gracia de Dios, pero de tal manera que se 
pone como parte con Dios en su obrar. Es sorprendente que tantos - que bajo 
otro aspecto no eran malos - hayan tropezado en este obstáculo. Porque el 
Apóstol no dice que la gracia de Dios trabajó con él, tomándolo como 
compañero y parte en el trabajo, sino que precisamente con tal corrección 
atribuye todo el honor de la obra a la gracia exclusivamente. No soy yo, dice, 
el que ha trabajado, sino la gracia de Dios, que me asistía. Les engañó lo 
ambiguo de la expresión, y especialmente la deficiente traducción, que pasa 
por alto la fuerza del artículo griego. Pues si se traduce al pie de la letra el 
texto del Apóstol, no dice que la gracia de Dios cooperó con él, sino que la 
gracia que le asistía lo hacía todo. Es lo que san Agustín con toda evidencia y 
con pocas palabras expone como sigue: "Precede la buena voluntad del 
hombre a muchos dones de Dios, mas no a todos, porque ella entra en su 
número", y da luego la razón: "porque está escrito: su misericordia me 
previene, y su misericordia me seguirá (Sal. 59, 10; 23,6); al que no quiere, 
Dios le previene para que quiera; al que quiere, le sigue, para que no quiera 
en vano'". Con lo cual se muestra de acuerdo san Bernardo al presentar a la 
Iglesia diciendo: "Oh Dios, atráeme como por fuerza, para hacer que yo quiera; 
tira de mí, que soy perezosa, para que me hagas correr". 

13. Testimonio de Agustín 

Oigamos ahora las palabras mismas de san Agustín, para que los 
pelagianos de nuestro tiempo, es decir, los sofistas de la Sorbona, no nos 
echen en cara, como acostumbran, que todos los doctores antiguos nos son 
contrarios. Con lo cual evidentemente imitan a su padre Pelagio, que empleó 
la misma calumnia con Agustín. 



Trata éste por extenso esta materia en el libro que titulé De la Corrección y 
de la Gracia, del cual citaré brevemente algunos lugares, aunque con sus 
mismas palabras. Dice él, que la gracia de perseverar en el bien le fue dada a 
Adán, para que usara de ella si quería; pero que a nosotros se nos da para que 
queramos, y, queriendo, venzamos la concupiscencia (cap. XI). As! que Adán 
tuvo el poder, si hubiere querido, mas no tuvo el querer, para poder; a 
nosotros se nos da el querer y el poder. La primera libertad fue poder no pecar; 
la nuestra es mucho mayor: no poder pecar (cap. XII). Y a fin de que no 
pensemos algunos, como lo hizo el Maestro de las Sentencias', que se refería 
a la perfección de que gozamos en la gloria, más abajo quita la duda, diciendo: 
"La voluntad de los fieles es de tal manera guiada por el Espíritu Santo, que 
pueden obrar bien precisamente porque así lo quieren; y quieren, porque Dios 
hace que quieran (2 Cor. 12,9). Porque si con tan grande debilidad que 
requiere la intervención de la potencia de Dios para reprimir nuestro orgullo, 
se quedasen con su voluntad, de suerte que con el favor de Dios pudiesen, si 
quisieran, y Dios no hiciese que ellos quisieran, en medio de tantas 
tentaciones su flaca voluntad caería, y con ello no podrían perseverar. Por eso 
Dios ha socorrido a la flaqueza de la voluntad de los hombres dirigiéndola con 
su gracia sin que ella pueda irse hacia un lado u otro; y así, por débil que sea, 
no puede desfallecer". Poco después, en el capítulo catorce, trata también por 
extenso de cómo nuestros corazones necesariamente siguen el impulso de 
Dios, cuando Él los toca, diciendo así: "Es verdad que Dios atrae a los 
hombres de acuerdo con la voluntad de los mismos y no forzándolos, pero es 
Él quien les ha dado tal voluntada 

He aquí, confirmado por boca de Agustín, nuestro principal intento; a saber: 
que la gracia no Ja ofrece Dios solamente para que pueda ser rehusada o 
aceptada, según le agrade a cada uno, sino que la gracia, y únicamente ella, 
es la que inclina nuestros corazones a seguir su impulso, y hace que elijan y 
quieran, de tal manera que todas las buenas obras que se siguen después son 
frutos y efecto de la misma; y que no hay voluntad alguna que la obedezca, 
sino la que ella misma ha formado. Y por ello, el mismo san Agustín dice en 
otra parte, que no hay cosa alguna, pequeña o grande, que haga obrar bien, 
más que la gracia. 

14. La gracia de la perseverancia es gratuita 

En cuanto a lo que dice en otra parte, que la voluntad no es destruida por 
la gracia, sino simplemente de mala convertida en buena, y que después de 
volverla buena, es además ayudada, con esto solamente pretende decir que 
el hombre no es atraído como si fuese un tronco sin movimiento alguno de su 
corazón, y como a la fuerza; sino que es de tal manera tocado, que obedece 
de corazón. 

Y que la gracia sea otorgada gratuitamente a los elegidos, lo dice 
particularmente escribiendo a Paulino: "Sabemos que la gracia de Dios no es 
dada a todos los hombres; y a los que se les da, no les es dada según el mérito 
de sus obras, ni los méritos de su voluntad, sino de acuerdo con la gratuita 
bondad de Dios; y a los que no se les da, sabemos que no se les da por justo 



juicio de Dios." Y en la misma carta' condena de hecho la opinión de los que 
piensan que la gracia segunda es dada a los hombres por sus méritos, como 
si al no rechazar la gracia primera se hubieran hecho dignos de ella. Porque 
él quiere que Pelagio confiese que la gracia nos es necesaria en toda obra, y 
que no se da en pago de las obras, para que de veras sea gracia. 

Pero no es posible resumir esta materia más brevemente de lo que él lo 
expone en el capitulo octavo del libro De la Corrección y de la Gracia. Enseña 
allí primeramente que la voluntad del hombre no alcanza la gracia por su 
libertad, sino la libertad por la gracia; en segundo lugar, que en virtud de 
aquella gracia se conforma al bien, porque se le imprime un deleitable afecto 
a perseverar en él; lo tercero, que es fortalecida con una fuerza invencible para 
resistir al mal; en cuarto lugar, que estando regida por ella jamás falta, pero si 
es abandonada, al punto cae otra vez. Asimismo, que por la gratuita 
misericordia de Dios la voluntad es convertida al bien, y convertida, persevera 
en él. Que, cuando la voluntad del hombre es guiada al bien, el que, después 
de ser a él encaminada, sea constante en él, todo esto depende de la voluntad 
de Dios únicamente, y no de mérito alguno suyo. De esta manera, no le queda 
al hombre más albedrío - si así se puede llamar - que el que él describe en otro 
lugar: “tal que ni puede convertirse a Dios, ni permanecer en Dios, mas que 
por la sola gracia; y que todo cuanto puede, sólo por la gracia lo puede". 


LA ELECCION SE CONFIRMA CON EL LLAMAMIENTO 
DE DIOS; POR EL CONTRARIO, LOS REPROBOS ATRAEN SOBRE ELLOS 
LA JUSTA PERDICION A LA QUE ESTAN DESTINADOS 

Institución Libro III Cap XXIV 

1. El llamamiento eficaz de los elegidos se debe a su elección 
misericordiosa 

Mas, para que se entienda esto mejor, será conveniente tratar aquí tanto 
del llamamiento de los elegidos, como de la obcecación y endurecimiento de 
los impíos. 

En cuanto a la primera parte, ya he dicho algo cuando refute el error de 
aquellos que al socaire de la generalidad de las promesas querían igualar a 
todo el género humano. Pero Dios se atiene a su orden, declarando finalmente 
por su llamamiento la gracia que de otra manera permanecía escondida en El, 
a la cual se puede llamar por esta razón su testificación. “Porque, a los que 
antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a 
la imagen de su Hijo”. “Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los 
que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también 
glorificó” (Rom. 8,29-30). 



El Señor, al elegir a los suyos, los ha adoptado por hijos; sin embargo, 
vemos que no entran en posesión de tan grande bien sino cuando los llama; 
por otra parte, vemos también que, una vez llamados, comienzan a gozar del 
beneficio de su elección. Por esta causa el apóstol san Pablo llama, al Espíritu 
que los elegidos de Dios reciben, “espíritu de adopción” (Rom.8, 15-16), y 
sello y arras de nuestra herencia (Ef. 1,13-14; 2 Cor. 1,22; y otros pasajes); 
porque El confirma y sella en su corazón, con Su testimonio, la certeza de esta 
adopción. Pues aunque la predicación del Evangelio mane y proceda de la 
fuente de la elección, como quiera que aquella es común incluso a los 
réprobos, no les servirla por si sola de prueba suficiente de la misma. Pero 
Dios enseña eficazmente a los elegidos para atraerlos a la fe, según lo dice 
Cristo en las palabras que ya hemos alegado: Nadie ha visto al Padre, sino 
aquel que vino de Dios (Jn. 6,46); siendo así que en otro lugar dice: “Ninguno 
puede venir a mí, Si el Padre que me envió no le trajere” (Jn.6,44); palabras 
que san Agustín considera muy prudentemente como sigue: “Si, como dice la 
Verdad, todo aquel que ha aprendido, vino; cualquiera que no ha venido, 
ciertamente no ha aprendido. No se sigue, pues, que el que puede venir venga 
de hecho, si él no lo quisiere y lo hiciere; en cambio, cualquiera que hubiere 
sido enseñado por el Padre, no solamente puede venir, sino que viene de 
hecho. Porque éste ya está adelantado para poder, está aficionado para 
querer, y tiene el deseo de hacer”. i 

Y en otro lugar lo dice aún más claramente: “¿Que quiere decir: Todo 
aquel que hubiere oído a mi Padre y hubiere aprendido de El viene a mí, sino 
que no hay nadie que oiga a mi Padre y aprenda de El, que no venga a mí? 
Porque si cualquiera que ha oído a mi Padre y ha aprendido de El viene, sin 
duda todo el que no viene, ni ha oído al Padre, ni ha aprendido de El; porque 
si hubiera oído y aprendido vendría. Muy lejos está de los sentidos de la carne 
esta escuela, en la cual el Padre enseña y es oído, para que los creyentes 
vengan al Hijo”.2 Y poco después dice: “Esta gracia que secretamente se da 
al corazón de los hombres no es recibida por ningún corazón duro; pues la 
causa por la que se da es para que, ante todo, se quite del corazón esta dureza. 
Así que cuando el Padre es interiormente oído, quita el corazón de piedra, y 
da uno de carne. He aquí cómo hace El con los hijos de la promesa y los vasos 
de misericordia, que ha preparado para gloria. ¿Cuál es, pues, la causa de que 
no enseñe a todos para que vayan a Cristo, sino que a todos los que enseña 
les enseña por misericordia, y a todos los que no enseña, no les enseña por 
juicio? Pues de quien quiere tiene misericordia, y a quien quiere 
endurece”. 3Así que Dios señala por hijos suyos y establece ser Padre para 
ellos, a aquellos que El ha elegido. Mas al llamarlos los introduce en su familia 
y se une a ellos para que sean una misma cosa. Y así, cuando la Escritura 
junta el llamamiento con la elección, muestra bien claramente de este modo 
que en él no se debe buscar ninguna otra cosa sino la gratuita misericordia 
de Dios. Porque si preguntamos quiénes son aquellos a quienes llama y la 
razón por la que los llama, El responde que aquellos a quienes El ha elegido. 
Mas cuando se llega a la elección, entonces la sola, misericordia resplandece 


por todas partes. Y ciertamente aquí se verifica lo que dice san Pablo: “No 
depende del que quiere ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia” 
(Rom. 9,16). Y no se debe entender esto — como comúnmente se entiende — 
, estableciendo una división entre la gracia de Dios y la voluntad del hombre; 
porque ellos explican que el deseo y el esfuerzo del hombre no sirven de nada 
por si mismos si la gracia de Dios no los bendice y hace prosperar; pero 
además añaden que cuando Dios los bendice y ayuda, ambos hacen también 
su parte en la obra de adquirir y alcanzar la salvación. Esta sutileza prefiero 
refutarla con palabras del mismo san Agustín en vez de las mías propias. “Si 
el Apóstol”, dice él, “no quiso decir otra cosa sino que no estaba solamente 
en la facultad del que quiere y del que corre, sino que es el Señor quien ayuda 
con su misericordia, nosotros podríamos retorcer el argumento y decir que no 
pertenece solo a la misericordia, si no es ayudada por la voluntad y el 
concurso del hombre. Y si esto es evidentemente impío, no dudemos de que 
el Apóstol atribuye todo a la 

misericordia del Señor, sin atribuir cosa alguna a nuestra voluntad y 
deseo. ”4 Tales son las palabras del santo varón. 

No me preocupa en absoluto la sutileza de que se sirven al decir que san 
Pablo no hablaría de esta manera si no hubiera algún esfuerzo y voluntad en 
nosotros. Porque él no tuvo en cuenta lo que hay en el hombre, sino que 
viendo que algunos atribuían una parte de su salvación a su industria, 
simplemente condena en el primer miembro el error de los mismos, y luego 
aplica e imputa totalmente la salvación a la misericordia de Dios. ¿Y qué otra 
cosa hacen los profetas, sino predicar de continuo el gratuito llamamiento de 
Dios? 

1 De la Gracia de Jesucristo y del Pecado Original, XIV, 15; XXXI. 

2 De la Predestinación de los Santos, VIII, 13. 

3 Ibid., VIII, 13 y 14. 

4 Enquiridión IX, 32. 

2. En el llamamiento eficaz, La iluminación del Espíritu Sonto está unida a la 
predicación de la Palabra 

Además, la misma naturaleza y economía del llamamiento muestra esto 
mismo bien claramente; pues éste no consiste solamente en la predicación de 
la Palabra, sino también en la iluminación del Espíritu Santo. Por el Profeta se 
nos da a entender quiénes son aquellos a quienes Dios ofrece su Palabra: “Fui 
hallado por los que no me buscaban. Dije a gente que no invocaba mi nombre: 
Heme aquí” (Is. 65, 1). Y para que los judíos no pensasen que tal gracia se 
refería solamente a los gentiles, el Señor les trae también a la memoria de 
dónde ha sacado El a su padre Abraham, cuando quiso recibirlo en su gracia 
y favor; a saber, de en medio de la idolatría en la cual estaba abismado con 
toda su familia (Jos. 24,2—3). 

Cuando Dios se muestra con la luz de su Palabra a aquellos que no lo 
merecían, con ello da una evidente señal de su gratuita bondad. En esto, pues, 


brilla ya su inmensa bondad; pero no como salvación para todos; pues a los 
réprobos les está preparando un juicio mucho más grave por haber rechazado 
el testimonio del amor de Dios. Y ciertamente Dios les quita la eficacia y virtud 
de su Espíritu, para hacer resplandecer su gloria. De aquí, pues, se sigue que 
este interno llamamiento es una prenda de salvación que no puede fallar. 

A esto mismo se refiere lo que dice san Juan: “En esto sabemos que él 
permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado” (1 Jn. 3,24). Y para 
que la carne no se gloríe de haber respondido al llamamiento de Dios, que 
espontáneamente se le ofrecía y convidaba, afirma que nosotros no tenemos 
más oídos para oír, ni ojos para ver, que los que El nos diere; y que no los da 
conforme a lo que cada uno merece, sino conforme a su elección. De esto 
tenemos un ejemplo admirable en san Lucas cuando dice que los judíos y los 
gentiles oyeron juntamente el sermón que Pablo y Bernabé predicaron; y a 
pesar de que todos a la vez oyeron el sermón y fueron instruidos en la misma 
doctrina, no obstante san Lucas refiere que “creyeron todos los que estaban 
ordenados para vida eterna” (Hch. 13,48). ¿Cómo, pues, nos atreveremos a 
negar que el llamamiento es gratuito, cuando en él resplandece por todas 
partes únicamente la elección? 

3. La elección no depende de la voluntad ni de la fe del hombre 

Es preciso que en esta materia nos guardemos bien de caer en dos 
errores. 

Hay algunos que ponen al hombre como compañero de Dios en la obra de 
la salvación, para ratificar con su ayuda la elección divina. Con ello 
constituyen la voluntad del hombre superior al consejo de Dios. Como si la 
Escritura nos enseñase que solamente se nos concede poder creer, y no que 
la fe misma es un don de Dios. 

Otros hay que, aunque no rebajan tanto como los anteriores la gracia del 
Espíritu Santo, sin embargo, movidos por no sé qué razón, hacen depender la 
elección de la fe, como si fuese dudosa e incluso del todo ineficaz mientras 
no es confirmada por la fe. 

Ciertamente no hay duda de que al creer se confirma en cuanto a nosotros, 
y ya hemos visto que el consejo de Dios que antes permanecía oculto para 
nosotros, se nos manifiesta; aunque no entendamos por esto sino que la 
adopción de Dios, la cual antes no entendíamos ni conocíamos, se confirma 
en nosotros y es como impresa con un sello. Pero es falsa su opinión de que 
la elección solo comienza a ser eficaz cuando hemos abrazado el Evangelio, 
y que de aquí toma toda su fuerza y vigor. Es verdad que por lo que a nosotros 
se refiere, según lo he dicho, recibimos del Evangelio la certeza de la misma; 
porque Si intentáramos penetrar en el eterno decreto y la ordenación de Dios, 
nos tragarla aquel profundo abismo. Mas después que Dios nos ha 
manifestado y dado a entender que somos de sus elegidos, es necesario que 



subamos más alto, para que el efecto no sofoque su causa. Porque, ,qué hay 
más absurdo e irrazonable que, cuando la Escritura nos enseña y afirma que 
Dios nos ha iluminado en cuanto que nos ha elegido, esta claridad ciegue de 
tal manera nuestros ojos que rehusemos ponerlos en nuestra elección? 

Sin embargo, yo no niego que para estar ciertos de nuestra salvación sea 
necesario comenzar por la Palabra, y que nuestra confianza debe descansar 
sobre ella para que invoquemos a Dios como a Padre. Porque van muy fuera 
de camino los que quieren volar sobre las nubes para darnos certeza del 
consejo de Dios, que El ha puesto cerca de nosotros; a saber, en nuestra boca 
y nuestro corazón (Dt. 30,14). Debemos, pues, refrenar esta temeridad con la 
sobriedad de la fe, para que Dios nos sea testigo suficiente de su oculta gracia, 
que nos revela en su Palabra; con tal que este canal por el que corre el agua 
en gran abundancia para que bebamos de ella, no impida que la verdadera 
fuente tenga el honor que le es debido. 

4. La certeza de nuestra elección nos es suficientemente atestiguada par la 
Palabra 

Por tanto, como proceden muy mal quienes enseñan que la virtud y 
eficacia de la elección depende de la fe en el Evangelio por la cual sentimos 
que ella nos pertenece, nosotros guardaremos el orden debido si, al procurar 
la certidumbre de nuestra salvación, nos asimos a las señales que de ello se 
siguen como a unos testimonios ciertos de la misma. 

Con ningún género de tentaciones acomete más grave y peligrosamente 
Satanás a los fieles, que cuando inquietándolos con la duda de su elección 
los induce a la vez, con un desatinado deseo, a buscarla fuera de camino. Y la 
buscan fuera de camino, cuando se esfuerzan por penetrar en los 
incomprensibles secretos de la sabiduría divina, y cuando, a fin de 
comprender lo que está establecido sobre ellos en el juicio de Dios, se 
esfuerzan en penetrar hasta la misma eternidad. Porque entonces se arrojan 
de cabeza a un piélago insondable donde se ahogarán; entonces se enredan 
en una infinidad de lazos de los que no podrán desatarse; entonces se 
hundirán en un abismo de oscuridad. Pues es justo que el desvarío del ingenio 
del hombre sea castigado con una ruina horrible y una total destrucción, 
cuando espontáneamente y por su propia voluntad procura levantarse tan 
alto, que pueda incluso llegar a la sabiduría divina. Y esta tentación es tanto 
más nociva cuanto que a ella más que a ninguna otra estamos casi todos muy 
inclinados. Porque hay muy pocos, por no decir ninguno, que no experimente 
alguna vez esta tentación: ¿De dónde te viene la salvación, sino de la 
elección? ¿Y quién te ha revelado que eres elegido? Si esta tentación ataca 
alguna vez al hombre, lo atormenta en gran manera, o lo deja del todo aterrado 
y abatido. Ciertamente no podría desear mejor argumento que esta 
experiencia, para probar y demostrar cuán perversamente se imagina la 
predestinación esta clase de gente. Porque el entendimiento humano no 
puede verse infectado con un error más pestilente que perder la tranquilidad, 



la paz y el reposo que debería tener en Dios, cuando la conciencia se ye 
alterada y turbada de esta manera. 

Por tanto, si tememos naufragar, guardémonos con gran cuidado y 
solicitud de dar contra esta roca, contra la que no se puede chocar sin que se 
siga la total ruina y destrucción. Y aunque esta disputa de la predestinación 
sea temida como un mar peligrosísimo, sin embargo, navegar por él y tratar 
de ella es bien seguro y, me atrevo a decir, deleitable; a no ser que uno a 
propósito quiera meterse en el peligro. Porque así como aquellos que, para 
estar ciertos de su elección, penetran en el secreto consejo de Dios sin su 
Palabra, dan consigo en un abismo del que no podrán salir; del mismo modo, 
por el contrario, los que la buscan como se debe y conforme al orden que la 
Palabra de Dios nos muestra, sacan de ello muy grande consolación. 

Sigamos, pues, este camino para buscarla; comencemos por la voluntad 
de Dios, y terminemos por la misma. Mas esto no impide que los fieles sientan 
que los beneficios que cada día reciben de la mano de Dios proceden y 
descienden de aquella oculta adopción, como ellos mismos lo dicen por el 
profeta Isaías: “Has hecho maravillas; tus consejos antiguos son verdad y 
firmeza” (Is. 25, 1); ya que el Señor quiere que ella nos sirva de testimonio 
para hacernos entender todo aquello que nos es lícito saber sobre su consejo. 


Testimonio de san Bernardo. Y a fin de que este testimonio no parezca 
débil y de poca importancia, consideremos cuán grande claridad y 
certidumbre trae consigo. A este respecto san Bernardo se expresa muy a 
propósito. Después de haber hablado de los réprobos, dice estas palabras: 
“El propósito de Dios permanece firme, la sentencia de paz está asegurada 
sobre los que le temen, disimulando sus males y remunerando sus bienes, 
para que de una extraña manera, no solamente SUS bienes, sino aun sus 
males se conviertan en bien. ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? A mí me 
basta solamente para poseer la justicia tener propicio y favorable a Aquel 
contra quien pequé. Todo cuanto El ha determinado no imputarme es como si 
nunca hubiera existido”. i Y poco después: “Oh lugar de, verdadero reposo, al 
cual no sin razón podría llamar cámara en la que Dios es visto, no como 
turbado por la ira o angustiado por la preocupación, sino en la que se conoce 
que su benevolencia es buena, agradable y perfecta. Esta visión no espanta 
ni asombra, sino que sosiega y halaga; no suscita curiosidad alguna llena de 
inquietud, sino que la apacigua; no turba los sentidos, sino que los aquieta. 
He aquí donde de veras se consigue reposo: que Dios estando apaciguado 
nos tranquiliza, porque nuestro reposo es verlo y tenerlo apacible. ”2 

1 Sermones sobre el Cantar de los Cantares, XXIII, 15. 

2 Ibid., XXIII, 16. 

5. El fundamento, la realidad y la certeza de nuestro llamamiento y de nuestra 
elección está en Cristo solo 


Primeramente, si desearnos tener de nuestra parte la clemencia paternal 
de Dios y su benevolencia, debemos poner nuestros ojos en Cristo, en quien 
únicamente el Padre tiene su complacencia (Mt. 3,17). Asimismo, Si buscamos 
la salvación, la vida y la inmortalidad, no debemos ir a nadie más que a El, 
puesto que El solo es la fuente de la vida, el áncora de la salvación y el 
heredero del reino de los cielos. ¿De qué nos sirve la elección, sino para que, 
siendo adoptados por el Padre celestial como hijos, alcancemos con su favor 
y gracia la salvación y la inmortalidad? Revolved y escudriñad cuanto 
quisiereis; no conseguiréis probar que el blanco y fin de nuestra elección vaya 
más allá. 

Por tanto, a los que Dios ha tornado corno hijos suyos no se dice que El 
los ha elegido en ellos mismos, sino en Cristo (Ef. 1,4); pues no podía amarlos, 
ni honrarlos con la herencia de su reino, sino haciéndolos partícipes de El. 
Ahora bien, si somos elegidos en El, no hallaremos la certeza de nuestra 
elección en nosotros mismos; ni siquiera en Dios Padre, silo imaginamos sin 
su Hijo. Por eso Cristo es para nosotros a modo de espejo en quien debernos 
contemplar nuestra elección, y en el que la contemplaremos sin llamarnos a 
engaño. Porque Siendo El Aquel a cuyo cuerpo el Padre ha determinado 
incorporar a quienes desde la eternidad ha querido que sean suyos, de forma 
que tenga como hijos a todos cuantos reconoce corno miembros del mismo, 
tenemos un testimonio lo bastante firme y evidente de que estamos inscritos 
en el libro de la vida, si comunicarnos con Cristo. 

Ahora bien, El se nos ha comunicado suficientemente, cuando por la 
predicación del Evangelio nos ha testimoniado que es El a quien el Padre nos 
ha dado, a fin de que El con todo cuanto tiene sea nuestro. Se dice que nos 
revestimos de El al unirnos con El para vivir, porque El es el que vive. Esta 
sentencia se repite muchas veces: que el Padre “no escatimó ni a su propio 
Hijo” (Rom. 8,32), “para que todo aquel que en él cree, no se pierda” (Jn. 3, 
16). Y también se dice que el que en El cree ha pasado de la muerte a la vida 
(Jn. 5,24). En este sentido se llama a si mismo pan de vida, del cual el que lo 
comiere no morirá jamás (Jn. 6,35. 38). Y afirmo también que El es quien ha 
testificado que a todos los que lo hubieren recibido por la fe, el Padre los 
tendrá por hijos. Si deseamos algo más que ser tenidos por hijos y herederos 
de Dios, será necesario que subamos más alto que Cristo. Si tal es nuestra 
meta y no podemos pasar más adelante, ¡cuán descaminados andamos al 
buscar fuera de Él lo que ya hemos conseguido en Él, y solo en Él se puede 
hallar! Además, siendo El la sabiduría inmutable del Padre, su firme consejo, 
no hay por qué temer que lo que El nos dice en su Palabra disienta lo más 
mínimo de aquella voluntad de su Padre que buscamos; antes bien, El nos la 
manifiesta fielmente, cual ha sido desde el principio y como siempre ha de 
ser. 


La práctica de esta doctrina debe tener también fuerza y vigor en nuestras 
oraciones. Porque aunque la fe de nuestra elección nos anima a invocar a 



Dios, sin embargo, cuando hacemos nuestras súplicas y peticiones estarla 
muy fuera de propósito ponerla delante de Dios y hacer como un pacto con 
El, diciendo: Señor, si soy elegido, óyeme; siendo así que El quiere que nos 
demos por satisfechos con sus promesas, sin buscar en ninguna otra cosa si 
nos será propicio o no. Esta prudencia nos librará de muchos lazos, si 
sabemos aplicar debidamente lo que está convenientemente escrito, no 
torciéndolo inconsideradamente ya hacia una parte, ya hacia otra, de acuerdo 
con nuestro capricho. 

6. Cristo, que nos llama, es nuestro pastor y confirma nuestra elección 

Tiene también mucha importancia para confirmar nuestra confianza, que 
la firmeza de nuestra elección está unida con nuestra vocación. Porque a los 
que Cristo ha iluminado con su conocimiento y los ha unido a la sociedad de 
su Iglesia, se dice que los recibe bajo su protección y amparo; y todos los que 
El recibe, el Padre se los ha confiado y entregado para que los guarde para la 
vida eterna (in. 6,37-39). ¿Que más podemos desear? Cristo dice bien alto que 
el Padre ha puesto bajo su protección a todos los que quiere que se salven 
(Jn. 17,6.12). Por tanto, si queremos saber si Dios se preocupa de nuestra 
salvación, procuremos saber si nos ha encomendado a Cristo, a quien ha 
constituido como único salvador de los suyos. Y si dudamos que Cristo nos 
haya recibido bajo su amparo y protección, El mismo nos quita toda duda, 
cuando espontáneamente se nos presenta como pastor, y por su propia boca 
dice que seremos del número de sus ovejas si oyéremos su voz (Jn. 10,3.16). 
Abracemos, pues, a Cristo, pues El espontáneamente se nos ofrece y nos 
contará en el número de sus ovejas, y nos guardará dentro de su aprisco. 


El llamamiento eficaz implica la perseverancia final. 

Mas puede que alguno diga que debemos estar solícitos y acongojados por lo 
que en el futuro nos pueda acontecer. Porque así como san Pablo dice que 
Dios llama a aquellos que ha escogido (Rom. 8,30), también el Señor prueba 
que “muchos son llamados, y pocos escogidos” (Mt. 22, 14); y el mismo san 
Pablo en otro lugar nos exhorta a estar seguros: “El que piensa estar firme, 
mire que no caiga” (1 Cor. 10,12). Y: “Tú por la fe estás en pie. 

No te ensoberbezcas, sino teme” (Rom. 11,20). Finalmente, la experiencia 
misma muestra suficientemente que el llamamiento y la fe sirven de muy poco, 
si juntamente no hay perseverancia, la cual se nos da a todos. 

Pero Cristo nos ha librado de esta solicitud. Porque sin duda estas 
promesas se refieren al futuro: “Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al 
que a mí viene no le echo fuera”. Y: “Esta es la voluntad del que me ha 
enviado: que todo aquel que ye al Hijo y cree en él, tenga vida eterna; y yo lo 
resucitaré en el día postrero” (Jn. 6,37.40). Igualmente: “Mis ovejas oyen mi 
voz, y yo las conozco, y me siguen, y yo les doy la vida eterna; y no perecerán 
jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dio, es mayor 



que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre” (Jn. 10, 27- 
29). Y cuando dice que toda planta que su Padre no plantó será arrancada (Mt. 
15,13), prueba por el contrario, que es imposible que los que han echado vivas 
raíces en Dios puedan ser arrancados de El. Está de acuerdo con ello lo que 
dice san Juan: “Si hubiesen sido de nosotros, habrían permanecido con 
nosotros” (1 Jn. 2, 19). Y ésta es la razón por la que san Pablo se atreve a 
gloriarse frente a la muerte y la vida, frente a lo presente y lo por venir (Rom. 
8,38); gloria que debe estar fundada sobre el don de la perseverancia. Y no 
hay duda que se refiere a todos los elegidos al decir: “El que comenzó en 
vosotros la obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo” (Flp. 1,6). Y 
David, cuando titubeaba en la fe, se apoyaba en este fundamento: “(Señor), 
no desampares la obra de tus manos” (Sal. 138,8). Y el mismo Jesucristo, 
cuando ora por los elegidos no hay duda de que en su oración pide lo mismo 
que pidió por san Pedro; a saber, que su fe no falte (Le. 22,32). De lo cual 
concluimos que están fuera de todo peligro de apartarse por completo de 
Dios, puesto que al Hijo de Dios no le fue negada su petición de que sus fieles 
perseverasen constantes. ¿Que nos quiso enseñar Cristo con esto, sino que 
confiemos en que seremos salvos para siempre, puesto que El nos ha recibido 
por suyos? 

7. Mediante una confianza humilde el creyente se asegura de que perseverará 

Puede que alguno replique que es cosa ordinaria que los que parecían ser 
de Cristo se aparten de El y perezcan. Más aún: que en el mismo lugar en que 
Cristo afirma que ninguno de los que el Padre le dio se perdió, exceptúa, no 
obstante, al hijo de perdición (Jn. 17,12). Esto es cierto; pero también es 
verdad que esos tales nunca se llegaron a Cristo con una confianza cual 
aquella en la cual yo afirmo que nuestra elección nos es certificada. “Salieron 
de nosotros”, dice san Juan, “pero no eran de nosotros; porque si hubiesen 
sido de nosotros, habrían permanecido con nosotros” (1 Jn. 2, 19). No niego 
que tengan señales de su llamamiento semejantes a las que poseen los 
elegidos; pero que tengan aquella firme certeza que los fieles deben obtener 
— según lo he dicho — del Evangelio, eso no se lo concedo. 

Por tanto, que semejantes ejemplos no nos alteren ni nos impidan 
descansar confiados en la promesa del Señor, cuando dice que el Padre le ha 
dado a todos aquellos que con verdadera fe lo reciben, de los cuales ni uno 
solo perecerá por ser El su guardián y pastor (Jn. 3, 16; 6,39). Por lo que se 
refiere a Judas, luego hablaremos de él. 

En cuanto a san Pablo, él no nos prohíbe tener una seguridad sencilla, 
sino la seguridad negligente y desenvuelta de la carne, que lleva consigo el 
orgullo, el fausto, la arrogancia y el menosprecio de los demás, que extingue 
la humildad y reverencia para con Dios y engendra el olvido de la gracia que 
hemos recibido. Porque él habla con los gentiles, enseñándoles que no deben 
burlarse soberbia e inhumanamente de los judíos, por haber sido aquellos 
colocados en el lugar del que éstos fueron arrojados. Ni tampoco exige el 



Apóstol un temor que nos haga ir vacilando a ciegas; sino tal, que 
enseñándonos a recibir con humildad la gracia de Dios, no disminuya en nada 
la confianza que en El tenemos, conforme lo hemos ya dicho. 

Asimismo debemos notar que no habla con cada uno en particular, sino 
con las sectas que por entonces había; pues como estuviera la Iglesia dividida 
en dos bandos y la envidia ocasionase divisiones, advierte san Pablo a los 
gentiles que el haber sido puestos en lugar del pueblo santo y peculiar del 
Señor debía inducirlos al temor y la modestia; pues ciertamente entre ellos 
había algunos muy infatuados, y era preciso abatir su orgullo. 

Por lo demás, ya hemos visto que nuestra esperanza se proyecta sobre el 
futuro, incluso después de nuestra muerte, y que no hay nada más contrario 
a su naturaleza y condición que estar inquietos y acongojados sin saber lo 
que va a ser de nosotros. 

8. Distinción entre llamamiento universal y llamamiento especial 

En cuanto a la sentencia de Cristo, “muchos son llamados, y pocos 
escogidos” (Mt. 22, 14), la aplican y entienden muy mal; pero se aclarará, si 
distinguimos dos clases de llamamiento; división que, según ya hemos 
expuesto, es evidente. Porque hay un llamamiento universal con el que Dios, 
mediante la predicación externa de su Palabra, llama y convida a si 
indistintamente a todos, incluso a aquellos a quienes se la propone para olor 
de muerte y materia de mayor condenación. 

Hay otro particular — del cual no hace participes a la mayoría, sino solo a 
sus fieles — cuando por la iluminación interior de su Espíritu hace que la 
Palabra predicada arraigue en su corazón. También a veces hace participes 
de ella a aquellos a quienes solamente ilumina durante cierto tiempo, y 
después, por así merecerlo su ingratitud, los desampara y los castiga con 
mayor ceguera. 

Viendo, pues, el Señor, que su Evangelio había de ser anunciado a 
muchos pueblos y que muchísimos no harían caso de él, y pocos lo tendrían 
en la estima que se merece, nos describe a Dios bajo la forma de un rey que 
celebra un solemne banquete, y envía a sus servidores por todas partes para 
que conviden al mismo a gran número de personas, consiguiendo solo que 
asistan a él muy pocas de ellas, pues cada una presenta una excusa; de 
manera que se ye obligado a enviar de nuevo a sus servidores a las 
encrucijadas de los caminos para que llamen a cuantos encuentren. 

No hay quien no vea que esta parábola se debe entender hasta aquí de la 
vocación externa. Añade luego, que Dios obra como un buen 
anfitrión, que va de mesa en mesa para alegrar a sus invitados; el cual, Si halla 
a alguno sin el traje de boda, no consiente en modo alguno que su banquete 
sea deshonrado y difamado, sino que le obliga a abandonarlo. Esta parte se 
ha de entender de los que hacen profesión de fe, y así son admitidos en la 



Iglesia, pero sin embargo no van vestidos de la santificación de Cristo. Esta 
gente, que es deshonra de la Iglesia y escándalo del Evangelio, no la sufrirá 
Dios por largo tiempo; sino que, como su impureza lo merece, la arrojará fuera 
(Mt. 22,2-13). 

Así que pocos son los escogidos entre tantos llamados, pero no con el 
llamamiento necesario para que los fieles estimen su elección. Porque aquél 
es común también a los impíos; en cambio este de que aquí hablamos lleva 
consigo el Espíritu de regeneración, que es como arras y sello de la herencia 
que poseeremos y con el cual nuestro corazón es sellado hasta el día del 
Señor (Ef. 1,13-14). 

En suma, mientras los hipócritas blasonan de piedad cual verdaderos 
siervos de Dios, Cristo afirma que al final serán arrojados del lugar que 
ocupan injustamente; como se dice en el salmo: “Jehová, ¿quién habitará en 
tu tabernáculo? El que anda en integridad y hace justicia, y habla verdad en 
su corazón” (Sal. 15,1-2). Y en otro lugar: “Tal es la generación de los que le 
buscan, de los que buscan tu rostro, oh Dios de Jacob” (Sal. 24,6). Y de esta 
manera exhorta el Espíritu Santo a los fieles a tener paciencia y no llevar a mal 
que los ismaelitas se mezclen con ellos en la Iglesia, puesto que al final les 
será quitada la mascara y serán arrojados de la Iglesia con gran afrenta suya. 

9. Judas fue elegido para el cargo de apóstol, no para salvarse 

Esta es la causa de que Cristo haga la excepción mencionada cuando dice 
que ninguna de sus ovejas perecerá, excepto Judas (Jn. 17,12). Porque él no 
era contado entre las ovejas de Cristo por serlo verdaderamente, sino porque 
estaba entre ellas. 

Lo que el Señor dice en otro lugar, que I lo había elegido juntamente con 
los otros apóstoles, debe entenderse solamente del oficio: “¿No os he 
escogido yo a los doce, y uno de vosotros es diablo?” (Jn. 6,70); quiere decir, 
que lo había elegido para que fuese apóstol. Pero cuando había de la elección 
para salvarse, lo excluye del número de los elegidos; como cuando dice: “No 
hablo de todos vosotros; yo sé a quiénes he elegido” (Jn. 13, 18). Si alguno 
confundiese el término elección en estos dos pasajes, se enredaría 
miserablemente; lo mejor y más fácil es hacer distinción. 

Por eso san Gregorio se expresa muy desacertadamente cuando dice que 
nosotros conocemos solamente nuestra vocación, pero que estamos 
inciertos de la elección; por lo cual exhorta a todos a temer y temblar; y en 
confirmación de ello da como razón que, aunque sepamos cómo somos al 
presente, sin embargo no podemos saber cómo seremos en el porvenir.i Mas 
con su manera de proceder da a entender bien claramente cuánto se ha 
engañado en esta materia. Porque como fundaba la elección en los méritos de 
las obras, tenia motivo suficiente para abatir los corazones de los hombres y 


hacerlos desconfiar; confirmarlos no podía, pues no los induce a que sin 
confiar en si mismos se acojan a la bondad de Dios. 


La predestinación fortalece la fe de los fieles. Con esto los fieles 
comienzan a sentir cierto gusto de lo que al principio hemos dicho; que la 
predestinación, si bien se considera, no hace titubear la fe, sino que más bien 
la confirma. 

No niego por ello que el Espíritu Santo se adapte a hablar conforme a la 
bajeza y pocas luces de nuestro entendimiento, como cuando dice: “No 
estarán en la congregación de mi pueblo, ni serán inscritos en el libro de la 
casa de Israel” (Ez. 13,9). Como si Dios comenzase a escribir en el libro de la 
vida a los que cuenta en el número de los suyos; cuando sabemos, de labios 
del mismo Cristo, que los nombres de los hijos de Dios están desde el 
principio escritos en el libro de la vida (Le. 10,20; Flp. 4, 3). Más bien con estas 
palabras se indica la exclusión de los judíos, los cuales durante algún tiempo 
fueron tenidos por los pilares de la iglesia, y como los primeros entre los 
elegidos, conforme a lo que se dice en el salmo: “Sean raídos del libro de los 
vivientes, y no sean escritos entre los justos” (Sal. 69, 28). 

1 Homilías sobre los Evangelios, lib. II, hom. xxxviii, 14. 

10. Mientras espera a llamarlos, Dios preserva a los elegidos de toda impiedad 
desesperada 

Ciertamente los elegidos no son congregados por el llamamiento en el 
aprisco de Cristo desde el seno de su madre, ni todos a la vez, sino según el 
Señor tiene a bien dispensarles su gracia. Antes de ser conducidos a este 
sumo Pastor, andan errantes como los demás, dispersos unos por un lado, y 
otros por otro, en el común desierto del mundo; y en nada difieren de los 
demás, sino en que el Señor los ampara con una singular misericordia para 
que no se precipiten en el despeñadero de la muerte eterna. Si no fijamos en 
ellos no veremos más que hijos de Adán, que no pueden parecerse sino al 
perverso y desobediente padre del que proceden; y el que no caigan en una 
impiedad suprema y sin remedio no se debe a la natural bondad que pueda 
haber en dos, sino a que los ojos de Dios velan por ellos y su mano está 
extendida para guardarlos. Porque los que sueñan que tienen no sé qué 
semilla de elección arraigada en su corazón desde su nacimiento y que en 
virtud de ella se inclinan a la piedad y al temor de Dios, no tienen testimonio 
alguno con que defenderse, y la misma experiencia les convence de ello. 

Citan algunos ejemplos para probar que los elegidos, aun antes de su 
iluminación, no estaban fuera de la religión; dicen que san Pablo vivió de 
manera irreprensible en su fariseísmo (Flp. 3,5-6); y que Cornelio fue acepto a 
Dios por sus limosnas y sus oraciones (Hch. 10,2). 


Respecto a san Pablo, admito que están en lo cierto; pero se engañan en 
el caso de Cornelio; pues bien claro se ye que estaba iluminado y regenerado, 
de forma que nada le faltaba, sino que le fuese revelado manifiesta y 
claramente el Evangelio. Pero, aun cuando esto fuese así, ¿qué podrían 
concluir de aquí? ¿Que todos los elegidos han tenido siempre el Espíritu de 
Dios? Esto serla como si alguno, después de demostrar la integridad de 
Aristides, Sócrates, Escipión, Curión, Camilo y otros 

personajes semejantes, concluyera de ahí que cuantos han vivido ciegamente 
en su idolatría han llevado una vida santa y pura. Pero además de que su 
argumento no vale nada, la Escritura les contradice abiertamente en muchos 
lugares. Porque el estado y condición en que los efesios, según san Pablo, 
vivieron antes de ser regenerados, no muestra un solo grano de esta simiente: 
“Estabais”, dice, “muertos en vuestros delitos y pecados, en los cuales 
anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme 
al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de 
desobediencia, entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro 
tiempo en las obras de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de 
los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de Ira, lo mismo que los 
demás” (Ef. 2, 1-3). Y también: “En otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois 
luz en el Señor; andad como hijos de luz” (Ef. 5,8). 

Puede que alguno diga que esto ha de referirse a la ignorancia del 
verdadero Dios en la cual también ellos confiesan que los elegidos han vivido 
antes de su llamamiento. Pero esto seria una insolente calumnia, puesto que 
san Pablo concluye de lo dicho que los efesios no deben en adelante mentir 
ni robar (Ef. 4, 25-28). Mas, aunque fuese como ellos dicen, ¿qué responderán 
a otros pasajes de la Escritura? Así cuando el mismo Apóstol, después de 
advertir a los corintios de que “ni los fornicarios, ni los adúlteros, ni los 
afeminados, ni los que se echan con varones, ni los ladrones, ni los avaros, ni 
los borrachos.. .herederán el reino de Dios”, inmediatamente añade que ellos 
se vieron envueltos en los mismos crímenes antes de conocer a Cristo; pero 
que al presente estaban lavados en la sangre de Jesucristo y habían sido 
liberados por su Espíritu (1 Cor. 6,9-11). Y a los romanos: “Así como para 
iniquidad presentasteis vuestros miembros para servir a la inmundicia y a la 
iniquidad, así ahora para santificación presentad vuestros miembros para 
servir a la justicia. Porque, ¿qué fruto teníais de aquellas cosas de las cuales 
ahora os avergonzáis?” (Rom. 6, 19-21). 

11. Antes de ser llamados, todos los elegidos son ovejas descarriadas 

¿Qué semilla de elección, pregunto yo, fructificaba en aquellos que habían 
vivido toda la vida mal y deshonestamente y que, como desahuciados, ya se 
hundían en el vicio más execrable? Si el Apóstol hubiera querido expresarse 
conforme al parecer de estos nuevos doctores, hubiera debido mostrar cuán 
obligados estaban a la liberalidad que Dios había usado con ellos, al no 
dejarlos caer en tan grande abominación. E igualmente, también san Pedro 



debería exhortar a los destinatarios de su carta a ser agradecidos a Dios por 
la perpetua semilla de elección que había plantado en ellos. Mas por el 
contrario, les amonesta porque ya es suficiente que en el pasado dieran rienda 
suelta a toda clase de vicios y abominaciones (1 Pe. 4,3). 

¿Y qué decir si pasamos a dar ejemplo? ¿Qué semilla de justicia había en 
Rahab la ramera antes de creer (Jos. 2,1)? ¿Qué semilla en Manasés, cuando 
hacía derramar la sangre de los profetas hasta el punto, por así decirlo, que la 
ciudad de Jerusalem estaba anegada en sangre (2 Re. 21,16)? ¿Y qué decir del 
ladrón, que en el último suspiro se arrepintió de su mala vida (Le. 23,41-42)? 

No hagamos, pues, caso de estas nuevas invenciones que hombres 
inquietos y temerarios se forjan sin fundamento alguno en la Escritura. 
Atengámonos firmemente a lo que dice la Escritura, que “todos nosotros nos 
descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino” (Is. 53,6); es 
decir, por la perdición. A aquellos a quienes ha determinado librar de este 
abismo de perdición, el Señor los deja hasta la ocasión y el momento 
oportunos, cuidando solamente de que no caigan en una blasfemia 
irremisible. 

12. Los réprobos son privados de la Palabra de Dios o endurecidos con ella 

Así como el Señor, con la virtud y eficiencia de su llamamiento, gula a los 
elegidos a la salvación a que por su eterno decreto los ha predestinado; así 
también dispone y ordena contra los réprobos Sus juicios, con los cuales 
ejecuta lo que había determinado hacer de ellos. Por eso, a aquellos a quienes 
ha creado para condenación y muerte eterna, para que sean instrumentos de 
su ira y ejemplo de su severidad, a fin de que vayan a parar al fin y meta que 
les ha señalado, los priva de la libertad de oír su Palabra, o con la predicación 
de la misma los ciega y endurece más. Aunque del primer caso hay muchos 
ejemplos, me contentaré con aducir uno mucho más notable que los demás. 
Casi cuatro mil años pasaron antes de la venida de Jesucristo, durante los 
cuales el Señor ocultó y escondió a todas las gentes la salvífica luz de su 
doctrina. Si alguno objeta que Dios no les comunicó tan grande bien debido a 
que los juzgó indignos de él, diremos que ciertamente los que después 
vinieron no lo merecieron más que sus antecesores. De lo cual, además de la 
evidencia que la experiencia misma nos da, el profeta Malaquías, en el capítulo 
cuarto de su profecía, nos presenta un testimonio inequívoco. Después de 
haberse levantado contra la incredulidad, las enormes blasfemias y otros 
crímenes y pecados, asegura que, a pesar de todo, el Redentor no dejará de 
venir (Mal. 4, 1). ¿Cuál es, entonces, la causa de que hiciera esta gracia a 
éstos, y no a los otros? En vano se atormentaría el que quisiera buscar otro 
motivo más alto que el secreto e inescrutable designio de Dios. 

No hay que temer que, si algún discípulo de Porfirio o cualquier otro 
blasfemo se toma la libertad de recriminar la justicia de Dios, no tengamos 
modo de responderle. Porque cuando decimos que nadie es condenado sin 



que lo merezca, y que es gratuita misericordia de Dios que algunos se libren 
de la condenación y se salven, es esto suficiente para mantener la gloria de 
Dios, y no es menester, según se dice, andar por las ramas para defenderla de 
las calumnias de los impíos. Por tanto, el soberano Juez dispone Su 
predestinación cuando, privando de la comunicación de Su luz a quienes ha 
reprobado, los deja en tinieblas. 

Por lo que se refiere a lo segundo, la experiencia común de cada día y 
numerosos ejemplos de la Escritura nos demuestran que es verdad. i De cien 
personas que oyen el mismo sermón, veinte lo aceptaron con pronta fe, y las 
demás no harán caso de él; se reirán de él, lo rechazarán y condenarán. Si 
alguno objeta que esta diversidad procede de la malicia y perversidad de los 
hombres, no será esto suficiente; porque la misma malicia imperaría en el 
corazón de los demás, si el Señor por su gracia y bondad no los corrigiese. 
Así que siempre quedaremos enredados, mientras no nos acojamos a lo que 
dice el Apóstol: “¿Quien te distingue?” (1 Cor. 4,7). Con lo cual el Apóstol da 
a entender que si uno excede a otro, no se debe a su propia virtud y poder, 
sino a la sola gracia de Dios. 

1 Tanto en un caso como en el otro apela a la experiencia en cuanto a la historia de la 
humanidad y la actualidad. La doctrina de la elección, que revela la Escritura, no es una teoría 
especulativa y abstracta, sino que corrobora la realidad que cada día experimentamos. 

13. Los réprobos son instrumento de la justa cólera de Dios 

La causa de que Dios otorgue a unos su misericordia, mientras deja a un 
lado a los otros, la da san Lucas, diciendo que “estaban ordenados para vida 
eterna” (Hch. 13,48). ¿Cuál pensamos que pueda ser la causa de que los otros 
hayan sido dejados, sino que son instrumentos de ira para afrenta? Siendo, 
pues, así, no nos dé vergüenza hablar como lo hace san Agustín: “Bien podría 
Dios”, dice él, “convertir la voluntad de los malos al bien, puesto que es 
omnipotente; no hay duda posible sobre ello. ¿Cuál es, entonces, la causa de 
que no lo haga? Porque no quiere. Mas, por qué no quiere, sólo El lo sabe; 
nosotros no debemos saber más de lo que nos conviene. ”1 Esto es mucho 
mejor que andar con rodeos y tergiversaciones, como san Crisóstomo, 
diciendo que Dios atrae a si al que lo invoca y extiende su mano para ser 
ayudado .2 Esto lo dice para que no parezca que la diferencia está en el juicio 
de Dios, sino solo en la voluntad del hombre. 

En suma, tan lejos está el acercarse a Dios de apoyarse en el propio 
movimiento del hombre, que aun los mismos hijos de Dios tienen necesidad 
de que su Espíritu los inste y estimule a ello. Lidia, vendedora de púrpura, 
temía a Dios; y sin embargo, fue necesario que el Señor abriese su corazón 
para que prestara atención a la doctrina de san Pablo y se aprovechase de 
ésta (Hch. 16, 14). Y esto no se dice de una mujer en particular sino para que 
sepamos que adelantar y aprovechar en la piedad es una obra admirable del 
Espíritu Santo. 


Por eso su Palabra los endurece y les parece oscura. 

Ciertamente no se puede poner en duda que el Señor envía su Palabra a 
muchos cuya ceguera quiere aumentar. Pues, ¿con qué fin dispuso que se 
avisase tantas veces al faraón? ¿Fue quizá porque pensaba que su corazón 
se había de ablandar al enviarle una embajada tras otra? Muy al contrario; 
antes de comenzar ya sabia el término que el asunto iba a tener, y así lo 
manifestó antes de que llegase a efecto. Ve, dijo a Moisés, y declárale mi 
voluntad; pero Yo endureceré su corazón de modo que no dejará ir al pueblo 
(Ex. 4,21). Del mismo modo, cuando suscita a Ezequiel be advierte que lo envía 
a un pueblo rebelde y obstinado, a fin de que no se asombre al ver que era 
como predicar en el desierto, y que teniendo oídos para oír, no oían (Ez. 2,3; 
12,2). Igualmente predice a Jeremías que su doctrina seria como fuego para 
destruir y disipar al pueblo como paja (Jer. 1,10). Pero la profecía de Isaías es 
aún más terminante, pues tal es la embajada que Dios le da: “Anda, y di a este 
pueblo: Oíd bien, y no entendáis; ved por cierto, mas no comprendáis. 
Engruesa el corazón de este pueblo, y agrava sus oídos, y ciega sus ojos, para 
que no vea con sus ojos, ni oiga con sus oídos, ni su corazón entienda, ni se 
convierta, y haya para él sanidad” (Is. 6,9-10). Aquí vemos cómo les dirige la 
palabra, pero para que se hagan más sordos; les muestra su luz, pero para 
que se cieguen más; les propone su doctrina, pero para que se aturdan más 
con ella; les ofrece el remedio, pero para que no sanen. Citando san Juan este 
pasaje del profeta Isaías, afirma que los judíos no podían creer la doctrina de 
Jesucristo, porque pesaba sobre ellos la maldición de Dios (Jn. 12,39). 

Tampoco se puede poner en duda que a quienes Dios no quiere iluminar, 
les propone su doctrina llena de enigmas, a fin de que no les aproveche, y 
caigan en mayor embotamiento y extravío. Porque Cristo afirma que sólo a 
sus apóstoles explicaba las parábolas que había usado hablando con el 
pueblo, porque a ellos se les concedía la gracia de entender los misterios del 
reino de Dios, y no a los demás (Mt. 13,11). ¿Entonces, me diréis, pretende el 
Señor enseñar a aquellos que no quiere que le comprendan? Considerad 
dOnde está el defecto y no preguntaréis más. Porque cualquiera que sea la 
oscuridad de su doctrina, siempre tiene luz suficiente para convencer la 
conciencia de los impíos. 

1 Del Génesis en sentido literal, lib. XI, x, 13. 

2 Homilías sobre la conversión de san Pablo, III, 6. 

14. por su justo juicio, pero para nosotros incomprensible, los réprobos, 
responsables de su pérdida, ilustran la gloria de Dios 

Queda ahora por ver cuál es la razón por la que el Señor hace esto, una 
vez probado que indudablemente lo hace. 


Si se responde que la causa es que los hombres, por su impiedad, maldad 
e ingratitud, así lo merecen, es ciertamente una gran verdad; mas a pesar de 
esta diversidad, por la que el Señor inclina a unos a que le obedezcan y hace 
que los otros persistan en su obstinación y dureza, para solucionar 
debidamente esta cuestión debemos acogernos necesariamente al pasaje que 
san Pablo citó de Moisés; a saber, que Dios desde el principio los suscitó para 
anunciar su nombre sobre la tierra (Rom. 9, 17). Por tanto, que los réprobos 
no obedezcan la doctrina que se les ha predicado, ha de imputarse con toda 
razón a la malicia y perversidad que reina en su corazón; con tal, sin embargo, 
que se añada que han sido entregados a esta perversidad en cuanto que por 
el justo, pero incomprensible juicio de Dios han sido suscitados para ilustrar 
su gloria mediante su propia condenación. 

Asimismo, cuando se dice de los hijos de Eli que no oyeron los saludables 
consejos que su padre les daba porque Jehová quería hacerlos morir (1 Sm. 
2,25), no se niega que la contumacia y obstinación procediera de su propia 
maldad; pero a la vez se advierte la causa de que hayan sido dejados en su 
contumacia, ya que Dios podía haber ablandado su corazón; a saber, porque 
el inmutable designio de Dios los había predestinado a la perdición. A este 
propósito se refiere lo que dice san Juan: “A pesar de que (El Señor) había 
hecho tantas señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliese 
la palabra del profeta Isaías, que dijo: Señor, quien ha creído a nuestro 
anuncio?” (Jn. 12,37-38). Porque aunque no excusa de culpa a los 
contumaces, se contenta con decir que los hombres no encuentran gusto ni 
sabor alguno en la Palabra de Dios, mientras el Espíritu Santo no se las haga 
gustar. Y Jesucristo, al citar la profecía de Isaías: “Serán todos enseñados por 
Dios” (Jn. 6,45; Is. 54, 13), no intenta sino probar que los judíos están 
reprobados y no son del número de su Iglesia, por ser incapaces de ser 
enseñados; y no da otra razón sino que la promesa de Dios no les pertenecía. 
Lo cual confirma el apóstol san Pablo diciendo que Cristo crucificado, para 
los judíos ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura, es para los 
llamados poder y sabiduría de Dios (1 Cor. 1,23-24). Porque después de haber 
dicho lo que comúnmente suele acontecer siempre que se predica el 
Evangelio; a saber, que exaspera a unos y otros se burlan de él, afirma que 
sólo entre los llamados es estimado y tenido en aprecio. Es verdad que poco 
antes había hecho mención de los fieles; pero no para abolir la gracia de Dios, 
que precede a la fe; antes bien, añade a modo de declaración este segundo 
miembro, a fin de que los que habían abrazado el Evangelio atribuyesen la 
gloria de su fe a la vocación de Dios que los llamó, como lo dice después. 

Al oír esto los impíos se quejan de que Dios abusa de sus pobres 
criaturas, ejerciendo sobre ellas un cruel y desordenado poder, como si se 
estuviera burlando. Mas nosotros, que sabernos que los hombres de tantas 
maneras son culpables ante el tribunal de Dios que de ser interrogados sobre 
mil puntos no podrían responder satisfactoriamente a uno solo, confesamos 
que nada padecen los impíos que no sea por muy justo juicio de Dios. El que 



no podamos comprender la razón, debemos llevarlo pacientemente; y no 
hemos de avergonzarnos de confesar nuestra ignorancia, cuando la sabiduría 
de Dios se eleva hacia lo alto. 


15. Explicación de algunos pasajes de la Escritura alegados contra el decreto 
de Dios 

Mas como suelen formularnos objeciones tomadas de algunos pasajes de 
la Escritura, en los cuales parece que Dios niega que los impíos se condenen 
por haberlo así El ordenado, y que más bien ellos contra Su voluntad se 
precipitan voluntariamente en la muerte, será necesario que brevemente los 
expliquemos para demostrar que no contradicen a lo que hemos enseñado. 


1-. Ezequiel 33,11. 

Aducen las palabras de Ezequiel: “No quiero la muerte del impío, sino que se 
vuelva el impío de su camino, y que viva” (Ez. 33,11). Si quieren entender esto 
en general de todo el género humano, yo pregunto cuál es la causa de que no 
inste a penitencia a mucha gente, cuyo corazón es mucho más flexible a la 
obediencia que el de aquellos que cuanto más les convidan y ruegan, tanto 
más se demoran y obstinan. Jesucristo afirma que su predicación y milagros 
habrían obtenido mucho más provecho en Ninive y en Sodoma, que en Judea 
(Mt. 11,23). ¿Cómo, pues, sucede que, queriendo Dios que todos los hombres 
se salven, no abre la puerta de la penitencia a estos pobres miserables, que 
estaban mucho más preparados para recibir la gracia, de haberles sido 
propuesta y ofrecida? Con ello vemos que este texto queda violentado y como 
traído por los cabellos, si ateniéndonos a lo que suenan las palabras del 
profeta, queremos invalidar y anular el eterno designio de Dios, con el que ha 
separado a los elegidos de los réprobos. 

Si se me pregunta, pues, cuál es el sentido propio y natural de este pasaje, 
sostengo que la intención del profeta es dar a los que se arrepienten buena 
esperanza de que sus pecados les serán perdonados. En resumen, puede 
decirse que los pecadores no deben dudar de que Dios está preparado y 
dispuesto a perdonarles sus pecados tan pronto como se conviertan a El. No 
quiere, pues, su muerte, en cuanto quiere su conversión. Mas la experiencia 
nos enseña que el Señor quiere que aquellos a quienes El convida se 
arrepientan, de tal manera sin embargo, que no toca el corazón de todos. No 
obstante, no se puede decir en manera alguna que los trate con engaño; 
porque aunque la voz exterior haga solamente inexcusables a aquellos que la 
oyen y no la obedecen, a pesar de ello debe ser tenida como un testimonio de 
la gracia de Dios con que reconcilia consigo a los hombres. Entendamos, 
pues, que la intención del profeta es decir que Dios no se alegra de la muerte 
del pecador, para que los fieles confíen en que tan pronto como se arrepientan 
de sus pecados, Dios está preparado para perdonarles; y, por el contrario, que 



los impíos sientan que se duplica su pecado por no haber correspondido a 
tan grande clemencia y liberalidad de Dios. Así que la misericordia de Dios 
siempre sale a recibir a la penitencia; pero que no a todos se otorga el don de 
arrepentirse y convertirse a Dios, no solamente lo enseñan los demás profetas 
y apóstoles, sino también el mismo Ezequiel. 


2 o . 1 Timoteo 2,4. 

Alegan en segundo lugar lo que dice san Pablo: “(Dios) quiere que todos los 
hombres sean salvos” (1 Tim. 2,4); texto que, si bien es diferente de lo dicho 
por el profeta, no obstante en parte está de acuerdo con él. 

Respondo que es evidente por el contexto de qué manera quiere Dios que 
todos sean salvos; porque san Pablo une dos cosas: desea que se salven, y 
que lleguen al conocimiento de la verdad. Si, como ellos dicen, ha sido 
determinado por el eterno consejo de Dios que todos sean hechos participes 
de la doctrina de vida, qué quieren decir las palabras de Moisés: “¿Que nación 
grande hay que tenga dioses tan cercanos a ellos como lo está Jehová nuestro 
Dios?” (Dt. 4,7). ¿Cuál es la causa de que Dios haya privado de la luz de su 
Evangelio a tantas naciones y pueblos, mientras otros gozan de ella? ¿Por 
qué el conocimiento puro y perfecto de la doctrina de la verdad no ha llegado 
a ciertas gentes, y otras apenas han gustado los rudimentos y primeros 
principios de la religión cristiana? 

De aquí se puede concluir claramente cuál es la intención de san Pablo. 
Había ordenado a Timoteo que se hiciesen oraciones solemnes y rogativas 
por los reyes y los príncipes. Mas como parecía un gran desatino rogar a Dios 
por una clase de gente tan sin esperanza — pues no solamente estaban fuera 
de la congregación de los fieles, sino que además empleaban todas sus 
fuerzas en oprimir el reino de Dios — añade que es una cosa aceptable a Dios, 
el cual quiere que todos los hombres se salven. Con lo cual no se quiere decir 
otra cosa, sino que el Señor no ha cerrado las puertas de la salvación a ningún 
estado ni condición humana; sino que, por el contrario, de tal manera ha 
derramado su misericordia, que quiere que todos participen de ella. 


3 °. Otros pasajes. 

Los otros pasajes de la Escritura que aducen no declaran qué es lo que el 
Señor en su juicio secreto ha determinado sobre todos, sino solamente 
anuncian que el perdón está preparado a todos los pecadores que lo piden 
con verdadero arrepentimiento. Porque si insisten pertinazmente en que Dios 
quiere tener misericordia de todos, yo por mi parte les opondré lo que en otro 
lugar dice la misma Escritura: “Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que 
quiso ha hecho” (Sal. 115,3). De tal manera, pues, ha de interpretarse este 
texto, que convenga con el otro que dice: “Tendré misericordia del que tendré 



misericordia, y seré clemente para con el que seré clemente” (Ex. 33, 19). El 
que escoge a quién hacer misericordia, no la hace con todos. Mas, como se 
ye manifiestamente que san Pablo no trata de cada hombre en particular, sino 
de todos los estados y condiciones de los hombres, no será necesario tratar 
de esto más por extenso. Aunque también hemos de notar que san Pablo no 
dice que esto lo haga Dios siempre y en todos; sino que nos advierte de que 
hemos de dejarle su libertad de atraer al fin a El a los reyes, príncipes y 
magistrados, y hacerles partícipes de la doctrina celestial, aunque durante 
algún tiempo, por estar ciegos y andar en tinieblas, le persigan. 


4 o . 2 Pedro 3,9. 

El texto de san Pedro que dice que el Señor no quiere que ninguno perezca, 
sino que todos procedan al arrepentimiento (2 Pe. 3,9), parece urgimos mucho 
más; sólo que la solución de este nudo que parece tan fuerte, se presenta en 
la segunda parte de la sentencia. Porque no ha de entenderse otra clase de 
voluntad de recibir la penitencia, sino la que se propone en toda la Escritura. 
La conversión ciertamente está en manos de Dios. Que le pregunten a El si 
quiere convertir a todos, dado que promete dar a un pequeño número un 
corazón de carne, dejando a los demás con su corazón de piedra (Ez. 36,26). 
Es evidente que si Dios no estuviese dispuesto en su misericordia a recibir a 
todos aquellos que se la piden, seria falsísimo el texto de Zacarías: “Volveos 
a mí, y yo me volveré a vosotros” (Zac. 1,3). Mas yo afirmo que no hay hombre 
alguno que se acerque a Dios, sino aquel a quien El atrae a si. Si dependiese 
de la voluntad del hombre arrepentirse, no diría san Pablo: “Por si Dios les 
concede que se arrepientan” (2 Tim. 2,25). Y aún afirmo más: si Dios mismo, 
que con su Palabra exhorta a todos a penitencia, no incitase a ella a sus 
elegidos con una secreta inspiración de su Espíritu, no diría Jeremías: 
Conviérteme, y seré convertido, porque después que me convertiste hice 
penitencia (Jer. 31,18-19). 

76.1 Respuesta a otras objeciones: Las promesas universales son 
condicionales y no contradicen el decreto de Dios 

Me dirá alguno: Si es así, muy poca certeza ofrecen las promesas del 
Evangelio, las cuales, hablando de la voluntad de Dios, dicen que quiere lo 
que repugna a lo que ha determinado en su inviolable decreto. 

Respondo que no es así: Porque aunque las promesas de vida sean 
universales, sin embargo no son contrarias en modo alguno a la 
predestinación de los réprobos, con tal que pongamos nuestros ojos en su 
cumplimiento. Sabemos que las promesas de Dios consiguen su efecto 
cuando las recibimos con fe; por el contrario, cuando la fe se extingue, las 
promesas son abolidas. 


Si ésta es la naturaleza y condición de las promesas, veamos ahora si 
repugnan a la predestinación divina. Leemos que Dios desde toda la eternidad 
ha elegido a aquellos que quiere recibir en su gracia y a aquellos en que quiere 
ejecutar su ira; y que, sin embargo, sin distinción alguna propone a todos la 
salvación. Yo respondo que todo esto está muy de acuerdo entre 51. Porque 
el Señor, al prometer esto no quiere decir otra cosa sino que su misericordia 
se ofrece a todos cuantos la buscan y piden su favor; lo cual, sin embargo, no 
hacen sino aquellos a quienes El ha iluminado. Ahora bien, El ilumina a 
quienes ha predestinado para ser salvos. Estos son los que experimentan la 
verdad de las promesas cierta y firmemente; de manera que en modo alguno 
puede decirse que hay contradicción entre la eterna elección de Dios y el 
hecho de que ofrezca el testimonio de su gracia y favor a los fieles. 

in embargo, ¿por qué nombra a todos los hombres? Evidentemente 
nombra a todos a fin de que la conciencia de los fieles goce de mayor 
seguridad, viendo que no hay diferencia alguna entre los pecadores, con tal 
que crean; y a fin de que los impíos no pretexten que no tienen refugio alguno 
al que acogerse para escapar a la servidumbre del pecado, cuando ellos con 
su ingratitud lo rechazan. Así pues, como quiera que a los unos y a los otros 
se les ofrece por el Evangelio la misericordia de Dios, no queda otra cosa sino 
la fe, es decir, la iluminación de Dios, que distinga entre los fieles y los 
incrédulos, de suerte que los primeros sientan la eficacia y virtud de su 
iluminación, y los otros no consigan fruto alguno. Ahora bien, esta 
iluminación se regula según la eterna elección de Dios. 

La queja de Jesucristo que alegan: Jerusalem, Jerusalem; cuántas veces 
quise juntar a tus hijos y no quisiste (Mt. 23, 37), de nada sirve para confirmar 
su opinión. Admito que Jesucristo no habla aquí como hombre, sino que 
reprocha a los judíos el que siempre y en todo tiempo hayan rehusado su 
gracia; sin embargo, debemos considerar cuál es esta voluntad de Dios de la 
que se hace aquí mención, pues es cosa bien sabida la gran diligencia que 
puso Dios en conservar a este pueblo; y también se sabe con cuanta 
obstinación, ya desde los primeros hasta el fin, se han resistido a ser elegidos, 
entregándose a sus desordenados deseos. Sin embargo, de aquí no se sigue 
que el inmutable designio de Dios fuera nulo y vano debido a la maldad de los 
hombres. 


Dios no tiene dos voluntades contradictorias. 

Replican que no hay cosa que menos convenga a la naturaleza de Dios que 
afirmar que tiene dos voluntades. De buena gana se lo concedo, con tal que 
lo entiendan bien. Pero, ¿por qué no consideran tantos textos de la Escritura 
donde atribuyéndose sentimientos humanos habla como hombre, 
descendiendo, por así decirlo, de su majestad? Dice que extendió sus manos 
todo el día a un pueblo rebelde (Is. 65,2); que ha procurado mañana y tarde 



atraerlo a sí. Si quieren entender esto al pie de la letra sin admitir figura de 
ninguna clase, abrirán la puerta a innumerables cuestiones vanas y 
superfluas, las cuales se pueden solucionar todas diciendo que Dios por 
semejanza se atribuye lo que es propio de los hombres. Pero es suficiente la 
solución que ya antes hemos dado; a saber, que aunque la voluntad de Dios 
sea diversa a nuestro parecer, no obstante El no quiere esto o aquello en sí, 
sino dejar atónitos nuestros sentidos con su multiforme sabiduría, como dice 
san Pablo (Ef. 3, 10), hasta que en el último día nos haga comprender que El 
de un modo admirable y oculto quiere lo mismo que al presente nos parece 
contrario a su voluntad. 


¿No es Dios Padre de todos? 

Echan mano también de otras sutilezas que no merecen respuesta. Dicen que 
Dios es Padre de todos, y que como Padre no es razonable que desherede 
sino a aquel que por su culpa propia se hiciere merecedor de ello. ¡Como si la 
liberalidad de Dios no se extendiera incluso a los puercos y los perros! Y Si 
nos limitamos al género humano, que me respondan cual es la causa de que 
Dios haya querido ligarse a un pueblo para ser su Padre, prescindiendo de los 
demás; y por qué de este mismo pueblo ha entresacado un pequeño número 
como flor. Pero el rabioso deseo que esta gente desenfrenada tiene de 
maldecir, le impide considerar que como Dios hace brillar el sol sobre los 
buenos y los malos (Mt.5,45), así también reserva la herencia eterna para el 
pequeño número de sus elegidos, a los que dirá: “Venid, benditos de mi 
Padre; heredad el reino” (Mt. 25,34). 


Ultimas objeciones. 

Objetan también que Dios no aborrece cosa alguna de cuantas ha creado. 
Aunque se lo concedo de buena gana, esto en nada está contra lo que 
enseñamos: que los réprobos son odiados por Dios y con toda razón; porque 
desprovistos de su Espíritu, no pueden mostrar otra cosa sino causa de 
maldición. 

Dicen también que no hay diferencia alguna entre judío y gentil, y que por 
esto Dios propone su gracia indiferentemente a todos. También yo lo admito, 
con tal que se entienda, como lo expone san Pablo, que Dios, tanto de los 
judíos como de los gentiles, llama a aquellos que bien le parece sin ser 
obligado por nadie (Rom. 9, 24). 

Esta misma respuesta vale también para los que alegan que Dios encerró 
todas las cosas debajo de pecado, a fin de tener misericordia de todos (Rom. 
11,32). Esto es muy cierto; pues El quiere que la salvación de los 
bienaventurados se impute a Su misericordia, aunque este beneficio no sea 
común a todos. 



Conclusión. En conclusión: después de mucho discutir y de acumular 
razones de un lado y de otro, es preciso concluir como san Pablo, llenos de 
estupefacción ante tal profundidad; y si ciertas lenguas desenfrenadas 
vomitan su veneno contra esto, no nos avergoncemos de exclamar: “¡Oh 
hombre! ¿Quién eres tú, para que alterques con Dios?” (Rom. 9,20). Porque 
dice muy bien san Agustín que quienes miden la justicia de Dios por la de los 
hombres obran muy mal .2 

1 Es el párrafo 17 de la edición latina, 1561. 

2 Pseudo-Agustín, De la predestinación y de la gracia, II. 
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